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  Erótica casual es una serie de relatos sobre la vida cotidiana. Estas once historias les ocurren a hombres y mujeres como cualquiera de nosotros. Son vivencias normales, desde ir al banco a pedir un préstamo hasta llamar a un fontanero, pasando por encuentros con curanderos, el amor en los tiempos del COVID o la comida como forma de conquistar a la otra persona. En todos ellos hay un alto contenido erótico en el que la fantasía, el morbo y la sensualidad están garantizados. No te pierdas esta lectura, porque tal vez puedas ver reflejada tu historia. ¿Será casualidad o quizá algo más?
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    Juguetes eróticos

  


  Nerea se levanta como todas las mañanas para prepararle el desayuno a su hija pequeña y, de paso, también aprovecha ella. Su marido se marchó hace rato para el trabajo. Es cocinero en un hotel.


  Ella no trabaja y menos ahora que tiene a la pequeña Lucía, que ocupa todo su tiempo. Apenas tiene un año y es puro nervio. Antes trabajaba en el mismo hotel que Rafael, su marido. Allí fue donde se conocieron y enseguida se casaron y tuvieron a Lucía. Ahora mata las horas limpiando, haciendo la compra y cuidando de su hija. También ha cogido unos kilos de más que no logra quitarse; y eso que no para de hacer cosas. Se acuesta reventada y vuelta a empezar. Así todos los días.


  Últimamente, Rafael está un poco distante, porque quiere sexo a todas horas, pero a Nerea no le apetece. La niña le da mucho trabajo y no está para echar un polvo cuando al señor se le antoje. Discuten cada vez más por el mismo tema y ya está harta. En el fondo sabe que él tiene razón, pero ¿qué le va a hacer si no le apetece?


  Esta noche decide sorprenderlo y le pide a su hermana Merche que se quede con la niña. No quiere que su matrimonio se vaya a la mierda, así que hay que sacar todas las armas de mujer y conquistar de nuevo a su marido. Merche aparece en el piso para recoger a su sobrina.


  —Hola, Nerea, me has asustado con la llamada de última hora —le dice su hermana.


  —Lo siento, cielo, pero es que quiero sorprender a Rafael y con la niña no puedo —contesta y hace un puchero.


  Merche la abraza para consolarla.


  —¿Tenéis problemas?


  —Digamos que la cosa se ha enfriado un poco.


  —Bueno, tú pídeme las veces que quieras que venga a por la nena. Yo me la quedo encantada —sonríe.


  —Si es que ya no sé ni qué hacer para sorprenderlo —dice derrotada.


  —No seas tonta. Date una ducha y ponte bien guapa. Los hombres ya sabes lo que quieren: que los calientes y les pongas los dientes largos. Hazle algo a lo que no esté acostumbrado —le aconseja su hermana.


  Nerea pone cara de sorpresa.


  —¿A qué te refieres?


  —Joder, hermanita, no sé, pues coge consoladores, hazle una mamada, sé original…


  Nerea se pone colorada.


  —¡Merche, por Dios! —exclama acalorada.


  —¿Es que no usáis juguetes eróticos en la cama? —le pregunta.


  Ella la mira escandalizada.


  —Pues no. ¿Para qué quiero yo eso?


  —Huy, tú no sabes lo que te pierdes… Ya te regalaré yo alguno. Verás cómo se arregla lo vuestro —dice y suelta una carcajada.


  Nerea se pone muy nerviosa.


  —Vete ya, anda.


  Le entrega a la niña y les da un beso a las dos.


  Luego le entra un poco de conciencia por haber dejado a la niña para echar un polvo.


  Se va a la ducha y se viste con un picardías muy sugerente. Se maquilla y se calza unos tacones muy altos que casi le cuestan un disgusto. Nerea se mira al espejo y se ve deseable. Es morena y tiene el pelo bastante largo y liso. Tiene algún kilo de más, pero tampoco le hace tan mal cuerpo. A pesar de haber parido, a sus treinta y dos años está de muy buen ver.


  Oye que la puerta de la calle se abre y aparece Rafael. Él acaba de cumplir los cuarenta, lleva la cabeza rapada y una barba recortada y bien arreglada. No es un figurín, pero no está mal para su edad.


  —Cariño, ya estoy en casa —la avisa.


  —Estoy en la habitación —alza la voz.


  Rafael sigue el sonido de la voz de su esposa.


  Cuando abre la puerta y la ve con el picardías puesto, esboza una sonrisa lasciva.


  —¿Y esto? —pregunta.


  —Esto es para ti —lo provoca ella.


  Rafael se lleva las manos al cinturón del pantalón y empieza a quitárselo.


  —Menuda sorpresa, nena. Estás muy buena.


  Se desabrocha los pantalones en un santiamén y se abalanza sobre Nerea.


  —Tranquilo, tenemos toda la noche —intenta calmarlo.


  Pero Rafael va cegado y le quita el tanga, le abre las piernas y se la clava en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡Joder, nena, esto sí es una sorpresa!


  Empieza a penetrarla con bravura, pero Nerea no se siente a gusto.


  Rafael está muy excitado y se la mete y se la saca como un poseso, fuera de sí.


  —Ve más despacio —le pide ella.


  —Es que te tengo muchas ganas —sisea.


  Rafael la mira a los ojos y se da cuenta de que está siendo un bruto, así que baja el ritmo y empieza a besar a su mujer con ternura y la penetra con delicadeza.


  Nerea se relaja y comienza a excitarse. Mueve las caderas y lo rodea con sus piernas en busca de ese roce placentero. Entonces, Rafael sale de su interior y ella se queda descolocada.


  —Hemos empezado mal —sisea excitado—. Déjame arreglarlo, mi amor.


  Rafael baja con cuidado y hunde su cabeza entre las piernas de su mujer. Nerea se pone colorada, pero deja que esa intrusión la haga disfrutar.


  —¡Dios! —gime al sentir la lengua de su marido en el coño.


  Rafael la lame y la hace disfrutar como nunca.


  Nerea ya ni se acordaba de lo que era esa sensación. Se revuelve y mueve las caderas mientras Rafael le come el coño a conciencia. No aguanta mucho, ya que la abstinencia tiene sus efectos. Convulsiona y se corre en la boca de su marido.


  —Eso es, cariño, dámelo todo —susurra él.


  Nerea se deshace en el placer más absoluto y cae rendida en la cama.


  Rafael se incorpora y agarra su polla con la mano. Nerea no pierde detalle de todo lo que hace.


  —¡Métemela! —le pide ella.


  —No hace falta que me lo pidas. No te salva ni Dios —gruñe, salido como una moto.


  Se inserta en ella y Nerea grita de nuevo al sentir esa dureza en su sexo sensible.


  Rafael la embiste, esta vez con fuerza y poderío, pero a ella no parece importarle; ahora lo necesita. La empotra y entra y sale de ella con avidez.


  —Nena, te voy a follar entera.


  —Hazlo, hazlo…


  Y Rafael embiste como el mejor torero y en la plaza más grande del mundo.


  —Toma, toma, toma…


  Se vacía en su interior y ella se retuerce mientras recibe otro orgasmo de regalo y los huevos de su marido la golpean sin piedad.


  Chillan y se corren juntos. Sudan a mares y la habitación huele a sexo concentrado.


  —Te quiero, Rafael —dice ella en un hilo de voz.


  —Yo más, mi vida. Yo más.


  Se quedan dormidos, abrazados el uno al otro y Nerea piensa en lo mucho que ama a su marido y en que tienen que follar más. Es algo terapéutico y, además, se lo ha pasado genial.


  *


  Al día siguiente, Merche trae a la niña y algo más. Mira a su hermana y comprueba que está radiante.


  —Parece que anoche te fue bien… —se burla de ella.


  —Más que bien. Fue genial —responde Nerea sonriendo.


  La niña está dormida y la mete en la cama.


  —Te he traído algo —dice Merche sacando dos paquetes envueltos en papel de regalo—. Esto para la próxima.


  Nerea la mira con mala leche.


  —¿No será…?


  —Tú abre los malditos paquetes y no me repliques.


  Obedece y abre el primero.


  Es un juguete sexual o erótico que tiene forma de manija de la puerta con un círculo al final. Lo coge y lo mira con curiosidad.


  —¿Esto qué es?


  Merche entorna los ojos.


  —De verdad, a veces parece que eres de otro planeta. Eso es un succionador de clítoris. Esto redondo de aquí te lo colocas en tu chichi y entonces pulsas el botón. Tiene varias velocidades.


  —¿Qué dices?


  —Que eso hará magia ahí abajo. Cuanto más lo uses, más ganas de follar tendrás. Úsalo, hazme caso.


  —Tú flipas.


  —La que vas a flipar eres tú.


  —¿Tú tienes un cacharro de estos?


  —Uno no, varios.


  —Yo alucino contigo.


  —Vamos a hacer una cosa. Lo pruebas y, si no te gusta, lo tiras, ¿vale?


  Nerea se lo piensa un poco.


  —Vale.


  —Ahora abre el otro.


  Desenvuelve el otro paquete y aparece un consolador de color rosa muy mono, aunque a Nerea no se lo parece.


  —¡Por Dios! ¿Y esto?


  —Eso sí sabes lo que es, ¿verdad?


  —Hasta ahí llego —dice—. Pero no pretenderás que lo use con Rafael, ¿no?


  —Deberías. Seguro que se pone como un loco.


  Nerea se lleva las manos a la cabeza y empieza a dar vueltas en círculo. Su hermana la para en seco.


  —Sabes que te quiero y no te daría estos objetos si no supiera que te van a arreglar la vida. Úsalos y verás cómo vais a ser más felices. Quítate los prejuicios de la cabeza y abre tu mente. ¿Me lo prometes?


  Ve tan seria a su hermana que asiente con la cabeza.


  —Lo intentaré.


  —Si necesitas que me quede de nuevo con Lucía, solo tienes que llamarme.


  Le da un abrazo a su hermana.


  —Gracias por todo. Sé que lo haces por mi bien.


  —No quiero que acabes divorciada como yo. Cuida lo que tienes en casa, cielo.


  —Lo haré, Merche.


  Su hermana se va y Nerea se queda a solas en casa con los juguetes eróticos.


  Mira el succionador con curiosidad y aprieta el botón. Aquello empieza a vibrar y da un brinco. Toca la boquilla con el dedo y va probando las velocidades. Se le pasa una idea disparatada por la cabeza, pero la niña duerme y no tiene nada que hacer, así que va al dormitorio y se tumba sobre la cama. Se baja los pantalones y las bragas y se coloca el aparato en el clítoris. Al principio, no le coge el tranquillo y no siente nada, pero vuelve a probar y eso se engancha donde tiene que ser y empieza a succionar la parte más sensible de su cuerpo. Se pone tiesa en la cama y abre las piernas instintivamente. Empieza a sentir un calor ahí abajo más fuerte que el del infierno.


  —No puede ser —gime.


  Agarra el aparato con fuerza y lo mueve levemente.


  —Joder, joder…


  Se corre en menos de un minuto y es el orgasmo de su vida.


  —¡Hostias! —exclama, asombrada después de ese orgasmo regalado.


  Cuando se recupera, se levanta, se viste y lava el aparato para guardarlo en la caja como en oro en paño.


  Es el mejor regalo que le han hecho en la vida. Y ella renegando de todo…


  Está que no se lo cree y pasa el día más contenta de lo normal. Hace la comida, pasa el día, luego la cena, baña a la niña y la acuesta. Hoy Rafael llegará un poco más tarde, porque hay una boda y tienen mucho trabajo, así que se da una ducha y se va a la cama.


  Oye cuando Rafael entra en casa. Nerea no sabe por qué, pero está excitada y tiene ganas de guerra. Cuando Rafael se mete en la cama, ella empieza a besarlo y a tocarle la polla. Su marido no se lo cree.


  —¿Qué te pasa, nena? Últimamente estás desconocida —dice asombrado.


  —Me apetece hacer el amor contigo. ¿No quieres?


  —Pues claro que quiero. Yo siempre estoy dispuesto.


  Rafael enseguida se pone duro como el acero y empieza a acariciar las tetas de su mujer y a besarla con pasión.


  Nerea lo masturba y él le mete los dedos y comprueba que está húmeda. Eso lo pone muy cachondo y enseguida la monta como a una yegua. Ella gime al sentirlo dentro y Rafael alucina de lo mojada que la siente y lo fácil que se desliza su polla en su coño.


  —Nena, estás muy mojada.


  —Lo sé, lo sé… —gime con desesperación.


  Rafael la embiste y se le pone más dura por momentos, pero Nerea parece querer más.


  —¿Qué te pasa hoy? Vas a hacer que me corra en un minuto —le pregunta alucinado.


  —No, no, espera.


  Nerea se lo quita de encima y abre el cajón de la mesita. Saca el consolador que le regaló su hermana. Rafael está asombrado y muy cachondo.


  —¿Y eso?


  —Me lo ha regalado mi hermana. Fóllame con el consolador —le pide fuera de sí.


  —¿Quieres que te meta la polla y el consolador a la vez? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —Sí, sí, sí.


  —Nena, me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo.


  Nerea está desbocada y tiene a su marido a punto del infarto sexual.


  Rafael la penetra y ella sigue muy lubricada de forma natural. Gime como una posesa y entonces su marido empieza a meterle poco a poco el consolador, que se roza con su polla.


  —¡Ay, Dios! —grita ella excitada.


  —¿Te duele? —se preocupa él.


  —Fóllame, amor —grita de nuevo.


  Y Rafael la folla con el consolador dentro.


  —Es como si te follásemos dos tíos, nena. ¿Te gusta?


  Rafael fantasea y está morboso.


  —Sí, eso, ¡folladme los dosss…!


  A Nerea se le ha ido la pinza y está con su fantasía también.


  —Nena, esto es un sueño. Te follamos, te follamos —jadea Rafael.


  Nerea está en la gloria mientras es penetrada por dos pollas y se siente más llena que nunca.


  Llega un momento en que esa sensación es tan placentera que no lo soporta más y explota.


  —Rafa, me corrooo…


  —Y yo, y yooo…


  Embiste con cuidado de no hacerle daño y sus fantasías se han hecho realidad con el juguete erótico que le ha regalado su hermana.


  Caen laxos en la cama y Rafael saca el aparato del interior de su mujer. Va al baño a lavarlo y luego vuelve. Nerea apenas respira. Él la abraza y ella se acurruca contra su pecho.


  —Te amo —susurra ella.


  —Yo me he vuelto a enamorar de ti. Eres fantástica.


  —Tenemos que comprar más juguetes eróticos —dice riendo.


  —Los que quieras, mi vida. Me has sorprendido tanto que estoy en una nube.


  —No quiero perderte nunca.


  —Me tienes bien cogido, nena. Gracias por todo esto.


  Y se duermen más enamorados que nunca. No hay que tener miedo e innovar y compartir las fantasías con tu pareja.


  


  
    ¿Tú crees en el destino?

  


  Belén es doctora y pasa casi todo su tiempo en las urgencias del hospital donde trabaja. Tiene treinta y cinco años y está comprometida con el novio de toda su vida, Javier. Trabaja como una mula y no tiene mucho tiempo para hacer vida social. La boda es casi inminente y todavía no se ha comprado el vestido.


  Sus compañeros de trabajo la adoran, porque es una persona altruista y se preocupa de todos, menos de ella misma. Le han preparado una despedida de soltera sorpresa y están esperando que se termine el turno para llevarla hacia la trampa.


  Ya casi es la hora. Se quita el uniforme de trabajo y se viste de calle. Está a punto de salir cuando ingresa un joven a última hora casi muerto y desconocen las causas. Belén no se lo piensa dos veces y atiende al paciente que acaba de entrar en urgencias. Sus amigos se vienen abajo y cancelan la despedida de soltera, pues saben que no se irá de allí hasta que esté a salvo.


  Finalmente, consiguen estabilizarlo, pero ella no se va a casa hasta el día siguiente. Llega molida. Duerme apenas cuatro horas, se ducha y regresa al hospital para ver cómo está aquel paciente de la noche anterior. Se va a la habitación donde lo tienen y comprueba que está despierto.


  —Buenos días, veo que tiene buen aspecto —comenta con alegría.


  Él la mira como si fuera una alucinación.


  —¿Es usted la doctora que me salvó la vida?


  —Bueno, yo y el equipo de urgencias —responde modesta.


  —Gracias, doctora…


  —Llámeme Belén.


  Sonríe.


  —Pues tú llámame Gabriel.


  Ella se da cuenta de que la está tuteando y se sonroja un poco ante ese hombre moreno de ojos grandes y largas pestañas oscuras.


  —Ha tenido una taquicardia severa. ¿Está sufriendo estrés últimamente?


  Él baja la mirada como si estuviera avergonzado.


  —El trabajo no es un remanso de paz.


  —¿En qué trabaja?


  —Soy corredor de bolsa.


  —Vaya, sí que es una profesión un tanto estresante.


  —Lo sé, pero procuraré tomarme las cosas con más calma. Lo primero es mi salud.


  —Eso espero.


  —Gracias de nuevo, Belén.


  Ella sonríe y se va.


  Hay algo en ese hombre que le llama la atención. Pero está comprometida y no puede pensar en otros hombres en este momento.


  Así que sigue a lo suyo y se pone a trabajar un día más.


  *


  A los tres días del ingreso de Gabriel, al que ya le dieron el alta, Javier se presenta en casa de Belén para darle una sorpresa. No viven juntos, porque ella adora mucho su intimidad y los horarios del hospital son una locura.


  —Hola, ¿qué haces aquí? —le pregunta ella.


  —¿Esa es la forma de recibir a tu futuro marido? —se queja él.


  —No, pero tengo que salir para el trabajo en breve.


  —De eso quería hablarte.


  Belén se pone en guardia y se sienta en el sofá para escuchar lo que tiene que decirle su prometido.


  —Tú dirás…


  —Verás, como vamos a casarnos el mes que viene, había pensado que ya es hora de que dejes el trabajo o reduzcas la jornada a una consulta particular. Yo tengo mucho dinero y no lo necesitas. Quiero disfrutar de mi mujer y pasar tiempo contigo.


  A Belén se le ponen los pelos de punta.


  —Yo no quiero tu dinero —contesta—. Adoro mi trabajo y no pienso dejarlo. Creo que lo hemos hablado miles de veces.


  —Ya, pero pensé que ahora que nos vamos a casar… te lo pensarías.


  Belén se pone en pie y se echa las manos a la cabeza.


  —Esto es un error. No va a funcionar.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Que yo soy feliz en el hospital. No quiero un marido y una vida que me limite. Te quiero, pero creo que ya no estoy enamorada de ti, porque pensar en vivir contigo me agobia —dice con sinceridad.


  —Belén, ¿cómo puedes hacerme esto a un mes de la boda? ¿Qué va a decir mi familia?


  Lo mira con desdén.


  —Pensé que te importarían más tus sentimientos, no tu familia. Creo que esto es un error y es mejor dejarlo ahora.


  Se quita el anillo de compromiso del dedo y se lo entrega. Javier no parece muy afectado.


  —Que sepas que hay mujeres que matarían por este anillo —dice con rabia.


  —Pues ve escogiendo a la que quieras. Yo no te pondré impedimentos.


  —¿En serio lo dejamos así sin más?


  —Así sin más. Ahora me voy a trabajar.


  Belén se marcha y se siente libre como un pájaro. Se ha quitado un peso de encima muy grande.


  Llega al hospital y la avisan de que el hombre del otro día ha vuelto a ingresar con otra taquicardia. Ya está estabilizado y en planta. Belén siente que su corazón da un vuelco y va corriendo a verlo. Cuando entra en la habitación, Gabriel abre los ojos sorprendido.


  —Mi doctora favorita.


  —Te voy a dar yo doctora favorita. No deberías estar aquí. Si sigues así, lo siguiente va a ser un infarto. No me hace ninguna gracia —lo regaña.


  —Lo único que me tranquiliza es verte a ti. Tú me das mucha calma.


  Belén se queda cortada y sigue examinando a Gabriel.


  —No bromees con esto. Tienes que pensar en cambiar de trabajo —le aconseja.


  —Haré lo que me pides si sales conmigo.


  Ella se queda bloqueada. No se lo esperaba.


  —¿Cómo puedes bromear con eso? —lo regaña de nuevo.


  —No lo hago. Si sales conmigo, haré lo que me pides. Dame una oportunidad. No dejo de pensar en ti desde que te vi. Que me hayan ingresado es lo mejor que ha podido pasarme.


  Belén se siente abrumada. Gabriel la atrae de una manera extraña; con Javier nunca ha sentido algo igual.


  —Está bien. Cuando te pongas bien saldré contigo.


  —Gracias, doctora.


  —¿Ahora soy tu doctora?


  —Aquí sí. Fuera serás mía.


  Otra vez Belén siente un repelús y tiene que salir de esa habitación, porque algo en ella se remueve.


  Belén visita a Gabriel los días que está ingresado y, así es como va conociendo aspectos de él, cada vez le gusta más. Cuando le dan el alta, quedan para dar un paseo. Es la primera vez que pide tiempo libre en el hospital. Sus compañeros están sorprendidos y bromean con ella.


  Van a dar un paseo por la playa y Gabriel le cuenta que su estrés no es por el trabajo. Belén se sorprende, pero lo deja hablar.


  —No quiero que pienses que soy un mal tipo, pero adoro mi trabajo. Iba a casarme con mi novia de toda la vida y, en el último momento, la dejé. Eso me provocó la ansiedad que tengo. No puedo evitar sentirme como un cabrón que le ha destrozado la vida —le confiesa.


  Ella se queda atónita.


  —No eres un cabrón. Tú elegiste tu forma de vida y lo hiciste a tiempo. Peor hubiera sido hacerlo una vez casados —comenta Belén.


  —Sabía que tú lo entenderías.


  —Te entiendo porque yo he hecho lo mismo con mi prometido. Iba a casarme el mes que viene.


  Gabriel se para y la mira a los ojos.


  —¿Tú crees en el destino?


  —No lo sé, pero algo tiene que haber. Yo también me sentí atraída por ti nada más verte —admite.


  Entonces, él la besa con suavidad y siente cómo la corriente eléctrica recorre sus cuerpos y conectan a la perfección. Se miran a los ojos y se dicen todo sin decir ni una sola palabra. ¿Será el destino o una mera coincidencia?


  



  

    El curandero


  


  María y Chelo eran amigas de toda la vida. Trabajaban en una zapatería y vivían en un pueblo pequeño en el que todo se sabía. La intimidad brillaba por su ausencia, pero estas dos amigas se lo pasaban muy bien. Sobre todo, María, a la que le importaban tres cuernos lo que dijera la gente e iba a su bola. En cuanto terminaban el trabajo, salían a tomarse sus cañitas y a ligar con los jóvenes del pueblo, aunque nunca buscaban nada serio.


  Un día, Chelo empezó a encontrarse muy mal. De hecho, ni fue a trabajar. María estaba preocupada y, al cerrar la tienda, fue a su casa a visitarla. Chelo era alta y tenía el pelo corto. Tendida en la cama, parecía un chicote deformado del mal aspecto que tenía. María, que era la más agraciada y alocada, se asustó al ver a su amiga en ese estado.


  —Amiga, ¿qué te pasa? —le preguntó, sentándose en la cama junto a ella.


  Chelo se movió dolorida.


  —No lo sé, Mari. Me han llevado al médico y no saben decirme qué hostias tengo, pero me duele el cuerpo y la cabeza. Es horrible.


  María empezó a tocarla y a mirarle el fondo del ojo. De pronto, se echó hacia atrás asustada.


  —Nena, a ti te han echado un mal de ojo de esos. Tenemos que ir a que te vea un curandero.


  —No digas idioteces, yo no creo en eso —murmuró de mal humor Chelo.


  —Que te digo yo a ti que te han hecho eso o algo peor. Mi tía me enseño cómo hacer para saberlo. Necesito un vaso, agua y aceite —dijo atropelladamente.


  —Vete a la cocina. Ya sabes dónde está todo, pero que no te vea mi madre o la liamos parda —advirtió Chelo.


  María salió escopeteada hacia la cocina y no tardó en volver con los utensilios que necesitaba.


  Volvió a sentarse al lado de Chelo y preparó un vaso con agua, que dejó en la mesita de noche. Luego agarró la mano de su amiga enferma y dejó caer un poco de aceite sobre uno de sus dedos. El aceite se deslizó en el agua y la gota se abrió y se disipó en el líquido casi desapareciendo al momento. Las dos abrieron los ojos asombradas.


  —¡Lo sabía! —exclamó María.


  —¿Qué dices?


  —Que tienes mal de ojo y a saber qué más —dijo triunfal.


  —Ay, madre. ¿Y ahora qué? —preguntó asustada Chelo.


  —No te preocupes. Le preguntaré a mi tía. Ella conoce a un curandero que sabe quitar estas cosas.


  —Pero ¡valdrá una pasta! —se quejó Chelo.


  María rio.


  —Eso es lo mejor: que no cobra. La gente que se dedica a estas cosas de verdad, las que tienen don, no cobran.


  —No me jodas, María.


  —Tú déjame a mí.


  Le revolvió el pelo y luego llevó todo de nuevo a la cocina, para que la madre de su amiga no se enterara de nada.


  *


  María fue a casa de su tía Herminia y la puso al día de un joven curandero con mucho potencial. Por lo visto, había heredado el don de su padre y ahora que este había fallecido, el joven Tomás que así se llamaba, era el nuevo curandero del pueblo. María apuntó la dirección y la guardó como un tesoro. Eso sí, funcionaba sin cita. Había que presentarse allí y esperar a que te tocara el turno. Era el único coñazo que tenía.


  Menos mal que al día siguiente era domingo y Tomás también atendía. María fue a casa de Chelo a buscarla para llevarla al curandero. No había mejorado nada y sus padres estaban preocupados. Teresa, su madre, le abrió la puerta con la cara larga.


  —Hola, María. Chelo no está en condiciones de salir —le dijo.


  Pero María era una mujer de armas tomar y no iba a permitir que se cargaran a su amiga.


  —Teresa, sabes que quiero a Chelo como si fuera mi hermana y a ti como mi madre. Puede que te suene raro, pero puedo ayudarla.


  Teresa la miró con curiosidad.


  —No eres doctora, cariño, ¿cómo la vas a ayudar? —se burló.


  —La voy a llevar a un curandero —respondió.


  Ella apretó los labios muy seria.


  —María, yo te quiero mucho, pero no voy a permitir que lleves a mi hija a uno de esos charlatanes —contestó tajante.


  —¿Y si tengo razón? ¿Qué pierdes con intentar algo diferente? Chelo está mal y los doctores no hacen nada.


  Teresa se rascó la cabeza inquieta. Empezaba a dudar.


  —No sé, nunca he ido a un sitio de esos… —confesó.


  —Pero vas a que te tire las cartas mi tía Herminia —dijo María.


  Teresa abrió los ojos como platos al verse pillada.


  —Eso es diferente.


  —No es muy distinto. Cada uno cree en lo que quiere. Además, ha sido ella quien me lo ha recomendado. Chelo no está bien y no perdemos nada por llevarla a que la vean —insistió María.


  —¡Está bien! Pero solo una vez —cedió al fin.


  De la alegría, María le dio un abrazo.


  —Voy a por el coche y lo traigo a la entrada.


  Iba pletórica de felicidad, porque sabía que eso iba a ayudar a su amiga.


  Entre Teresa y ella metieron a Chelo en el coche y la taparon con una manta. Tenía muy mal aspecto y su madre estaba muy preocupada.


  —Voy con vosotras —dijo, apuntándose a la aventura.


  María sonrió agradecida y asintió con la cabeza. Teresa subió al coche y se fueron las tres en busca del curandero.


  *


  Llegaron a una apartada casa de piedra que era bastante grande y antigua, pero que estaba muy bien cuidada. Aparcaron el coche en la entrada y Teresa y María ayudaron a bajar a Chelo. Una mujer vestida de negro, no muy mayor, las vio y enseguida salió en su ayuda.


  —Madre mía, ¿qué te han hecho, muchacha? —preguntó, mirando a Chelo.


  —A eso venimos, señora. Está muy mal y los médicos no dan con lo que tienen —contestó María.


  —Pasad, pasad, que os vea mi hijo antes que a nadie. Hoy hay mucha gente, pero esta joven no puede esperar.


  La madre del curandero las coló por el morro. Pasaron por una sala de estar enorme donde había gente esperando su turno, pero ellas cruzaron directas hacia una puerta de madera tallada y llegaron ante la presencia del gran curandero.


  —No me jodas… —murmuró María al verlo.


  Chelo estaba medio inconsciente y no reaccionaba.


  —Acostadla en la camilla —dijo el curandero, que era un joven macizo, rubio, de ojos azules, que no pasaba de los treinta y estaba más bueno que el pan.


  —Es mi hija. No sabemos lo que le pasa —sollozó Teresa.


  Tomás se acercó con cuidado hacia donde estaba tumbada Chelo. Mientras, María estaba catatónica, mirando al pibón que tenía delante. No podía apartar la vista de él.


  —¿Hace mucho que está así? —preguntó el curandero de calendario.


  —Dos días —contestó su madre—. Empezó leve, pero fue a peor.


  Luego se dirigió a María.


  —Supongo que es tu amiga. ¿Sabes de alguien que quiera hacerle daño?


  María se encogió de hombros.


  —Ni idea, pero aquí la gente es muy mala y por cualquier cosa te miran mal, sobre todo si no sigues sus reglas o destacas por algo —dijo enervada.


  —Cierto. La envidia es muy poderosa y más si alguien tiene el poder de hacer daño inconscientemente con la mirada —contestó Tomás.


  —¿Tiene mal de ojo? —preguntó María.


  —Lo tiene y algo más que no debe ir con ella. Ahora tenéis que salir y dejarme a solas para que le pueda quitar todo lo que lleva encima.


  —Pero… —protestó Teresa.


  La madre del curandero la agarró por los hombros.


  —Venga conmigo y confíe en Tomás. Sanará a su hija.


  Asintió con la cabeza y empezaron a caminar hacia la puerta.


  Tomás pilló a María mirándolo y ella bajó la cabeza avergonzada.


  —Fue tuya la idea de traerla aquí, ¿verdad? —le preguntó de repente.


  —Sí, ¿por qué lo dices?


  —Porque tú y yo teníamos que conocernos. Luego hablaré contigo; ahora debo ocuparme de tu amiga.


  A María le dio la vuelta el estómago. Lo que le había dicho la puso a mil y estaba avergonzada por sentirse atraída por el curandero del pueblo.


  —¡Joder! —maldijo en voz baja.


  Fueron a la sala de espera donde estaba todo el mundo.


  La gente hablaba y María agudizó el oído. Escuchaba cómo una mujer contaba que le salvó la vida a su marido y ahora venía por ella. Otro hablaba de cómo curó a su hijo y así sucesivamente. Idolatraban a Tomás, pero María solo veía a un tío bueno que la atraía demasiado y no veía al curandero. Estaba más interesada en ver otras facetas de él. Se frotó los ojos por tener esos pensamientos, pero no podía evitarlo. Era un hombre muy apuesto y solo con la voz tan sensual que tenía era capaz de hacer que se quedara embarazada.


  —¡Joder! —volvió a murmurar, escandalizada por su mente tan sucia.


  Teresa se giró hacia ella.


  —¿Te encuentras bien, María?


  —Sí, sí, es que odio esperar —mintió.


  Movió la pierna con nerviosismo mientras el tiempo pasaba.


  Chelo llevaba casi una hora dentro y todo el mundo empezaba a desesperarse un poco. Por fin, la puerta se abrió y María se puso de pie de un brinco. Teresa hizo lo propio y ambas se miraron. Tomás se asomó por la puerta como una bendita aparición celestial. María se mordió el labio inferior de lo cachonda que la ponía; era algo automático.


  —Podéis entrar —dijo con esa voz tan sensual.


  Cuando entraron en la estancia, encontraron a Chelo sentada en la camilla y con muy buen aspecto. Se quedaron alucinadas. Teresa abrazó a su hija y María lloraba de la emoción.


  —Está débil y necesita descansar —dijo el dios curandero—, pero ya no hay rastro de ningún mal en ella.


  María se lanzó a abrazar a Tomás de la emoción. Lo rodeó con sus brazos y él hizo lo mismo con los suyos. La atrajo hacia su cuerpo y María se encendió como un fósforo. Intentó soltarse, pero él no la dejaba. Todos estaban pendientes de Chelo y ella estaba atrapada. De pronto, notó su erección y a ella se le mojaron las bragas.


  —¡Esto no es real! —susurró.


  Entonces, Tomás la apretó con más fuerza.


  —No te vayas aún —le dijo al oído.


  Luego la soltó, con las piernas flojas como la gelatina.


  María fue hacia Chelo tambaleándose. No sabía lo que acababa de ocurrir. Tuvo que ser una alucinación o algo parecido. Se abrazó a su amiga y lloró de felicidad.


  —Gracias, María —le dijo ella—. Si no es por ti, no hubiera venido aquí.


  —Eso es cierto —añadió su madre.


  María seguía abrazada a su amiga.


  —Y hay que ver lo macizo que está el curandero —le susurró al oído.


  María se puso roja como un tomate y se separó de su amiga.


  —Ya veo que vuelves a ser tú… —dijo y le guiñó un ojo.


  Ambas se rieron y en la habitación se creó un muy buen rollo.


  —¿Qué le debemos, Tomás? —preguntó la madre de Chelo.


  —Yo no cobro, pero sí me gustaría hablar a solas con la persona que tuvo la idea de venir aquí.


  —Faltaría más —contestó Chelo, ya más animada.


  Y le dio un empujón a María para que ella diera un paso adelante.


  Levantó la mano, esbozando una tímida sonrisa.


  —Fui yo —se delató.


  —Eras María, ¿verdad? —preguntó el curandero con cautela.


  —Sí.


  —¿Podéis dejarnos a solas? —le pidió a los demás.


  Todos asintieron y fueron saliendo uno a uno.


  María estaba que le daba un cólico nefrítico.


  —Creo que te has confundido conmigo… —empezó a hablar ella.


  Él esbozó una sonrisa que la dejó con la boca abierta.


  —No solo soy curandero. También puedo percibir lo que sienten las personas. Desde que has entrado por esa puerta, me has puesto loco. No me sentía tan deseado por alguien desde hace mucho y menos por una mujer tan guapa como tú. Además, eres inteligente, atrevida, osada y muy excitante. Me ha costado centrarme en tu amiga —confesó abiertamente.


  —Lo siento… Es que eres tremendamente atractivo y me atraes mucho.


  —Además, eres sincera, eso me gusta mucho. ¿No te da reparo lo que soy?


  María hizo una mueca.


  —¿Un hombre?


  Aquello lo puso loco y fue hacia ella como un lince en celo.


  La sujetó por la cintura y la atrajo como un imán hacia su cuerpo. La besó apasionadamente y María se humedeció al instante. No se podía creer que se estaba enrollando con ese hombre tan especial. Sus lenguas se tocaban y saboreaban con detalle. María acarició su torso y se excitó más. Tomás la abrazó con fuerza y se restregaba contra sus pechos. Su polla estaba que reventaba dentro del pantalón y María aplastó su sexo contra ella. Gimió de placer y eso se estaba calentando por segundos. Entonces cayó en la cuenta de la gente que había fuera esperando. Tomás era especial y no podía hacer esto ahora. Muy a su pesar, se separó de aquel ser divino y él se quedó desconcertado.


  —No podemos —dijo María.


  Tomás asintió.


  —Perdóname. Me has abrumado, pero quiero verte en cuanto termine la consulta. Esta noche.


  Le cogió las dos manos y se las besó.


  —Vale —aceptó ella sin dudar mucho.


  Anotó un teléfono en un papel y se lo dio.


  —Este es mi número —dijo—. Mándame un mensaje y en cuanto termine te llamo para quedar. Necesito estar contigo. ¿Tú sientes lo mismo?


  María sonrió.


  —Lo siento, sí.


  Le dio un suave beso en los labios y la dejó ir.


  María salió de la casa de piedra y fue hacia su coche. Allí la esperaban Chelo y Teresa muertas de la curiosidad.


  —¿Te ha cobrado? —preguntó la madre de su amiga.


  Le salían los colores y bajó la cabeza.


  —No, para nada. Solo me ha dado las gracias por traerte y confiar en él —mintió.


  —Qué bueno es Tomás —suspiró Teresa.


  Chelo miró a su amiga con una sonrisa divertida y María le guiñó un ojo.


  —Ya me contarás, guarrona —se burló.


  —Calla, que lo vas a flipar. Bendito tu mal de ojo, te lo juro —contestó María riéndose.


  —Es que lo sabía, lo sabía —murmuraba Chelo aguantando la risa.


  María arrancó el coche y se tocó el bolsillo del pantalón para asegurarse de que el papel con el número de Tomás seguía ahí. Se le iba a hacer muy largo el día…


  *


  María pasó el día con su amiga. La recuperación fue asombrosa y no se creía lo bien que estaba Chelo.


  —Pero ¿qué te ha hecho? —le preguntó.


  —No lo recuerdo. Estaba medio inconsciente. Solo sé que abrí los ojos en aquella camilla y vi a un tío bueno a mi lado. Pensé que me había muerto —dijo, muerta de la risa.


  —Ostras, yo cuando lo vi casi me caigo hacia atrás —le confesó María.


  Chelo se sentó en la cama y escudriñó con la mirada a su amiga.


  —Ahora cuéntame qué quería de ti cuando salimos nosotras.


  —Uf, no te lo vas a creer.


  —Inténtalo.


  —Nos pegamos un sobeteo y calentón de esos que hacen historia. Esta noche voy a verlo —dijo.


  Chelo abrió los ojos asombrada.


  —¿Te vas a follar al curandero?


  —Vaya que sí—afirmó sin dudar.


  —María, ¿no es un poco raro que no se le haya visto con mujeres? —le preguntó Chelo.


  —Lo que es raro es que yo no lo haya visto antes. ¿Te has fijado en el pedazo de hombre que es y en lo bueno que está? —exclamó meneando las manos.


  —Ciega no estoy. Solo digo que es un poco extraño.


  —Pues no te preocupes, que esta noche salimos de dudas las dos.


  En ese momento, su móvil vibró en el bolsillo del pantalón y esta dio un brinco.


  Se le aceleró el corazón al ver que era Tomás. Le había dejado un mensaje para quedar en un par de horas en la habitación número seis de un hotel muy discreto que había a las afueras del pueblo. María le respondió que allí estaría. Y miró a su amiga con los ojos brillantes.


  —¿Era él? —preguntó Chelo.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Hemos quedado en el hotel que hay a las afueras del pueblo. Voy a casa a darme una ducha y a ponerme bien mona —dijo eufórica.


  Chelo hizo una mueca con la boca.


  —Ten cuidado, amiga. Sé que me ha curado y que le debo la vida, pero hay algo que no termina de encajarme.


  —No te preocupes. Echo un polvo y cada uno a su casa. Ya sabes que no me complico la vida.


  —Eso espero —suspiró Chelo.


  María le dio un beso a su amiga y salió disparada hacia su casa para ponerse a punto para su cita.


  Estaba nerviosa por ese encuentro tan especial. Tomás se salía de la norma y, aunque todo el mundo lo miraba como si fuera un bicho raro, ella solo veía a un tío que estaba cañón y tenía ganas de hincarle el diente. Se duchó y se depiló enterita. Luego se hidrató la piel y se puso la lencería más sugerente y sexy que tenía: un conjunto de encaje negro con ribetes dorados. Se perfumó y luego escogió un vestido negro ajustado corto que le marcaba hasta el alma. Se peinó la melena rubia y la dejó brillante como el sol. No se maquilló demasiado para no parecer una descarada. Eso ya lo llevaba de serie. Estaba imponente, sexy, guapa a rabiar. Cuando la viera Tomás se iba a caer de culo. O eso pensaba ella.


  Miró el reloj y comprobó que el tiempo había pasado en un suspiro. Salió de casa y avisó a su madre de que tal vez llegaría tarde. Cogió el coche y condujo hasta el hotel. El corazón le iba a mil por hora.


  Cuando llegó, aparcó en un sitio bastante discreto y caminó con premura hacia la habitación número seis. Cuando estaba delante de la puerta, tocó con los nudillos temblorosos. Entonces le abrió la aparición celestial más hermosa que hubiera visto antes. Parecía que Tomás llevara un halo de luz dorado a su alrededor. María se frotó los ojos, pues creía que estaba flipando. Él la agarró de la mano y la metió en la habitación. La miró fascinado y ella casi se corrió de gusto. Ambos se comían con la mirada y se relamían sin decir nada, hasta que Tomás le puso la mano en la cara y la acarició con devoción.


  —Eres tan hermosa que me parece un sueño que estés aquí conmigo —susurró.


  María parpadeó atónita.


  —¿Tú te has visto? Cualquiera se cambiaría por mí ahora mismo. El sueño eres tú, Tomás.


  Él se apartó un poco incómodo y se sirvió un vaso de agua, lo cual desconcertó a María.


  —Mi vida es muy complicada y las mujeres no se acercan a mí como lo has hecho tú. Me miran como a su sanador, su última esperanza, pero no ven al hombre —se sinceró con ella.


  —Pues yo te vi a la primera —contestó ella con sorna para que no estuviera tan serio.


  —Lo sé, por eso me tienes tan loco. Eres diferente —siseó.


  Se puso en pie y fue a por su boca.


  María lo rodeó con los brazos y le entregó sus labios, su lengua, su todo…


  Empezaron a besarse y a arrancarse la ropa con desesperación. Cuando ella vio su torso desnudo, se mojó de la excitación. Tomás acaparó sus pechos y no dejaba centímetro de su piel por recorrer. Existía una complicidad única entre los dos. Cuando ya no había ropa entre ellos, él volvió a mirarla y se tomó su tiempo. María estaba obnubilada por su espléndido cuerpo y por la polla hermosa que le colgaba entre las piernas. Se moría por saborearla y sentirla dentro. Estaba bien dotado y todo en él parecía perfecto. Nunca había estado con un hombre así.


  Tomás la tumbó en la cama con delicadeza y a ella se le aceleró el corazón. Empezó a tocarla, de la cabeza a la punta de los pies, y cada caricia era una tortura placentera que hacía que se retorciera de impaciencia.


  —Tomás… —murmuró.


  —Déjame disfrutar el momento, por favor.


  Y siguió deleitándose y parándose en cada rincón de su piel.


  Bajó por su vientre y María se tensó al sentirlo tan cerca de su sexo. Le palpitaba de la excitación que sentía y, entonces, él le separó las piernas y pasó la lengua por encima de su clítoris. María meneó la cabeza de un lado al otro, muerta de impaciencia, pero no la iba a torturar más. Tomás hundió la lengua en su sexo y empezó a lamerla y a comerle el coño de una manera que la dejó tonta. María jadeaba y le agarraba el pelo con desesperación. Se frotaba contra su hermosa cara, disfrutando del mayor de los placeres. Sentía cómo entraba en su coño y la devoraba con profesionalidad. La volvía loca de placer y su primer orgasmo no iba a tardar en caer como siguiera haciendo esas cosas maravillosas con su lengua.


  —Tomás, por Dios —gimió excitada.


  Pero él hizo caso omiso y siguió a lo suyo.


  María sintió que sus entrañas se revolvían y que algo bajaba a toda velocidad hacia su coño. Era ese orgasmo tan delicioso que le provocaba su curandero favorito. Se retorció y apretó los muslos alrededor de su cabeza mientras chillaba de placer. Él se aferró a sus piernas y siguió bebiendo de ella. La dejó exhausta y cuando él terminó su antojo, se incorporó empalmado y sonriente. María lo miró con la respiración agitada, pero le seguía poniendo muchísimo. 


  Tiró de él y lo tumbó en la cama. Ella se arrodilló a su lado y cogió su polla en pleno estado de erección. Su boca fue directa a ella como si fuese la mejor de las golosinas que se iba a comer. La chupó y la lamió con mimo y esmero. Tomás estiró las piernas y soltaba gruñidos de excitación. Le apartó el pelo de la cara para ver cómo le hacía la mamada. Eso le puso frenético. Ver su polla en la boca de María le producía mucho morbo y ella lo estaba haciendo de lujo.


  —Qué bien lo haces, María —siseó.


  Ella le acariciaba el tronco con la mano suavemente y se metía el capullo y todo lo que podía en la boca. Su lengua hacía virguerías en el interior de la boca.


  Tomás se estaba poniendo demasiado cachondo, pero no quería correrse en su boca. Todavía necesitaba disfrutar más de ella. Así que la apartó con suavidad y se puso un condón. A ella todo le parecía bien. Nunca se lo había pasado tan bien en la cama con un hombre. Tomás la atrajo hacia él. La tenía de espaldas y tumbada. Pasó una pierna por encima de su muslo y la penetró. Los ojos de María dieron dos vueltas de campana. Empezó a embestir y con la mano la masturbaba. María se giró en busca de sus labios. Sus lenguas se tocaron y no pensó que  pudiera sentir más placer que el que le estaba dando ahora. Sus empellones eran gloria bendita y su mano en el clítoris, la absolución. Se sentía bendecida y afortunada por pasar aquella noche con Tomás, pero ¿querría más?


  No quiso descentrarse. Solo sentir la polla de ese ser divino entrando en su coño.


  —Joder, ¡qué bien follas! —dijo. Le salió del alma.


  —Tú tampoco lo haces mal —le contestó él seductoramente.


  En esas, él le dio la vuelta sin salir de su interior y dejó su peso sobre ella. Al mismo tiempo, María se sintió aprisionada y follada por ese cuerpo. Luego la elevó un poco y él se puso de rodillas detrás de ella. La agarró por la cadera y empezó a darle de lo lindo. María se sintió en la tierra de fóllame para siempre y no pares jamás. Tomás entraba y salía de ella con una ferocidad que excitaría a una monja. A ella le encantaba que le dieran caña y él se la estaba dando. Su pubis rebotaba en sus nalgas y se la metía hasta el fondo. Sudaban a mares y su pelo era un amasijo de nudos y enredos.


  —No pares, Tomás, no pares —imploró.


  —Hasta que tú me lo digas —siseó él.


  María se abrió y estiró los brazos sobre el colchón, quedando expuesta para él.


  —Eres una diosa —gruñó él.


  —Fóllame como un dios —replicó ella.


  Y se impulsó con todas sus fuerzas.


  La cama empezaba a moverse sin control hacia todos los lados, pero ellos estaban centrados en darse placer. María se tocó el clítoris para acompañar los empellones fortísimos de Tomás. Se estremecía, se mojaba y, por fin, llegó otro orgasmo de dimensiones épicas.


  —Sí, sí, sí…—se estremeció entre sus piernas, mojándole la polla.


  —Ya voy, ya voy —gritó él.


  Y se aferró con fuerza a su cadera para empezar el baile final. Tomás se follaba a María como si no hubiera un mañana y explotó en su interior. Desfogó toda su pasión contenida hasta caer rendido sobre su espalda. Los dos se quedaron sin fuerzas en la habitación número seis de aquel hotel.


  Cuando se recuperaron y se asearon, volvieron a la cama y María se acurrucó en el pecho de Tomás. Era algo extraño, pues ella, después de echar un polvo, solía pirarse y no mirar atrás.


  —Tomás, ha sido increíble —dijo ella.


  —Tú eres la que lo ha hecho increíble —respondió, dándole un beso en la cabeza.


  María se sentía incómoda.


  —Yo no soy como tú piensas. No quiero que te lleves una idea equivocada de mí. Lo que has visto es lo que hay —dijo a la defensiva.


  Tomás se apoyó sobre un codo para mirarla mejor.


  —María, sé quién eres y no te cambiaría por nada ni por nadie. Te he dicho antes que has sido la única mujer que me ha visto de verdad. Y yo te veo a ti.


  —Tomás, ¿qué quieres realmente de mí? —preguntó ella, directa al grano.


  —Lo que tú me des. Yo no puedo exigirte nada. Ya sabes mi situación. No puedo tener relaciones, mi trabajo ocupa todo mi tiempo y la gente me ve como un bicho raro. ¿Cómo voy a pedirte nada?


  Ella bajó la cabeza avergonzada.


  —No eres un bicho raro. Eres alguien excepcional —susurró.


  —Como tú. No te comprometes con nadie porque te da miedo que te hagan daño. Yo no te lo haré.


  María abrió los ojos como platos. Parecía que le estuviera leyendo la mente.


  —¿No crees que sea una mujer fácil que se acuesta con el primero que le gusta?


  Él sonrió.


  —Eres una mujer fantástica y especial. Y el que no lo vea no te merece.


  María se sintió intimidada por Tomás, pero había algo más que nunca había sentido.


  —No quiero que seas uno más —se sinceró—. No sé qué me pasa contigo, pero me gustaría volver a verte, siempre que puedas.


  Tomás parecía sorprendido.


  La abrazó y la besó con pasión.


  —¿No te importa que sea el curandero del pueblo y lo que puedan decir de nosotros?


  Ella se echó a reír.


  —¡Que le den al pueblo!


  —Pues me tendrás siempre que quieras, porque yo quiero tenerte a ti.


  María sintió que se le iba a salir el corazón del pecho, pero, aun así, no se fiaba. Nunca se había fiado de los hombres ni de sus promesas.


  Siguieron haciendo el amor hasta el amanecer y luego se despidieron cada uno para sus casas. María se fue con una opresión en el pecho, pues sentía algo diferente por Tomás, pero en el fondo sabía que ya no lo volvería a ver más. Todos los hombres mentían y él no iba a ser diferente.


  *


  Al día siguiente, tocaba ir a trabajar. Chelo ya estaba bien y María se sorprendió al verla en la zapatería.


  —¿Ya estás mejor? —le preguntó.


  —Tu amigo sabe lo que se hace. Me ha dejado nueva. Tengo energía para parar un toro. Por cierto, ¿cómo fue tu cita? —añadió en voz baja.


  La tienda estaba vacía, pero María no tenía ganas de hablar del tema.


  —Estuvo bien, la verdad —respondió con sequedad.


  Chelo la miró fijamente; la conocía muy bien.


  —La madre que te parió. Te has encoñado con él, ¿verdad?


  —Calla, loca. Yo no me encoño con nadie —se defendió.


  —Ya, ya. Por eso tienes cara de amargada. Vaya, que te folló de lo lindo y ahora no dejas de pensar en él.


  María se rebotó y se puso a limpiar.


  —No voy a volver a verlo. Todos te prometen el cielo y luego nada. Él no va a ser diferente —gruñó.


  —Ostras, ¿te dijo de volver a quedar?


  —Sí, pero no va a suceder.


  —¿Y por qué estas tan cabreada? —insistía Chelo.


  —Porque me gusta de verdad —dijo al fin.


  —Mira que lo sabía. Ese tío no es cualquier cosa. Es mejor que te olvides de él, no creo que sea para ti —le aconsejó la amiga.


  María la fulminó con la mirada.


  —¿Y por qué no? ¿Es que no soy suficiente para él? —preguntó con resquemor.


  —No es eso. Pero con ese trabajo no creo que tenga tiempo para citas. Ni contigo ni con nadie.


  María bajó la cabeza con tristeza.


  —Ya lo sé.


  Chelo la cogió por los hombros e intentó animarla.


  —Venga, al salir nos vamos a tomar unas cañas. Ya conocerás a otro mejor que él.


  —Lo dudo.


  Entraba gente en la tienda y se pusieron a hacer su trabajo, para así distraer la mente. Sin embargo, María no podía sacarse a Tomás de la cabeza. Seguía atendiendo a unas chicas y la tienda se llenó bastante. Chelo y ella no daban abasto. En esas, oyeron la puerta y entró más gente. María iba saturada.


  —Chelo, atiende tú —le pidió sin darse la vuelta.


  —Me gustaría que fueses tú, mejor.


  Era la voz de Tomás. Se le erizaron los pelos de la nuca.


  Ve cómo en la tienda la gente lo miraba y Chelo sonrió como una tonta. María se levantó y fue hacia él como en piloto automático.


  —¡Hola! ¿Qué haces aquí? —le preguntó idiotizada.


  Pero Tomás no contestó.


  Le plantó un morreo ante la cara de envidia de todas las que estaban en la tienda. María lo rodeó con sus brazos y respondió a ese beso sin importarle nada. Cuando se quedaron sin aliento y se separaron, se miraban a los ojos con deseo.


  —He venido a recordarte que siempre que pueda estaré contigo. Hoy tenía un rato libre y me he escapado para darte un beso. No olvides que estás conmigo, ¿vale?


  María solo tenía ganas de llorar.


  —¡Vale! No lo olvidaré.


  Le dio un pico en los labios y se marchó.


  Cuando salió por la puerta, toda la gente que había en la tienda empezó a aplaudir. Chelo abrazó a su amiga y María lloraba de felicidad.


  —Existen hombres de verdad, amiga. Acabas de ver a uno salir por la puerta y es todo tuyo.


  —No me lo creo, ha venido —susurró María.


  —Pues es cierto. Ahora, a trabajar y a sonreír, porque tienes muchos motivos.


  —Ha venido, ha venido…


  Y María se quedó con ese mantra hasta que, al final, se convenció de que efectivamente había venido y de que siempre había un roto para un descosido.


  



  
    Conquistando su estómago

  


  Alma trabaja de cocinera en un hipermercado. No es un bellezón, pero sus manos para la cocina y su buen corazón lo compensan todo. Hace poco empezó a trabajar un chico nuevo en el hipermercado como reponedor y le gusta mucho, aunque él solo se limita a ser amable con ella. Se llama Andrés y no puede dejar de pensar en él. Es un tipo normalito, delgado, moreno y de pelo rizado, pero la vuelve loca.


  Un día, cuando llega al trabajo, se lanza y se pone a charlar con él.


  —¿Qué tal lo llevas? Me llamo Alma —se presenta.


  —Hola, soy Andrés. Ya me voy ubicando poco a poco —contesta y se rasca la cabeza nervioso.


  —Si necesitas algo, estoy en la sección de comida para llevar —le dice ella.


  —Claro, claro. Muchas gracias.


  Alma se va a ir, pero se gira y vuelve al ataque.


  —¿Quieres comer conmigo en el descanso? Te prepararé algo rico.


  Andrés se lo piensa, pero accede al fin.


  —Me parece genial.


  Alma se va contenta como unas castañuelas para su puesto y empieza a elaborar una exquisita comida para los dos. Cuando llega la hora del descanso, se lleva en un táper sorpresa y una botella de vino con dos copas. Salen donde está la mercancía e improvisan una mesa encima de unos palés. Abre el táper y enseguida a Andrés se le hace la boca agua.


  —Espero que te guste —dice ella entusiasmada—. He preparado un salmón con especias y mi salsa secreta.


  —Huele de vicio —comenta Andrés.


  Le da un bocado y cierra los ojos para disfrutar de ese sabor maravilloso que deleita su paladar. Alma lo observa fascinada y sabe que ha hecho una buena elección.


  —¿He aprobado?


  —Dios, es lo mejor que he comido en mi vida. Tienes unas manos de oro —la halaga.


  —Gracias.


  —Gracias a ti. No todo el mundo puede presumir de tener una amiga que es una cocinera excelente.


  Aquello mata a Alma. Ella no quiere ser su amiga. Quiere algo más.


  Se viene abajo y recoge todo al momento. Las lágrimas pugnan por salir de sus ojos y no va a consentir que la humille más.


  —¿Qué te pasa? —pregunta Andrés.


  —Tengo que irme. He recordado que hay un pedido urgente para entregar y voy con el tiempo justo —miente.


  —Vaya.


  Alma desaparece y se va con el corazón roto en mil pedazos. Pero no se va a dar por vencida.


  Todos los días prepara un pastel diferente y se lo deja en la taquilla a Andrés para sorprenderlo. Su madre siempre decía que a un hombre se le conquista por el estómago. Andrés recibe aquellas maravillas culinarias de buen grado y las disfruta como tesoros para su paladar. Tanto es así que está deseando llegar al trabajo para ver qué pastel le toca ese día. Alma está así un mes, pero su paciencia se agota, por lo que deja de hacerle pasteles.


  El día que Andrés llega al trabajo y no hay nada en su taquilla se lleva una gran decepción. Sí, echa de menos su pastel, pero también siente que ha perdido a Alma. Y eso es lo que más le duele. No se ha dado cuenta de todo el esfuerzo que ella ha hecho por él. Y Andrés, poco a poco, con cada bocado, se ha ido enamorando de la mejor cocinera del mundo y ahora la ha perdido por necio.


  Va hacia su puesto de trabajo, pero ella no está. Pregunta por su dirección y no se la quieren dar, hasta que un colega se apiada de él y le dice dónde vive. Al terminar la jornada, sale disparado hacia la dirección que le han dado. Cuando llega, se pone muy nervioso, pero toca al timbre y espera a que Alma abra la puerta.


  Ella se queda muerta al verlo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Tengo que hablar contigo.


  —Creo que no hay nada de lo que hablar, Andrés.


  —He sido un imbécil por no ver lo extraordinaria que eres.


  —Ya me lo dijiste. Que era guay tener una amiga cocinera.


  —¿Y tú quieres que seamos solo amigos?


  Ella abre los ojos como platos.


  —No, quiero que me arranques la ropa y me empotres contra la pared. Lo quise desde que te vi, pero yo no puedo inspirarte semejante cosa —responde, sincera a rabiar.


  Andrés se le echa encima y la besa con pasión. Se meten en el piso y cierran la puerta de una patada. La camiseta de Alma vuela por los aires en dos trozos y Andrés la arrincona contra la pared. Ella gime de felicidad mientras le desgarra la falda y está a punto de triturar sus bragas.


  —¿Voy bien así? Porque ahora que he empezado no pienso parar —jadea en su oído.


  —Si paras, te mato —gime Alma.


  Y Andrés desfoga, por fin, toda su pasión salvaje sobre ella…


  



  

    A veces, tres no son multitud


  


  Pablo y Sonia son un matrimonio que se quiere muchísimo. Y eso que llevan veinte años casados y cinco de novios. Tienen un hijo mayor de edad con novia y, últimamente, ven que su matrimonio ha entrado en una rutina que no les gusta. Sonia es profesora de inglés en una academia y Pablo trabaja en un instituto dando clases de matemáticas. Son una pareja normal: van de vacaciones en verano y salen a cenar de vez en cuando. Se quieren con locura, pero notan que falta algo de chispa en sus vidas.


  Un sábado por la noche salen a cenar con otro matrimonio amigo suyo, Lola y Arturo. Comen y beben vino y la cosa siempre acaba hablando del mismo tema: sexo.


  —¿Sabéis que han abierto un local liberal aquí al lado? —suelta Arturo achispado.


  —Algo he oído —responde Pablo—. Por lo visto, siempre está lleno hasta la bandera.


  Sonia mira a su marido sorprendida.


  —¿Y tú cómo sabes eso? —pregunta mosqueada.


  —Mujer, cosas que se comentan entre los profesores cuando tenemos descanso. Pensé que te lo había dicho —contesta, restándole importancia.


  —Pues a mí Arturo me ha dicho que si queríamos ir a cotillear. Dicen que es muy bonito por dentro —añade Lola entusiasmada.


  Sonia niega con la cabeza.


  —A mí no me va ese rollo. Yo con mi marido y nadie más —responde muy cortante.


  —Solo a mirar. Nadie te dice que te enrolles con alguien —insiste Lola.


  Sonia mira a su marido, que permanece cabizbajo, y luego le da un sorbo a la botella de cerveza.


  —Tú quieres ir, ¿verdad? —le reprocha.


  Él se encoge de hombros antes de responder:


  —Mujer, no te voy a mentir. Me pica un poco la curiosidad de ver cómo es el chiringuito por dentro.


  —Pues vamos a tomar una copa. No creo que nos haga mal solo por ir a mirar —suelta Arturo.


  A todos les apetece ir, menos a Sonia. No le hace gracia el plan, pero al ver la cara de desilusión de su marido acepta.


  —Solo una copa y nos vamos —aclara ella.


  A Pablo le cambia el semblante y le da un beso en los labios a su mujer.


  —Te quiero, ¿lo sabes?


  —Más te vale.


  Salen del restaurante y van hacia el local de intercambio de parejas.


  Está abarrotado de coches y les cuesta aparcar. Sonia está llena de vergüenza por si alguien los reconoce y los demás van pletóricos por el morbo que les produce la situación.


  Cuando llegan a la entrada, una chica vestida de negro los atiende.


  —Buenas noches, ¿es la primera vez que vienen aquí?


  Todos asienten con la cabeza.


  —Pues la entrada son cincuenta euros por pareja y tienen derecho a cuatro copas. Ahora les haré un pequeño tour para enseñarles el local.


  Pablo, Lola y Arturo están emocionados. Sonia no sabe dónde meterse.


  La chica les pone unas pulseras que les sirven para ir al bar y descontar las consumiciones. Luego les pide que la sigan y les va mostrando el lugar.


  En la entrada, hay una discoteca y la barra. Todo está bastante oscuro, como si fuera clandestino. Hay una zona acristalada para fumar y luego les va enseñando las salas: en una se pueden ver pelis porno, otra es un cuarto oscuro en el que no se ve ni torta y otra sala está llena de agujeros por donde la gente mete las manos (u otras cosas) y, al otro lado, soban a las mujeres o estas manosean lo que aparece colgando por el agujero. A Sonia le da mucha impresión; a Lola, mucho morbo. Más allá hay unos reservados en los que, si echas la cadena, no pueden entrar y, si lo dejas abierto, estás invitando a la gente a participar. La chica los lleva a una habitación de sado. Sonia abre los ojos como platos, pues hay una mujer atada a una cruz y un hombre le da latigazos mientras otro le come el coño. Se ruboriza hasta el cogote y Pablo y Arturo se tocan el paquete. Se acaban de poner cachondos.


  —Sigamos —dice la guía.


  Los lleva ahora por una zona en la que hay una cama gigante y donde se está produciendo una orgía.


  Sonia abre los ojos como platos. Ya no siente vergüenza. Aquello le produce morbo, sobre todo al ver a una chica haciendo un trío con un hombre y otra mujer. Le parece lo más erótico que ha visto. Una le está comiendo el coño a la otra y, mientras tanto, el tío le folla el culo a la que está liada. No puede evitar imaginarse verse en esa situación y se le mojan las bragas.


  —¿Te gusta, cariño? —le pregunta Pablo.


  —No lo sé —contesta con evasivas.


  Lola y Arturo se están poniendo cardiacos y los guían hasta la zona del balneario.


  Hay un jacuzzi enorme, una sauna y un baño turco.


  —Ahí tenéis las taquillas, si queréis cambiaros. Esta zona es nudista —les explica la chica.


  Al lado, hay otra cama redonda enorme donde se está formando otra orgía impresionante.


  —Aquí no podéis entrar con vasos de cristal. Pedidles a los camareros que os sirvan la bebida en vasos de plástico. Cualquier duda me preguntáis.


  La chica se despide y los deja en medio de todo el mogollón.


  —Arturo, yo quiero meterme en medio de esa orgía —le pide Lola.


  —¿En serio? —le pregunta excitado.


  —Sí, sí, me he puesto muy cachonda —insiste ella.


  Pablo mira a Sonia para ver si tiene suerte, pero no es así.


  —¿Qué te ha parecido? —le pregunta con temor.


  —Yo no me acuesto con nadie de aquí ni loca —asegura sin dudar.


  Pablo se viene abajo.


  —Pues nosotros vamos a entrar en la cama redonda —dice Arturo—. Vosotros haced lo que queráis.


  De hecho, entran en el balneario y se desnudan. Se enrollan en una toalla y se meten en plena orgía.


  Sonia se queda boquiabierta al ver a su amiga encima de un tío grandote cabalgándolo como si no hubiera un mañana, mientras una tía le come las tetas. Arturo se folla a la compañera de este y todo son gemidos y chillidos de pura felicidad.


  —¿Nos vamos? —pregunta Pablo.


  Sonia se siente mal por no darle el gusto a su marido.


  —Lo siento, cariño, pero esto me puede —se disculpa, arrepentida de entrar en ese antro.


  —No pasa nada. Yo solo te quiero a ti. Pero vamos a tomarnos una copa; por lo menos, no perdemos el dinero —bromea.


  Sonia sonríe y acepta.


  Se van hacia el bar de la discoteca y piden dos cubatas de ron con cola. La música es agradable y se está bien. Las miradas furtivas vuelan por la barra del bar. Una chica de larga melena y con cara exótica se acerca hasta donde están ellos.


  —¡Hola, me llamo Maribel! —se presenta.


  —Yo soy Pablo y esta es mi mujer, Sonia.


  —Es la primera vez que venís, ¿verdad?


  La chica tontea y Sonia se pone nerviosa. Es mucho más joven que ellos y es guapísima.


  —Sí, es la primera vez.


  —Me gustáis mucho, sobre todo tu mujer. Me encantaría hacer cosas con ella —ronronea.


  A Sonia casi se le cae la copa de la mano.


  —No me gustan las mujeres —responde muy seca.


  —Eso es porque no me has probado a mí. Te haría cosas que un hombre no te ha hecho nunca y mi lengua es mágica, cielo.


  Sonia se pone roja como un tomate y Pablo está cachondo como un burro. Se acerca al oído de su mujer y le dice:


  —Cariño, ¿y si hacemos un trío? Solo esta vez…


  Sonia no dice que no; es más, se lo está pensando.


  —No sé, Pablo, es este lugar.


  Le cuesta decidirse. Maribel se acerca a Sonia muy provocativa.


  —¿Puedo tocarte? —le pide.


  Sonia asiente con la cabeza.


  Maribel se acerca con mucho peligro y besa a Sonia en los labios. Inserta la lengua en su boca y la hace vibrar hasta el último centímetro de su cuerpo. Pablo no hace otra cosa que tocarse la polla mientras mira la escena. Sonia lo disfruta y se entrega a ese beso sin pudor. Maribel desliza su mano por debajo del vestido de Sonia y le mete un dedo en el coño. Esta pega un respingo ante la intrusión, pero luego vuelve a relajarse y deja que la masturbe. La tiene encendida como un misil a reacción. Maribel saca el dedo y Sonia suelta un gemido de desesperación. Esta se chupa el dedo ante la cara atónita de ambos.


  —¡Joder, casi me corro de gusto! —dice Pablo excitado.


  —¿Hacemos un trío en un reservado? —los provoca Maribel.


  Pablo mira a la desesperada a su mujer.


  —Sí —acepta Sonia.


  Los tres se van a un reservado y cierran con la cadena. No quieren invitados.


  Maribel besa de nuevo a Sonia y Pablo las va desnudando sin perder el tiempo. Tiene la polla que le va a reventar dentro del pantalón. Esto es un sueño para él y quiere disfrutarlo al máximo.


  Ya están todos en cueros y Sonia se tumba en la amplia cama del reservado. Maribel le abre las piernas y empieza a comerle el coño. Ella grita de placer y Pablo le acerca la polla a la boca para que se la chupe. Sonia agarra la polla de su marido y le hace una mamada mientras Maribel le come el coño con mucha habilidad.


  —¿Dejas que me la folle? —le pregunta Pablo a su mujer.


  —Fóllatela, amor—dice excitada.


  Él se pone un condón y se coloca detrás de Maribel.


  Le abre las nalgas y la empotra con premura.


  —¡Dios! —jadea.


  La embiste con fuerza y, cada vez que la empotra, su lengua entra más profunda en el coño de su mujer.


  —Sí, sí, sí —grita Sonia.


  Nunca había estado con una mujer, pero la está satisfaciendo de lo más rico.


  —Déjame un segundo —le pide Maribel a Pablo.


  Él se aparta y ella se coloca sobre Sonia.


  Le abre el coño y le separa los labios vaginales. Ella hace lo mismo y se acopla a su coño como si fuera una ventosa. Sonia puede notar su clítoris pegado al de ella y es una sensación maravillosa.


  —¿Me dejas follarte el culo? —pregunta Pablo.


  —Fóllame lo que quieras mientras me dejes a tu mujer —susurra ella.


  Pablo ve el cielo abierto.


  Maribel empieza a frotarse contra el clítoris de Sonia y saltan chispas entre ellas. Cuando Pablo la empotra por el culo, la presión se hace más fuerte. Ellas se besan y se tocan las tetas y Pablo empuja mientras ellas se rozan los clítoris.


  —¡Joder! —grita Maribel.


  —Esto es demasiado —sisea Sonia, que suda a chorros.


  Los tres están muy compenetrados y forman un perfecto sándwich.


  Sonia está siendo follada por Maribel y esta por Pablo. Los tres siguen un ritmo frenético y, cada vez que Pablo aumenta sus estocadas, el roce de sus clítoris es mortal. Están húmedas y pegajosas, listas para correrse. Maribel embiste, Pablo embiste y esta le come la boca a Sonia y no la deja respirar. Pablo está flipando con la escena y ver a su mujer tan cachonda le puede. Coge ritmo y empieza a darle duro al culo de Maribel. La fricción de sus clítoris es demoledora. Hay flujo para inundar una piscina. Se pegan y se absorben el coño la una a la otra. Llegan a ese punto donde todo explota. El primero es Pablo.


  —Grrr —dice, descargándose en el interior de Maribel.


  Luego le siguen ellas al unísono.


  —Dios, Dios —grita Sonia, que se corre y se tira del pelo.


  —¡Joder, cómo me gustas! —empuja sin piedad Maribel sobre el coño de Sonia hasta que explota en su orgasmo.


  Al final, se quedan los tres como en una tarta de tres pisos sobre la enorme cama.


  El primero en salir es Pablo. Pero Maribel no quiere despegarse de Sonia; es como algo adictivo para ella. No se cansa de besarla y acariciarla. De hecho, vuelve a contonearse y a frotarse sobe su coño.


  —Maribel, por favor… —suplica Sonia.


  —Me gustas mucho—sisea ella.


  —Y tú a mí, pero estoy rota.


  —Te voy a demostrar que no.


  Baja y hunde su cabeza de nuevo entre sus piernas y vuelve a comerle el coño.


  Sonia aprieta las manos contra el colchón y se activa de nuevo. Pablo mira atónito la escena y empieza a tocarse. Maribel le pasa la lengua de arriba abajo por los labios vaginales y el clítoris, luego hunde su lengua en el interior y la folla con su lengua. Sonia no lo soporta y se estremece de nuevo en otro orgasmo. Maribel la engancha por las piernas y acerca su coño a su cara para bebérselo todo. Cuando se cansa, la deja. Sonia está reventada.


  —No puedo más —se queja, pero con gusto.


  Maribel y Pablo se tumban a su lado.


  —Me gustaría volver a quedar con vosotros —dice Maribel.


  Pablo mira a su mujer. Siempre lo hace para buscar su aprobación.


  Esta vez es Sonia quien busca los labios de Maribel y la besa con pasión.


  —Yo también quiero repetir, pero no aquí. Quedaremos en nuestra casa, si te parece bien.


  Maribel esboza una amplia sonrisa y Pablo, no digamos.


  —Me parece perfecto —acepta encantada.


  Después de un largo descanso, se visten y se intercambian los teléfonos y la dirección de su casa fuera del local.


  —¿Cuándo quieres que volvamos a vernos? —pregunta Maribel.


  —Mañana —contesta Sonia de inmediato.


  Ella la besa y Pablo está que alucina.


  —Allí me tendrás, cariño.


  Se va y ellos caminan hacia el coche.


  —Cielo, me tienes alucinado —comenta Pablo.


  —Era algo que necesitábamos —le aclara ella.


  —No, si no digo lo contrario. Tú pide por esa boquita.


  Ella la mira con malicia.


  —No te preocupes que, si se me antoja algo, te lo pediré.


  —Qué alegría haber salido hoy. Ya me tarda en llegar el día de mañana. Te amo, mi vida.


  —Y yo a ti.


  El trío les unió más que nunca, porque necesitaban salir de la rutina y hacer algo diferente. Y es que, a veces, tres no son multitud.


  



  
    Ayúdame, por favor

  


  Ana era profesora y, a causa de la pandemia, pidió una excedencia, pues cayó en una profunda depresión. El miedo a contagiarse y la fobia a las personas hicieron que entrara en una espiral muy oscura: dejó a su pareja, se encerró en sí misma y, literalmente, en su casa. No salía a la calle y hacía sus pedidos por internet. Luego lo desinfectaba todo como una maniaca compulsiva y seguía su ritmo en casa en total soledad. Cuanto más se encerraba, más grande era el abismo que la engullía. Lejos de menguar, su paranoia crecía y ni su familia y ni sus amigos lograban sacarla de su agujero mental. Se estaba perdiendo la vida y no se daba cuenta de ello.


  Un día como otro cualquiera se levantó y fue al baño. Al abrir el grifo, la tubería estalló y empezó a salir agua a chorro, calándola hasta los huesos. Supo reaccionar y cortó la llave general, pero no tenía agua en el piso. Se puso muy nerviosa, porque eso implicaba tener que llamar a alguien para que viniera a reparar el desastre y no quería tener contacto con nadie y menos que entraran en su santuario inmaculado de bacterias y virus. Se mordió todas las uñas de las manos hasta que, al fin, no le quedó otra que llamar a un fontanero. Pero no llamó a uno, sino a más de quince, ya que quería estar segura de que tuvieran hechas las pruebas libres del COVID y que no fueran un riesgo para ella. Finalmente, encontró a uno que tenía la prueba recién hecha y le daba menos miedo.


  Ana cogió todos los desinfectantes, mascarillas y geles hidroalcohólicos para tenerlos a mano cuando llegara el fontanero. Estaba obsesionada con la desinfección. Era una mujer joven, de treinta y dos años, pero a veces parecía tener cien. Cuando el timbre sonó en su casa, se erizó como una gata y sus pulsaciones se aceleraron. Estaba atacada de los nervios. Fue hacia la puerta con su mascarilla de calidad y todos los espráis desinfectantes. Abrió la puerta y se mantuvo alejada del joven, que esperaba en la entrada y venía con la mascarilla apropiada, guantes y solo dejaba a la vista unos increíbles ojos azules.


  —Buenos días, soy Samuel, el fontanero —dijo con una voz muy agradable.


  Ana lo miró con desconfianza.


  —¿Le importa que le rocíe los pies con desinfectante?


  —Para nada, yo lo hago cuando llego a casa. No quiero llevarme nada de regalo —respondió con amabilidad.


  
    Levantó los pies y Ana lo roció a conciencia.

  


  Lo dejó pasar y ella mantenía la distancia en todo momento.


  —Se me ha roto la tubería del lavabo. He cortado el agua y necesito que lo repare —le dijo muy seria.


  —Vale, no creo que sea muy complicado.


  Samuel se puso manos a la obra y ella lo vigilaba desde la puerta como un halcón. Eso hizo sentirse incómodo al fontanero.


  —Señora, trabajaré más rápido si no está ahí vigilándome. Puede confiar en mí.


  —No se ofenda. Es que quiero ver dónde toca para luego poder desinfectarlo todo.


  Él se puso de pie y le clavó la mirada.


  —Estoy sano, puede estar tranquila.


  —Yo no sé lo que es estar tranquila desde que empezó esta pandemia.


  —¿Ha perdido a alguien?


  Ella se sorprendió ante la pregunta.


  —No. Pero no quiero ser una víctima del virus. Por eso me cuido y no salgo de casa —se defendió.


  —Mire, yo perdí a mi mujer y se cuidaba al máximo. Fue al principio. Yo ya he pasado el virus y estoy vivo para contarlo. Cuanto más miedo le tenga y deje de vivir, más probabilidades tiene de que se contagie en un descuido. Uno no sabe dónde tiene esa lotería. Tenemos que aprender a vivir con él, porque ha venido para quedarse. No le otorgue más poder del que tiene.


  Ana se quedó boquiabierta y, de repente, sintió vergüenza de sí misma.


  —Siento su pérdida.


  —Yo también. No se puede imaginar lo que es no poder despedirse de la persona que más amas.


  Ana se puso en su lugar y sintió ganas de llorar. Le dio la espalda para que no la viera.


  —Lo dejo solo para que trabaje tranquilo.


  Se fue al salón y se puso a pensar en lo que habría pasado ese hombre y en cómo pudo seguir haciendo una vida normal. Mientras tanto, ella no era capaz de poner un pie en la calle. Si tomaba precauciones y hacía las cosas bien, no tenía por qué pasarle nada, porque la vida que estaba llevando no era vida.


  Samuel terminó el trabajo y le pasó la factura a Ana. Ella dudó en tocar el papel y él soltó una risa.


  —No puede vivir con miedo; eso la consumirá. Sé de lo que hablo.


  Lo miró a esos ojos azules y Ana hizo algo inesperado.


  —¡Ayúdeme, por favor!


  Samuel se quedó parado un instante y asintió con la cabeza.


  —Esta tarde, cuando termine la jornada, la vendré a buscar para salir a dar un paseo. Iremos poco a poco, ¿le parece bien?


  Ana se lo pensó unos segundos; estaba aterrorizada.


  —Vale —decidió al fin.


  Samuel se fue y Ana se quedó pensando en todo lo ocurrido. Y es que, a veces, nos ponen a las personas adecuadas en el camino para que abramos los ojos.


  Pasó el día y Ana se arregló para ir a dar ese paseo, pero su mente no estaba tan dispuesta como ella creía. Salir de una depresión no era sencillo y menos cuando llevabas un año encerrada en ti misma. Le entró el pánico y la ansiedad se apoderó de ella. Samuel llamó a la puerta, pero ella no era capaz de abrirle.


  —¡Vete! —le dijo desde el otro lado.


  —No me voy a ir. Abre la puerta y déjame ayudarte. Sé que no es sencillo, pero tienes que dar el primer paso —gritó él.


  Ana temblaba. Quería hacerlo, pero le resultaba muy difícil. Su cabeza le daba órdenes contradictorias.


  —No puedo.


  —Sí puedes. Solo tienes que abrir la puerta, luego ya te ayudaré yo —insistía Samuel.


  Los sudores eran cada vez más fríos y le costaba incluso respirar.


  Con manos temblorosas abrió la puerta. Samuel la esperaba con su mascarilla y aquellos ojos azules que inspiraban confianza.


  —Dame la mano —dijo él.


  Ella lo miró horrorizada. El contacto era algo prohibitivo.


  —No puedo.


  —Sí puedes.


  Él la agarró y por poco no se le detuvo el corazón a Ana, pero luego vio que no pasaba nada. Es más, echaba de menos tener contacto con alguien. Se relajó y tocó los dedos de Samuel como si fuera algo que hiciera por primera vez.


  Cerraron la puerta y salieron a la calle.


  Cuando Ana recibió la brisa de la primavera en su rostro fue como un regalo. No había mucha gente y, aunque seguía nerviosa, le gustaba regresar al mundo real. Samuel le aportaba seguridad y comenzaron a pasear. Él no la soltaba de la mano y se sorprendió al ver a todo el mundo con las mascarillas puestas. Se sentía más segura y fue tomando confianza.


  —Gracias —le dijo a Samuel.


  —Aunque sea de una manera diferente, tenemos que seguir adelante. Esto pasará algún día, Ana. Tenemos que adaptarnos a lo que nos toca vivir.


  —Yo escogí aislarme del mundo —confesó.


  —¿Y qué ganas con eso? El mundo va a seguir girando, con o sin ti.


  —No estoy bien, necesito ayuda.


  —Ya has dado un gran paso. Y si me dejas, yo estaré encantado de ayudarte.


  —¿Por qué haces esto?


  —Porque a mí nadie me ayudó.


  Ana se quedó sin palabras. Samuel era una persona excepcional y había tenido la suerte de que se cruzase en su camino.


  —Gracias.


  Siguieron paseando y hablando animadamente y Ana se sintió feliz al lado de ese fontanero que le había devuelto las ganas de vivir.


  Llegó el momento de regresar a casa y ahora se le hacía pesado regresar allí después de ese rato tan agradable. La acompañó a casa y, cuando estaban en la puerta, Ana hizo algo insólito.


  —¿Puedo verte la cara? —preguntó


  Samuel se quitó la mascarilla. Era un hombre bastante atractivo que escondía una barba muy arreglada y unos labios muy carnosos.


  —¿Ahora puedo ver la tuya? —le preguntó él.


  Ana dudó, pero, al final, lo hizo.


  Samuel quedó impresionado al ver lo guapa que era ella. Detrás de esos ojos marrones tristes había una hermosa mujer que no esperaba, aunque a él le daba igual.


  —Voy a besarte, Ana.


  Ella le echó las manos a la cara y lo besó antes de que él empezara. Sus labios se unieron a la perfección y ahí rompió todas las manías y fobias adquiridas durante todo aquel año. Samuel le había devuelto las ganas de vivir e iba a intentarlo. Saborearon ese intenso beso y luego se separaron extasiados.


  —Ahora debo irme, pero mañana, pasado y todos los días vendré a buscarte para seguir con la terapia —dijo, guiñándole un ojo.


  —Y yo te esperaré ansiosa. Bendita la hora en que se reventó la tubería.


  —Bendita tú y tu obsesión por vigilarme —contestó él riendo.


  Y así Ana descubrió que seguía habiendo vida y amor aun en tiempos de pandemia y que, cuando más jodida estaba una, siempre aparecería alguien para sacarte de ese agujero en el que nadie desea caer.


  



  

    La mejor compra de toda su vida


  


  Dicen que la gente que tiene dinero es más feliz. Pues, en el caso del matrimonio de Marta y Santiago, el dinero es más bien un impedimento para serlo.


  Santiago es un constructor de mucho renombre y se ha hecho con una gran empresa. Viven en una casa de lujo al lado del mar y tienen una sirvienta que se encarga de las tareas de la casa. Marta es una mujer florero. En su día fue la contable de Santiago, hasta que se enamoraron y se casaron. Ella era preciosa y tenía un cuerpo impresionante. Aún lo sigue teniendo a sus cuarenta y siete años. No tiene otra cosa más que hacer que ir al gimnasio, a la peluquería e inyectarse bótox y vitaminas en la cara. Parece que tiene, como mucho, treinta. Es lo que quiere su marido Santiago: tener una esposa perfecta que le cuelgue del brazo para cuando haya que asistir a un evento o a una reunión donde lo deje quedar bien.


  Sin embargo, Marta no es feliz. Nunca pudo tener un hijo, porque debido al estrés de su marido su esperma no era bueno. Intentaron varias fecundaciones artificiales, pero no cuajaron. Ahora ya es tarde y no se ve con ánimos para criar a un chiquillo, pero es algo que ni con todo el dinero del mundo pudo conseguir.


  Santiago la anuló como persona cualificada que era para muchas cosas. Lo primero que hizo fue quitarla de su puesto de trabajo. Al principio, era divertido eso de viajar, hacer el amor a todas horas y no pegar un palo al agua, pero ahora ya ni duermen en la misma cama. Su marido dice que necesita desconectar la mente por las noches y que dormir en camas separadas es más sano y productivo. Tiene cincuenta y nueve años y, a veces, piensa como uno de veinte, pero la edad no perdona. Marta cree que la engaña, o quizá es que ya no se le levanta. Ella se satisface con sus consoladores, que le regalan buenos orgasmos, pero no es como la calidez de un cuerpo que la acaricie y le haga el amor. Así es la vida que escogió: mucho lujo y poca felicidad.


  Un día se levanta y ve que la empleada de hogar no ha venido a trabajar. Santiago está en la cocina, gritando muy enfadado.


  —¿Dónde está mi puto café y el periódico de hoy? —brama fuera de sí.


  Marta se le acerca para tranquilizarlo.


  —No te preocupes —le dice con calma—. Yo te hago el café en un momento y salgo a mirar si está el periódico en la puerta.


  Por lo menos, se siente útil y hasta sonríe mientras le sirve un café a su marido.


  —Tú eres la señora de esta casa y no es tu deber hacer esto. A ti tienen que servirte, al igual que a mí —sigue en sus trece.


  —Quizá Gertrudis está mala. Ahora llamaré a ver qué le ha pasado —contesta tranquilamente.


  —¿Por qué vas a preocuparte tú por nadie? Es ella la que tiene que preocuparse de mantener su puesto de trabajo. Menuda insensata.


  Santiago mira el reloj y suelta otro bufido.


  —Cálmate, yo solucionaré esto —dice ella—. Déjame las cosas de casa a mí.


  Él la mira fijamente y chasquea la boca.


  —Recuerda que eres la señora, Marta.


  —No se me olvida, Santiago —dice con sorna.


  Su marido se va con muy malas pulgas y Marta llama a su empleada de hogar.


  Tarda en cogerle el teléfono, pero al final contesta.


  —Señora, no sabe cuánto siento haberla dejado plantada, pero mi marido ha sufrido un accidente y estoy en el hospital. No he tenido tiempo de avisar a nadie —solloza en un mar de lágrimas.


  A Marta se le encoge el corazón.


  —No te preocupes, Gertrudis. ¿Cómo está tu marido?


  La empleada vuelve a llorar y le cuesta hilar las palabras.


  —Un desgraciado lo atropelló anoche cuando venía de trabajar. Le ha roto las dos piernas y no sabemos si podrá volver a realizar su oficio. Es una desgracia, señora.


  Marta se lleva las manos al pecho impresionada.


  —Pero ¡le cubrirá el seguro del que lo ha atropellado! —exclama horrorizada.


  —Se dio a la fuga, señora. Todo es una maldita desgracia. Ahora el señor me echará a mí y no podremos mantener a nuestros hijos —dice y rompe a llorar.


  —No te preocupes, Gertrudis, no vas a perder el trabajo. Ya me ocuparé yo de que eso sea así.


  —Pero el señor Santiago…


  —Eso déjamelo a mí —la corta.


  —Usted no puede llevar la casa y yo no puedo ir. Tengo que cuidar de mi esposo. Hoy es el día de la compra y usted no puede hacerla, su marido me mataría. Seguro que contrata a otra.


  La mujer llora desconsoladamente y Marta la tranquiliza y le dice una y otra vez que no va a perder su empleo.


  Al final, consigue convencerla y le dice que la llamará para ver cómo sigue su marido. Que se tome los días que le hagan falta. La mujer llora agradecida y Marta cuelga con pena y, al mismo tiempo, con un halo de ilusión. No por lo que le ha pasado al pobre marido de Gertrudis, sino porque tiene la oportunidad de llevar su casa como hacía antes y de sentirse útil y no ser un mueble más de la casa. Solo hay una pega: que a Santiago le van a chirriar los dientes. Pero le importa un cuerno.


  Se pone unos vaqueros cómodos y una camiseta de manga corta blanca. No quiere destacar ni llevar nada de marca. Se calza unas zapatillas de deporte y se hace una coleta con su melena castaña. Ve la nota de la lista de la compra que dejó hecha Gertrudis y la coge. Se sube a su coche y se va al súper como cualquier otra ama de casa.


  Cuando llega a una cadena de supermercados muy conocida, baja del coche y coge un carro de la compra. Ese acto tan simple la hace sentir llena de vida. Otras personas pensarán que es una ridícula, pero ella se siente de fábula. Entra y empieza a ir por los pasillos y coge los productos que necesita. Va algo perdida, pues hace años que no pisa un supermercado. Necesita agua y se pone de puntillas para coger unos fardos que están altos. De pronto, todo se desmorona. Marta se pone los brazos delante de la cara para cubrirse y cierra los ojos ante la inminente hecatombe. Pero no ocurre nada.


  —¿Está bien, señorita? —le pregunta un empleado, que sujeta los fardos de agua y evita que se le caigan encima.


  Es muy alto, fuerte, joven y no está nada mal.


  —Lo siento, es que lo tenéis muy mal colocado. Parece un Tetris, que, al quitar uno, se vienen todos abajo —contesta riendo.


  —Tiene toda la razón. ¿Necesita algún fardo de agua?


  —Cuatro, por favor.


  El joven robusto y fuerte se los baja con cuidado y los mete en el carro.


  —Aquí tiene. Si necesita ayuda, no dude en avisarme.


  Y le guiña un ojo que hace que se azore.


  —Gracias, muy amable.


  Ella sigue con su compra y se siente como una adolescente. Ese joven ha sido muy atento y ha evitado que le destrozaran la cara. Todo esto es una aventura y cada vez le gusta más. Cuando termina se va a pagar a la caja. Lleva el carro lleno y le cuesta moverlo. «No sé cómo lo hace Gertrudis», piensa, «si yo soy más alta».


  —¡Vaya, volvemos a vernos! —le dice el joven robusto en la caja.


  —¡Hola de nuevo!


  —Creo que va muy cargada. Si quiere podemos llevarle la compra a casa —le informa.


  —¿En serio? —pregunta Marta como si le hubiera tocado la lotería.


  —¡Claro! —sonríe el joven.


  —Pues me hará una reina.


  El joven la mira con descaro.


  —Eso ya lo es, señorita —dice, tirándole la caña.


  Marta se pone roja como un tomate y no lo corrige al llamarla señorita.


  —Eres muy amable, pero creo que ya estoy un poco pasada para llevar corona —le contesta educadamente.


  —Bueno, según se mire. ¿Le llevamos la compra a casa?


  —Creo que es la mejor oferta que me han hecho hoy.


  El joven se muerde la lengua, pues en su mente hay cosas más sugerentes que ofrecerle a Marta, pero está en el trabajo y no quiere perderlo. Lo primero son los clientes.


  —Muy bien, pues vamos a marcharlo todo.


  Organizan el pedido, Marta le deja los datos, paga y se va.


  Es un alivio saber que le llevan el pedido a casa y así Santiago no se enfadará si la ve por casualidad llegando con el coche abarrotado de comida.


  Hoy pasa de ir al gimnasio y se queda en casa organizando y limpiando un poco. Le apetece cocinar y le prepara la comida a su marido. Se queda fascinada al ver que no se le ha olvidado y que todavía tiene maña para la cocina. Cuando su esposo llega y le pone la comida en la mesa, no obtiene la reacción esperada.


  —¿Qué es esto? —gruñe enfadado.


  —La comida. Te la he hecho yo con todo el cariño del mundo —contesta decepcionada.


  Santiago coge el plato y lo tira al suelo. Marta se asusta.


  —¿Acaso eres la nueva criada? —le grita.


  —No, solo soy tu mujer intentando tener un detalle contigo —le contesta.


  Se enzarzan en una discusión.


  —¿Y Gertrudis?


  —Cuidando de su marido, que está herido en el hospital —le responde.


  —Pues a la puta calle. Otra para el sitio.


  Marta lo fulmina con la mirada.


  —Si Gertrudis se va, yo también —lo desafía.


  Su marido entorna los ojos sorprendido.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oyes. Eres un monstruo, no tienes piedad de la gente, solo vives por y para el dinero. Ni siquiera te importo yo. Solo quieres que sea un mueble más de tu colección personal del que presumir, pero ¡se acabó! No lo soporto más —le chilla.


  Santiago se queda sorprendido.


  —¿Me lías todo esto por una sirvienta? Tranquila, puedes quedarte con ella. Yo tengo que irme a una reunión. Espero que cuando vuelva hayas entrado en razón y se te haya pasado el berrinche. Me voy.


  Y así lo hace.


  Marta está temblando y Santiago se va como Pedro por su casa, como si no hubiera pasado nada. Ella rompe a llorar de la impotencia que siente. No lo soporta y quiere dejarlo. Le da igual el dinero, que se lo meta donde le quepa. Ella pueda trabajar y ganarse la vida en cualquier sitio, pero esto no es vida. No entiende cómo ha aguantado tantos años al lado de un monstruo que ni siente ni padece. Está decidida y lo va a abandonar.


  Coge el teléfono y llama a su hermana mayor, que vive en una ciudad cercana.


  —¿Diga?


  —Hola, Elena, soy yo.


  —Marta, cariño, ¿qué pasa?


  —Voy a dejar a Santiago, pero necesito un sitio al que ir.


  —¿Qué dices?


  —Ya no lo aguanto más.


  —Pero si tienes una vida de lujo…


  —Una vida de mierda, vacía, sin amor. Te la cambio ahora mismo


  Rompe a llorar.


  —Cielo, no sabía nada. Nunca nos cuentas nada y mamá y yo pensábamos que estabas bien y feliz.


  —Pues no, soy una puta amargada. Lo único divertido que he hecho en estos veinte años es ir hoy al supermercado.


  —Madre mía, Marta, sí que estás mal. Ven cuando quieras.


  —Gracias, Elena.


  Cuelga el teléfono y va a su dormitorio a hacer la maleta. Lo tiene muy claro.


  Entonces suena el timbre de casa.


  —¿Y ahora quién coño es? —brama enfadada.


  Baja las escaleras de su chalé de lujo y mira por la cámara de vídeo.


  —¡Joder!


  Es el joven robusto del supermercado, que le trae la compra.


  —Ahora te abro —dice por el telefonillo.


  Le da al botón y la puerta de la calle se abre.


  El joven entra con una carretilla que trae las cajas de la compra. Marta se lava la cara para que no vea que ha llorado. Entra en la cocina y ella intenta evitar mirarlo a la cara.


  —¿Dónde quiere que lo deje? —le pregunta el joven.


  —Donde quieras, luego lo colocaré yo.


  El joven la nota nerviosa, pero hace su trabajo y descarga la compra.


  —Ya está, señorita —dice tranquilo.


  —Pues vete —responde desagradable.


  Sin embargo, él no se va.


  Se acerca a ella y le pone una mano en el hombro y Marta se vuelve hacia él muy rápido.


  —¿Qué haces? —le pregunta molesta.


  —Sé que no está bien y no me gusta verla llorar. ¿Puedo ayudarla en algo?


  Ella se queda perpleja y lo mira a los ojos. Se fija que son verdes y muy bonitos.


  —Eres tan dulce… ¿Por qué quieres complicarte la vida con una mujer que casi seguro te dobla la edad? —le dice con ternura.


  —No me importa su edad. Es la mujer más bella que he visto en mi vida. Desde que entró hoy en el supermercado no he hecho otra cosa que pensar en usted. Llámeme loco o psicópata, pero me tiene obnubilado —le confiesa.


  Marta se siente halagada por las palabras del joven.


  —¿Cómo te llamas?


  —Fabio, señorita.


  —No me llames señorita. Llámame Marta.


  —Es que hasta el nombre lo tiene bonito.


  Marta piensa en lo desagradable que es Santiago y en lo mal que la trata y este joven es todo lo contrario. Y sin pedir nada a cambio.


  Estira la mano y le acaricia la cara. Fabio es muy alto y fuerte de constitución. No es que sea muy guapo físicamente, pero lo es por dentro.


  —¿Quieres besarme, Fabio?


  Este agranda los ojos.


  —Me muero por hacerlo —admite el joven.


  —Pues hazlo.


  Se inclina hacia los labios de Marta y le come la boca con premura.


  Marta se siente como una colegiala. Besa muy bien y sus labios son jugosos y muy apetecibles. Se entusiasma y le mete la lengua en la boca. Fabio se desboca como un toro y la coge en brazos y la sienta en la encimera de la cocina. Ella suelta un gemido de excitación y no sabe si parar esto ahora. Le separa las piernas y puede notar lo cachondo que está.


  Ella también se está mojando, ya que hace años que no se acuesta con un hombre y ahora tiene a uno bien fornido entre sus piernas. Fabio le besa el cuello y sus manos van hacia sus pechos por encima de la camiseta blanca. Se los estruja con delicadeza y ella se pone a cien.


  —Fabio, no sé si esto es una buena idea… —intenta pararlo.


  Él la mira cargado de deseo.


  —Déjeme amarla. Deje que cumpla mi sueño.


  Dios, el joven se ha obsesionado y ya habla de amor. Y eso que la acaba de conocer. Ya podía aprender su marido.


  —¿Me prometes que solo una vez y que no volveremos a vernos?


  Marta no quiere más problemas de los que tiene, pero se muere por follarse a ese gigante excitado.


  —Te lo prometo. Haré lo que me pidas.


  —Haz lo que quieras conmigo. Cumple tu sueño.


  Le da carta blanca. Fabio se quita la sudadera y la camiseta y deja a la vista un torso con vello y una espalda ancha y fantástica. Marta se muerde el labio inferior y las ganas de tenerlo dentro. Luego va a por la camiseta de Marta y esta se queda en sujetador. Él respira fuerte a causa de la excitación. La vuelve a besar y Marta mete la mano entre sus pantalones de trabajo. Agarra su polla y lo estimula y lo pone más duro de lo que ya está. Gime en su boca y sus lenguas danzan un baile erótico mientras sus cuerpos calientan motores.


  Fabio se separa y le quita los pantalones a Marta. Se queda en ropa interior, sentada en la encimera de la cocina. Luego él se libera de toda su ropa y ella lo mira maravillada al ver lo grandote y fuerte que es. Tenerlo encima tiene que ser puro fuego.


  Fabio la abraza con pasión y frota su erección por encima de las bragas de Marta. Esta gime de lo caliente que está. De pronto, cae en la cuenta y se separa con mala cara.


  —¿Qué te pasa? —le pregunta ella.


  —No tengo condones —dice el pobre amargado.


  Ella sonríe y lo atrae hacia su cuerpo.


  —¿Eres un joven bueno y limpio? —le pregunta con picardía.


  —Claro, claro —asiente con la cabeza.


  —Pues entonces no necesitas condón. Estás de suerte.


  Sus ojos brillan como las llamas del fuego del deseo.


  Fabio le arranca las bragas en un momento de euforia y calentón y guía su polla hasta el coño caliente de Marta. Esta se reprime un segundo, como si tuviera miedo.


  —¿Quieres que vaya despacio? —le dice él.


  —Por favor, hace mucho… —confiesa avergonzada.


  Fabio sonríe y baja por sus pechos y luego por su vientre hasta llegar al lugar deseado. Hunde su lengua en el coño de Marta y esta casi estalla en un orgasmo nada más notar que la toca. Arquea la espalda hacia atrás y apoya las manos en la encimera. Le pone las piernas alrededor del cuello y empieza a gemir como nunca.


  —Fabio, Fabio, no pares —susurra.


  Y él obedece.


  —Eres exquisita —murmura entre sus piernas.


  Marta siente que está en el monte Olimpo con un dios. No puede creer que esté viviendo esta experiencia, ya no se acordaba de lo que era estar con un hombre.


  Le tira del pelo y hace que se ponga en pie. Ahora le parece más grande todavía. Ya está lista para recibirlo y Fabio guía su erección hasta la entrada de su humedad y la penetra.


  —¡Dios! —grita al sentirlo.


  Le clava las uñas en la espalda.


  Fabio empieza a moverse con soltura y sus cuerpos se fusionan a la perfección. Ella lo abraza para sentirlo más adentro y cada estocada recibida es un regalo por todos los años de sequía.


  Fabio la levanta en el aire y se la lleva hasta el sofá del salón. La tumba y la cubre con todo su cuerpo. Ella se abre para recibirlo y sus empellones le saben a gloria. Se besan, se acarician y disfrutan el uno del otro como si se conocieran de toda la vida. A Marta se le escapa una lágrima de felicidad. Este joven la hace revivir y sentir mujer de nuevo.


  —¿Te gusta? —le pregunta casi sin aliento.


  —Me estás haciendo la mujer más feliz del mundo, Fabio.


  —Cómo me gusta oír mi nombre en tus labios.


  Y luego empuja con más fuerza.


  Marta se estremece y no soporta más esa tortura tan deliciosa.


  —Me corrooo —grita eufórica.


  Fabio le aprieta las nalgas y se la folla con ahínco.


  Lo da todo y ella sigue corriéndose en un orgasmo interminable que se mezcla con el que le sobreviene a él.


  —Marta, mi divina Martaaa…


  Fabio la inunda con su juventud y los dos estallan en algo sobrenatural. La felicidad los abraza a los dos.


  Marta le besa la boca, la cara, los ojos. Llora de felicidad y él se preocupa.


  —¿Estás bien?


  —Mejor que nunca. Hoy voy a dejar a mi marido y tú me lo has puesto más fácil —le confiesa.


  Se acurrucan juntos y él teme hablar.


  —Sé que te dije que solo una vez, pero quiero volver a verte —admite.


  Marta se echa a reír.


  —No te preocupes, Fabio, seguro que a partir de ahora me verás más a menudo por el supermercado haciendo la compra. El lujo se ha terminado para mí.


  —¿Entonces podremos volver a vernos?


  —No precipitemos las cosas. Vienen tiempos duros para mí y creo que necesitaré a alguien que me consuele.


  —¿Eso es un sí?


  —Eso es un tal vez.


  —Con eso me conformo.


  —Yo también, Fabio, yo también…


  Marta se queda pensando en que jamás creyó que ir al supermercado le podría cambiar tanto la vida. Desde luego, ha sido la mejor compra de toda su vida.


  



  
    Polvos sin complicaciones

  


  Llega el momento en que una mujer, cuando se divorcia, tiene que seguir adelante con su vida. Los hijos avanzan, el ex rehace la vida con otra y nosotras nos quedamos estancadas en un pasado que nos deja muertas en vida.


  Aroa es una de esas mujeres que lleva divorciada cinco años y que sigue con la rutina de vivir por sus hijos adultos y cuidar la casa. No avanza y envejece esperando que vuelva un marido que ya está más que pillado por otra mujer más joven. Sus amigas y familiares no hacen más que decirle que salga y disfrute de la vida, que Armando no va a volver y que se va a morir esperando un imposible, pero ella no acepta consejos de nadie. Fue su primer y único amor y no sabe ver más allá.


  Un día se levanta con dolor en el pecho y va al hospital. No dice nada a nadie, ni siquiera a sus hijos. La dejan ingresada, pues sufre un amago de infarto y el cardiólogo le pone las pilas.


  —Tienes mucho estrés encima —le dice—. Debes cambiar tus hábitos de vida. Come sano, haz ejercicio y cógete unas vacaciones o la próxima vez puede ser grave. Esto es un aviso, Aroa.


  Ella llora desconsoladamente. El doctor la conoce de toda la vida.


  —Si como bien y salgo a caminar todos los días… —intenta defenderse.


  —Pues te queda el estrés que sufres. Desde que te has divorciado no vives y eso tiene que cambiar o sufrirás las consecuencias —la advierte.


  —No es fácil borrar tu vida de un plumazo —sisea.


  —Lo sé, pero Armando no va a volver y tú tienes que seguir adelante con tu vida. Vete de vacaciones a la playa y relájate un poco. Te gusta la playa, ¿no?


  —Sí, antes siempre íbamos de vacaciones todos los veranos —recuerda con nostalgia.


  —¿Cuánto hace que no pisas la arena de la playa?


  —Cinco años —responde avergonzada.


  —Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Es tu vida, no la mía.


  El doctor le da el alta al día siguiente y esta regresa a casa asustada y medita sobre todo lo que le ha dicho.


  Sus hijos ni se han enterado de su ausencia. Cada uno tiene pareja y están más fuera de casa que dentro. Entonces se da cuenta de lo triste que es su vida y de que podría haber muerto y nadie se habría enterado. Es invisible para todos. Se echa a llorar de lo patética que se siente y toma una decisión. Va a su cuarto y saca una maleta. Va a irse unos días a la playa, tal como le ha recomendado el cardiólogo. Ya es hora de empezar a pensar en ella y de vivir un poco.


  Llama por teléfono y alquila un apartamento cerca de la playa a una amiga que tiene unos cuantos en alquiler. Tiene suerte y le queda uno libre. Se irá en coche. Es un viaje de un par de horas; así, si no lo soporta, podrá venirse antes. Cuando sus hijos llegan a casa, les comunica su decisión.


  —Mañana me voy de viaje a la playa a pasar unos días. Organizaos como podáis —les dice a sus dos varones mayores.


  Ellos la miran incrédulos.


  —Mamá, no te preocupes, nosotros nos apañamos. Lo importante es que tú te distraigas y te lo pases bien —dice el más pequeño.


  —Cero preocupaciones —secunda el mayor—. Nos alegra que al fin te hayas decidido.


  Aroa no espera esa reacción por parte de ellos, pero es un alivio.


  —Gracias, chicos. Estaré en uno de los apartamentos a los que solíamos ir en verano —les comunica.


  —Mamá, no tienes que darnos explicaciones. Ve adonde quieras y con quien quieras.


  Ella se lleva la mano al pecho indignada.


  —¿Qué quieres decir? ¿Acaso piensas que me voy con alguien? —pregunta ofendida.


  Los chicos se echan a reír.


  —¡Ojalá fuera el caso! —dice el pequeño.


  —¡Oye, que yo no soy ninguna descarada! —le recrimina enfadada.


  —No, mamá. Solo eres una mujer libre de hacer lo que quieras. No harías daño a nadie y menos a ti —le recuerda el mayor.


  —Pues voy yo sola, que lo sepáis —les aclara.


  —Si es para que se lo digamos a papá, no le vamos a contar nada. Es más, ¡ojalá fueras con algún maromo para darle en toda la jeta! —murmura el pequeño.


  Aroa le acaricia la cara al ver que se preocupa por ella.


  —Gracias, cariño, pero estas vacaciones son para mí y pienso disfrutarlas. No os preocupéis, ¿vale?


  Abrazan a su madre y ella se siente orgullosa de sus dos hijos.


  Se da cuenta de lo que han crecido y de que ya no necesitan de ella. Son autosuficientes y son ellos los que quieren cuidar de su madre. Se siente orgullosa de ellos.


  Prepara la maleta y todo lo que necesita para el día siguiente y se acuesta a dormir, inquieta por su inesperada aventura en solitario. Siempre ha ido de vacaciones con Armando y esta es la primera vez que lo va a hacer sola y no sabe cómo le va a salir. Al final, cae rendida y se duerme.


  *


  Aroa llega al apartamento que ha alquilado y hace un calor sofocante. Están en plena ola de calor y enciende el aire acondicionado. La playa le queda a menos de cuatrocientos metros y es un lujo tenerla tan cerca. Es nudista. Siempre han escogido este lugar por eso. Puede ser muy retrógrada para algunas cosas, pero le encanta ir en bolas a la playa, bañarse desnuda y tomar el sol como Dios la trajo al mundo. Para eso sí se considera moderna. Y, aunque su cuerpo ya no es lo que era, todavía se ve bien.


  Se prepara una nevera pequeña con unos bocatas y algo de bebida. Coge la bolsa con la toalla y los bronceadores y, por supuesto, la sombrilla, eso que no falte. Se va caminando hacia la zona nudista y ve que no hay mucha gente. Los turistas suelen ponerse en la zona textil, porque hay chiringuito y bares. En la zona a la que va ella no hay ni socorrista. Es todo más tranquilo y salvaje.


  Ve un sitio apartado y se coloca cerca de la orilla. Monta la sombrilla y allí establece su zona de confort. Se desnuda y se unta de protector solar. Mira el mar y está transparente. No se lo piensa y se mete en el agua y disfruta del primer chapuzón después de cinco años de agónica soledad. Se siente feliz y en calma por primera vez en todo este tiempo. Al final, el doctor tenía razón. Sale del agua y se tumba bajo la sombrilla.


  —Esto es una gozada —murmura.


  Dormita un poco y disfruta de la brisa del mar.


  Luego bebe agua y se fija en que un hombre un poco más joven que ella y con un cuerpo bastante espectacular se pone muy cerca.


  No puede evitar que los ojos se le vayan hacia aquel chico. Por lo general, los hombres desnudos pierden mucho, pero ese hombre es hermoso y llama la atención. Él la pilla mirándolo y Aroa se gira avergonzada.


  —¡Joder! —maldice en voz baja.


  El corazón le va a mil. Hace siglos que un hombre no le llama la atención y tiene que hacerlo uno que va totalmente desnudo.


  Se pone boca abajo y coge un libro que lleva en su bolsa de la playa. Se pone a leer, pero no logra centrarse; siente que el chico de la playa la está mirando.


  De pronto, ve por el rabillo del ojo que se levanta y se mete en el agua. Aroa se da la vuelta y observa cómo se baña. Ve a un par de chicas que también se sumergen en el agua y van hacia él. Entablan una conversación y ella presta atención sin perder detalle. Luego él sale solo y parece una estampa divina ver mojado a ese cuerpo serrano. Se tumba en su toalla y se pone a tomar el sol. Aroa aprovecha para comer algo y luego vuelve a meterse en el agua. Está divina.


  —Está buena el agua, ¿verdad?


  Se lleva un susto de muerte cuando se gira y ve al chico de la playa a su lado.


  —Ho-la, sí, muy-bue-na —titubea al verlo.


  —No eres de por aquí, ¿no? Nunca te he visto —le dice cordialmente.


  Aroa respira e intenta tranquilizarse. Piensa que jamás se fijaría en una vieja divorciada como ella.


  —Estoy de vacaciones, he llegado hoy —responde más tranquila.


  —Me llamo Ismael. Yo suelo venir siempre que puedo, me encanta esta playa. Vivo en el pueblo de al lado.


  —Yo me llamo Aroa, encantada.


  Le sonríe, pero no se acerca.


  —Bueno, Aroa, pues nos vamos viendo por aquí. Encantado de conocerte.


  El chico vuelve a la arena y ella se queda en el agua, pues está paralizada. No se puede creer que le haya hablado, pero tan solo ha sido educado. ¿Cómo se va a fijar en ella si tiene a todas las jovencitas babeando tras él? Además, ella no quiere nada con nadie, no está preparada.


  Sale del agua y regresa a su toalla. Se tumba boca abajo y de reojo no para de observar a Ismael. No sabe qué le ocurre con ese chico, pero ha despertado algo en ella que estaba dormido y ahora no hay quien lo pare.


  —Mierda —gruñe enfadada.


  Se pasa todo el día en la playa, incómoda por la presencia de Ismael.


  Al final, decide recoger e irse, pues comienza a alterarse. Cuando se marcha, pasa por delante de él.


  —¿Te vas ya, Aroa? —le pregunta él para su sorpresa.


  —Sí, hoy estoy cansada por el viaje. Mañana más y mejor —responde, forzando una sonrisa.


  —Hasta mañana —le sonríe.


  —Adiós.


  Acelera el paso y se va para su apartamento.


  Cuando llega, se ducha y se mira en el espejo. Tiene canas y no se ha molestado en arreglarse en estos cinco años. Ismael la ha hecho sentir incómoda y vieja y no quiere que él la vea así. Necesita cambiar.


  Se va al pueblo y busca una peluquería. Entra y pide que le arreglen el pelo. Lo tiene castaño, con canas y desgastado por la falta de cuidado. Además, lo lleva muy largo.


  —¿Qué le hago? —le pregunta la peluquera.


  —Algo que me favorezca y me quite años de encima —contesta sin pensar.


  —Creo que un corte y unas mechas le irían bien.


  —¿Tenéis esteticien?


  —Claro, ¿qué se quiere hacer?


  —Depilarme y las uñas.


  —Encantada de atenderla, señora.


  Aroa se ha dado cuenta de que había ido a la playa sin depilar, con todo el matojo, y ahora se siente avergonzada, aunque con su ex siempre lo había hecho. Pero es hora de avanzar.


  Sale de la peluquería renovada, con una media melena más rubia y sin un pelo de tonta. Lleva las uñas de pies y manos de un color rosa vivo semipermanente. Vamos, que se ha quitado quince años de encima.


  Vuelve a casa, cena algo y se acuesta con la mente puesta en Ismael. Tiene sueños húmedos y se despierta muy alterada. Algo está cambiando en ella y no sabe si es para bien o para mal. Ni siquiera conoce las intenciones de ese chico. Se va a llevar una decepción como la copa de un pino.


  Al día siguiente, vuelve a la playa y se pone en el mismo sitio. Al poco rato llega Ismael y se pone a mirarla con descaro. Aroa está nerviosa y no sabe cómo ponerse, así que se levanta y se va al agua. Ismael la ve y la sigue.


  —¿Aroa? —pregunta.


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Yo sorprendido y tú guapísima. ¿Qué te ha pasado?


  —Necesitaba un cambio —responde con una sonrisa.


  —Pues menudo cambio.


  Están en la orilla y ve que Ismael se pone duro. Ella se sonroja y se mete en el agua, huyendo de él.


  Este la persigue y ella tiene más calor dentro del agua que fuera. Ve que se le acerca y no sabe cómo reaccionar. Ismael la agarra por la cintura y ella se pone muy tensa.


  —Ismael, no te equivoques conmigo —le dice muy seria.


  —Me gustas mucho. Pensé que yo a ti también. Además, esta playa es una zona donde la gente viene para quedar y tener encuentros sexuales. Es conocida por eso. Pensé que estabas buscando…


  Aroa abre los ojos como platos.


  —¿Me estás diciendo que esta playa en un punto de encuentro para citas?


  —Sí.


  —¿Desde cuándo?


  —Hace unos cinco años que se puso de moda.


  —Madre mía, madre mía… —dice y se lleva las manos a la cabeza.


  —¿No lo sabías?


  —Pues no. Yo he veraneado aquí toda mi vida, pero hace cinco años que me divorcié y no he vuelto hasta ayer —le explica.


  Ismael la sujeta por la cintura y Aroa abre los ojos como platos.


  —Bueno, pues como estás divorciada, podemos aprovechar el momento —intenta seducirla.


  Quiere abrir la boca para protestar, pero este se la cierra de un morreo de esos que te quitan la respiración.


  Aroa se enciende y pierde la noción de donde está. Ismael le mete un dedo en el coño y ella ve fuegos artificiales mientras este le come la boca y le hace un dedo debajo del agua. Está teniendo una fantasía sexual con el chico más sexy que ha visto en su vida. Ella, por inercia, le agarra la polla y siente que se marea. Entonces abre los ojos y reacciona. Se separa de él avergonzada.


  —Nos pueden ver, yo no busco esto —dice atropelladamente.


  Ismael mira a su alrededor.


  —Aquí no hay nadie y tu cuerpo dice otra cosa.


  Vuelve a atraparla contra él.


  —Ismael, yo no estoy preparada para esto.


  —Tú déjame a mí.


  Le coloca las piernas alrededor de la cintura y le clava la polla en el coño, que grita de felicidad al verse invadido.


  Aroa lo abraza y le muerde el hombro al sentirse de nuevo mujer.


  —Ismael, por favor —gime.


  Él la penetra y el agua les salpica la cara ante los empellones que él le está metiendo a Aroa.


  —¿Quieres que pare?


  Ella se muerde el labio.


  —No…


  Ismael se la folla debajo del agua mientras le chupa un pezón y Aroa vuelve a cuando tenía veinte años.


  —Madre mía, madre mía —gime sin parar.


  De vez en cuando, mira a su alrededor, pero no hay moros en la costa.


  —Eres muy deseable, me gustan las mujeres maduras, no las niñatas —susurra Ismael mientras la empotra con fuerza.


  —Sigue, sigue —lo anima Aroa.


  Le está metiendo el polvo de su vida.


  Ismael la folla con fuerza y Aroa no tarda en recibir su regalo más preciado. Se estremece entre sus piernas y le estrangula la polla.


  —Dios, Dios, Diosss.


  Ella tiene su orgasmo y le muerde el cuello mientras se corre.


  Ismael empieza a excitarse mucho con sus gemidos y sale de su interior, agarra su polla y se masturba hasta correrse sobre sus pechos. Aroa se acaricia con su esencia y la extiende por todo su escote como si fuera bronceador. Luego los dos se sumergen en el agua y se limpian. Se besan y regresan a las toallas. Ismael se ha puesto al lado de Aroa.


  —Eres increíble —la halaga él.


  —Tú sí que eres fantástico. ¿Quieres venir a mi apartamento después de la playa? Creo que allí estaremos más cómodos.


  Aroa se sorprende de su descaro, pero se ha quedado con ganas de más.


  —Me encantaría —acepta su proposición.


  Se quedan dormidos en la toalla debajo de la sombrilla y Aroa tiene una sonrisa en la cara que le va de oreja a oreja.


  Es bastante tarde y la playa está desierta cuando Ismael se despierta y está duro de nuevo. Aroa sigue dormida, así que él aprovecha que la tiene de espaldas y se arrima a sus nalgas, le separa las piernas y la penetra de nuevo. Aroa abre los ojos como platos al notar la polla de Ismael en su interior.


  —Ismael… —gime.


  Él la folla con suavidad y le agarra las tetas para impulsarse.


  —¿Te he despertado? —bromea.


  Pero Aroa tiene los ojos en blanco y disfruta de cada embestida.


  —No pares, sigue así —lo incita.


  —No tenía pensado parar —susurra él.


  Y se hunde con fuerza en su interior arrancándole un grito de placer.


  —No me creo que esté viviendo esto —gime ella.


  Y él empuja más fuerte, hasta llegarle a lo más profundo. Ella gime de nuevo.


  —¿Te lo crees ahora?


  Ismael pasa su mano por delante de su vientre y le mete un dedo.


  —Diosss.


  Aroa se deshace viva.


  Tiene la polla de ese ser divino y un dedo dentro de su coño. Ahora le toca el clítoris y está al borde del colapso. Sus huevos rebotan en su culo y cada vez coge más velocidad. Ni en sus mejores sueños su ex la ha follado así.


  —Córrete, Aroa, que me tienes loco —le pide Ismael.


  Y ella obedece.


  Se estremece en su polla y en su mano. Se retuerce como una culebrilla mientras la embiste con bravura. En cuanto ella se queda laxa, Ismael sale de su interior, le da la vuelta y le mete la polla en la boca. Aroa se excita mucho al hacerle eso. Lo chupa con desesperación hasta que Ismael se corre y ella se lo traga y disfruta de esa esencia maravillosa, cálida y divina. Es uno de los mejore polvos que ha echado en su vida.


  —Gracias, no sabía si te molestaría, pero me moría por hacerlo —se disculpa Ismael.


  Ella se limpia y se relame la boca.


  —Gracias a ti. Me estás haciendo muy feliz, Ismael.


  Recogen las cosas y se van a su apartamento.


  Aroa está como en un sueño. El chico de la playa le está devolviendo la juventud, levantando la autoestima y haciéndola gozar como nunca.


  Cuando llegan a la puerta del apartamento, Aroa se para delante y mira a Ismael.


  —Creo que hoy necesito estar sola para digerir todo esto. No te enfades. Si quieres, ven mañana por la mañana y quedamos aquí.


  Ismael sonríe y le da un beso en los labios.


  —No me enfado, lo entiendo. Mañana vengo a buscarte.


  —Hasta mañana.


  Ismael se va y ella entra en el apartamento a ducharse.


  Tiene que procesar todo lo ocurrido en la playa. No quiere encoñarse con Ismael y salir de una para meterse en otra. No necesita que le rompan el corazón de nuevo. Esto es sexo y nada más y es lo que tenía que haber hecho durante estos cinco años tirados a la basura. Ismael le ha abierto los ojos. Sabe que solo quiere follar y ella ahora también. Además, ¿dónde va ella con un jovenzuelo como este? Le sirve para cuatro polvos mientras esté de vacaciones y luego a otra cosa, mariposa. Eso es lo que tenía que aclarar en su mente. Ahora ya puede venir mañana y follar las veces que quiera, porque eso es lo que ambos quieren: polvos sin complicaciones.


  Ahora, una buena ducha, a cenar y a dormir, que hay que recargar energías para mañana. Pero antes hace una llamada a sus hijos.


  —¡Mamá! ¿Cómo te lo estás pasando? —pregunta el mayor.


  —Estoy de puta madre. ¿Sabéis qué? Os llamo para deciros que no sé cuándo regresaré a casa. Puede que en una semana… o un mes. Tengo que recuperar el tiempo perdido y me lo estoy pasando muy bien.


  —Estás desconocida. Tómate el tiempo que sea necesario.


  —Eso no hace falta que me lo digas.


  —Me alegro por ti, mamá.


  —Yo también, hijo. Las cosas van a cambiar mucho en cuanto vuelva. Te lo prometo.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunta con curiosidad.


  —La brisa del mar, que lo cura todo —dice con una sonrisa en la cara.


  —Ya veo, ya. Cuídate mucho. Te quiero.


  —Yo también. Ya os avisaré de mi vuelta cuando sea.


  —Tranquila, a tu ritmo.


  —Desde luego, hijo, a mi ritmo voy. Adiós.


  Y cuelga el teléfono muy contenta.


  Ni se imagina lo que va a cambiar su vida a partir de ahora. Su ex ya es historia. Solo quiere disfrutar de la vida, del sexo y de todo un mundo nuevo que se abre ante ella.


  


  
    Justo, muy injusto

  


  Es lunes por la mañana y las energías deben de estar revueltas. Justo es un médico muy reconocido por sus operaciones de cirugía estética. Está casado con Violeta, una mujer con la que comparte su vida, aunque, últimamente, la ignora por completo.


  Se han levantado como todos los días y Violeta le ha preparado el desayuno. Justo está caliente y se acerca a besarla. Ella se sorprende y la taza del café cae al suelo. Eso no le gusta a su marido, que la coge por los hombros y la zarandea como si fuera una muñeca de trapo.


  —¿Es que no puedes tener más cuidado? —le grita con rabia.


  —Lo siento, no me lo esperaba —se defiende ella.


  Él sigue agitándola como una coctelera y su cuello va de un lado a otro como si no tuviera vértebras.


  —Eres una patosa, no sirves para nada —le espeta.


  —Justo, me estás haciendo daño. ¡Suéltame! —grita dolorida.


  Parece que reacciona y la deja.


  Ella se lleva las manos al cuello y se tiene que sentar, pues está mareada y dolorida. Justo reacciona y es consciente de lo que acaba de hacer. Se acerca a Violeta y empieza a palparle el cuello, pero ella le da un manotazo.


  —¡No me toques! —sisea con ira.


  —Lo siento, no pretendía hacerte daño, se me ha ido la cabeza —se disculpa avergonzado.


  —¿Y lo próximo qué será, Justo? No puedo seguir con esta situación —solloza ella.


  Justo se lleva las manos a la cabeza. Es moreno, alto y lleva un pequeño bigote.


  —Violeta, por favor… Te juro que no volverá a pasar. Te pediré cita con Román para que te vea el cuello hoy mismo. Sabes que es el mejor fisio de toda la ciudad.


  —¿Y qué historia le cuento? —pregunta irónica.


  Él se pone serio.


  —Dile que te has levantado con una mala postura —dice muy serio.


  —Lo suponía. Tu integridad, ante todo —murmura cabreada.


  —Violeta, no empieces… Tengo que irme a trabajar y ya llego tarde. Llamaré de camino a Román y te mando un mensaje con la hora de la cita.


  —Haz lo que quieras.


  Violeta se levanta y le da la espalda.


  Está harta de sus constantes maltratos y desprecios. Luego vienen las disculpas y lo perdona, pero ya está cansada y no sabe cuánto más podrá aguantar. Justo es un personaje con una reputación intachable y ella un ama de casa sin oficio ni beneficio. Nunca la creerían y dirían que es una despechada si intentase denunciarlo. Así que se traga el orgullo y toda la ira de su marido y va aguantando como puede. Se tumba en la cama y se pone hielo en el cuello. Le duele mucho y no puede girar bien la cabeza. Luego se enfadará por no haber hecho las tareas de la casa. Se siente una puta desgraciada y rompe a llorar.


  De pronto, le salta un mensaje en el teléfono. Es de su queridísimo esposo. Le dice que en una hora Román la puede atender, que un taxi pasará a buscarla. Violeta sonríe con ironía. Primero la rompe y luego intenta recomponerla.


  —Maldito desgraciado —murmura llena de rabia.


  Va como puede hacia el baño.


  Se peina la melena morena y se pone un poco de maquillaje para disimular las ojeras. Es una mujer normal, pero gana cuando se arregla. Antes de casarse era muy hermosa, pero los desaires de su marido y los meneos que le mete de vez en cuando la han ido marchitando poco a poco.


  Se pone un vestido de tirantes fresco y cómodo. Están en verano y hace calor. Mira el reloj y pronto llama el taxista al timbre de su casa. Baja en el ascensor y tiene que ir apoyándose en las paredes para no caerse. Siente vértigos del meneo que le ha metido Justo. Baja a la calle y sube al taxi, que la lleva a la clínica del amigo de su marido. Como tengan el mismo carácter va apañada.


  Entra y se sienta en una sala de espera. Enseguida aparece un hombre alto, con el pelo largo atado en una coleta. Es bastante atractivo e informal. Va en chándal y su sonrisa parece sincera.


  —Hola, tú debes de ser Violeta. Yo soy Román.


  Ella intenta mirar hacia arriba, pero suelta un aullido de dolor.


  —Hola. Como ves, estoy un poco tocada.


  Él hace una mueca con la boca.


  —Ya veo. Ven conmigo, vamos a echarle un vistazo a ese cuello.


  Le da la mano y la ayuda a incorporarse.


  Su tacto es agradable y desprende calor. Es una energía buena que le agrada. Lo sigue hasta una de las cabinas y la ayuda a tumbarse boca arriba en una camilla. La trata con sumo cuidado, nada que ver con su marido. Román se sienta en una silla detrás de ella y empieza a tocarle el cuello y la cabeza con mucho tacto.


  —¿Te duele esto? —le va preguntando tal como la va tocando.


  Ella contesta y él sigue tanteando el terreno.


  —Creo que se te han movido un poco las vértebras. Está todo muy inflamado. Voy a hacerte un masaje craneal para destensionar y lo vamos viendo. No puedo tocarte mucho hoy, porque estás dolorida. Mañana tendrás que volver.


  —Vale —asiente ella.


  Román empieza a tocarle la cabeza y ella se relaja.


  —Si te duele, avísame.


  —Esto es una maravilla. Tienes unas manos… —susurra.


  Violeta cierra los ojos y se deja llevar mientras Román hace su trabajo.


  Está con ella una hora y cuando se incorpora con su ayuda, Violeta se siente mejor, pero todavía sigue muy dolorida.


  —Es normal —dice él—. Mañana, si se ha desinflamado un poco, intentaré crujirte el cuello, pero de momento prefiero ir despacio.


  —Vale.


  Ella es parca en palabras. Justo la tiene anulada por completo.


  —Cualquier cosa me llamas.


  Le tiende una tarjeta, que ella la guarda en su bolso.


  —Gracias —contesta tímidamente.


  Román la mira fijamente y esta baja la mirada intimidada.


  —Hasta mañana.


  Violeta se va sin despedirse. Es demasiado tímida y no quiere problemas con su marido.


  Llega a casa y pasa todo el día sola, como siempre. Justo trabaja hasta tarde e intenta prepararle la cena. Le cuesta mucho, dado el dolor que tiene, pero se la hace. Cuando llega, se sienta en la mesa y ni siquiera le pregunta cómo está. Cena y la ignora.


  —Mañana tengo que volver al fisio —dice con timidez—. Me ha dicho que tengo el cuello muy mal.


  —Uf, encima problemas —dice asqueado.


  Violeta aprieta los puños y se arma de valor.


  —Problemas que has creado tú —se rebela—. Me ha costado la vida mantenerme en pie para hacerte la cena y ni siquiera me has preguntado cómo estoy.


  Justo echa la silla hacia atrás con violencia y va hacia ella como un miura. Levanta el puño para darle.


  —¿Quieres más problemas? —la amenaza.


  —Atrévete y será el último que tengas —contesta sin amilanarse.


  Justo abre los ojos sorprendido.


  —Así que ahora vas de valiente. Quizá te tenga que bajar los humos…


  La coge del brazo con violencia y la tira sobre la mesa. Se golpea la cara con dureza.


  —Justo, ¡nooo! —grita horrorizada.


  —Es lo que necesitas ahora.


  Le baja las bragas y le pone la mano en la espalda para que no pueda incorporarse.


  Justo se baja los pantalones y la penetra como un bruto.


  —¡Para, por Dios! —grita de nuevo Violeta.


  —Soy tu marido y me perteneces —brama.


  La embiste como un poseso y Violeta llora del asco que siente en este momento.


  Deja de luchar.


  —Eres un monstruo —solloza mientras él la folla sin compasión.


  —Y tú mi puta personal y te follaré cuando me venga en gana. Para algo me casé contigo. ¿No te gusta? —se burla.


  Violeta se traga las lágrimas y espera a que el repugnante de su marido se corra.


  No tarda mucho en hacerlo y ella sale corriendo al baño a ducharse y a quitarse el olor de él. Se jura a sí misma que es la última vejación que le va a permitir. Oye cómo se ríe y se burla de ella y eso le da más valor para hacer lo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo. Justo se va de casa a tomar unas cervezas con unos amigos. Ahora que ha follado, se va a divertir lo que queda de noche. Violeta llora bajo la ducha mientras se frota con violencia el cuerpo y gasta un frasco entero de gel.


  —Maldito hijo de puta —solloza bajo el agua.


  Cuando termina, se viste y ve en el espejo que tiene la cara amoratada.


  Hace una maleta con lo primero que pilla y coge de un cajón el dinero que sabe que guarda el hijo de puta de su marido. Se va de casa sin mirar atrás. Llama a un taxi y le pide que la deje en un hotel bastante lejos de donde vive. No tiene familia ni amigos. No tiene a nadie y está sola y magullada.


  Llega al hotel y pide una habitación. Sube con su maleta y se toma un calmante y una pastilla para dormir. Por lo menos, se siente a salvo. Prefiere morir a volver al lado de ese monstruo.


  *


  Al día siguiente, Violeta se despierta más dolorida que el día anterior. No se atreve ir a la clínica de Román, porque seguro que Justo la está buscando, pero tampoco puede ir a un hospital. No sabe qué hacer ni en quién confiar, así que decide llamar a Román. Sabe que es amigo de su marido, pero es el único que le inspira confianza. Coge la tarjeta y llama desde el teléfono de la habitación, pues el móvil lo ha dejado en casa.


  —¿Sí? —responde Román.


  —Hola, soy Violeta.


  —¿Violeta? Justo te anda buscando como un loco. Ha llamado preguntando si habías pasado por aquí.


  Le dice lo que ella ya sabe.


  —Por favor, no le digas nada. Fue él quien me hizo daño en el cuello. Me maltrata y ayer ya no lo soporté más. Me he ido de casa, porque es un monstruo y no sé a quién acudir —solloza.


  Román se queda mudo unos segundos.


  —Me cuesta creer eso de Justo. Es un hombre tan campechano y buena gente…


  —Para los de fuera sí; para mí es un maltratador, sádico y violador. No te miento. Si me vieras ahora, lo entenderías, pero no me puedo arriesgar a que le digas dónde estoy.


  —Tranquila, no lo haré. No me gusta la gente que maltrata a ningún ser humano o animal. Te creo.


  Violeta llora de alivio.


  —Gracias, Román. Te llamo porque no aguanto el dolor. Ayer por la noche me hizo daño de nuevo. Necesito que vengas aquí y me ayudes —le pide.


  —Iré donde me digas. Confía en mí.


  Violeta se siente aliviada y confía en Román.


  Le da la dirección del hotel y cuelga, sintiéndose un poco más arropada. No sabe por qué Román le inspira esa confianza; simplemente, lo siente y punto.


  Una hora más tarde, Román aparece en el hotel. Cuando Violeta le abre la puerta y le ve la cara amoratada, se le revuelve el estómago. Deja la camilla portátil que lleva consigo y la abraza sin pensárselo dos veces. Ella se pone tensa en un principio, pero luego agradece esa calidez sincera.


  —Siento mucho lo que te ha hecho ese cabrón —dice enfadado—. Te juro que si lo tengo delante ahora mismo le doy cuatro hostias.


  Violeta se separa con delicadeza.


  —No vale la pena. Entonces serías igual que él. Gracias por venir.


  —¿Cómo ha podido hacerte eso? —pregunta, acariciándole la cara con ternura.


  —Román, las heridas de fuera se curan. Las peores de cicatrizar son las que te deja en el alma —comenta con tristeza.


  —Lo siento tanto. Pero vamos a intentar calmar ese dolor que sientes. Puedes contar conmigo para lo que sea —dice y habla con sinceridad.


  —Gracias, eso es lo que necesito.


  Román monta la camilla portátil y empieza a trabajarle la cabeza y el cuello a Violeta.


  Esta suspira de puro alivio. Solo quiere quitarse cualquier rastro de encima de Justo y no volver a verlo en la vida. Román la hace sentirse bien, calma su ansiedad y alivia su dolor. Cuando termina la sesión, se siente mucho mejor, pero le da pena que se vaya.


  —Todavía te queda mucho para que eso mejore. Mañana volveré a la misma hora. ¿Necesitas algo?


  —No, solo que no le digas a nadie dónde estoy —le implora.


  —¿Te vas a quedar encerrada aquí todo el día?


  —Si es necesario…


  Román se queda pensativo unos segundos, dándole vueltas a la cabeza.


  —Sé que te va a parecer una locura, que apenas nos conocemos, pero siento que algo me dice que lo haga.


  Ella lo mira extrañada.


  —¿El qué?


  —Ven conmigo a mi casa. Vivo en el campo y tengo mucho espacio. Allí jamás te encontrará y así puedo tratarte el cuello con calma.


  Lo suelta todo de golpe. Violeta abre los ojos como platos y se le llenan de lágrimas.


  —Eres muy amable, pero no puedo salpicarte con mis problemas. Sería muy egoísta por mi parte.


  —Soy yo quien te lo pide. Te vendré a buscar esta noche, después del trabajo. Acepta, por favor.


  Ella se debate en una lucha interior y no sabe qué hacer.


  —Román, no debo…


  —¡Por favor! Quiero ayudarte.


  —¿Por qué? Si tú lo has dicho: apenas me conoces.


  —Porque si yo estuviera en la misma situación que tú, me gustaría que hubiese alguien que me echase una mano.


  Se queda con la boca abierta.


  —Está bien… Pero solo hasta que sepa dónde ubicarme.


  —¡Genial! Esta noche te recojo; mientras tanto, descansa.


  Se va sonriente y ella se queda sorprendida de que exista gente buena en el mundo, porque solo ha conocido la maldad de Justo.


  Se pasa el día tirada en la cama, descansado y pensando en lo triste que ha sido su vida al lado del tirano de su marido. Al principio, cuando era un médico más modesto, no era así, pero cuando empezó a ganar prestigio y fama, se le subió a la cabeza y cambió. Empezó a menospreciarla y a tratarla como si fuera basura. Jamás lo entendió, pues ella lo amaba, pero ni todo el amor del mundo puede soportar esas vejaciones a las que él las sometía.


  Román viene a buscarla como prometió. Está nerviosa por irse a vivir con otro hombre, aunque no sea de forma amorosa. Lo cierto es que tiene miedo de todos y no es para menos.


  —¿Lista para una nueva vida? —le dice él.


  Es todo ternura y buen rollo.


  —¡Ojalá sea como tú dices! —responde Violeta, que no es tan optimista.


  Se van del hotel y ella va mirando siempre a su espalda.


  Román tiene un chalé precioso de dos plantas con piscina y jardín. No es muy grande, pero es encantador. La sensación de vivir en el campo rodeada de naturaleza es muy relajante y es justo lo que Violeta necesita. Está en un lugar bastante aislado y no hay muchas casas alrededor. Se siente segura y a salvo y no sabe cómo agradecer al universo por ponerle a este hombre en el camino.


  —Este es un lugar bastante recóndito y Justo no lo conoce. Yo también soy una persona a la que le gusta tener intimidad y, por eso, huyo del bullicio de la ciudad. No me queda más remedio que ir por el trabajo, pero mi hogar y mi refugio están aquí —dice orgulloso.


  —Es perfecto. Tienes un hogar maravilloso.


  —Te voy a enseñar tu habitación. Puedes estar tranquila, no suelo tener visitas —le aclara.


  Ella se vuelve hacia él.


  —No quiero ser un incordio y alterar tu vida.


  —Te aseguro que no lo eres; si no, no te hubiera ofrecido mi casa. Lo hago de corazón.


  Violeta se ruboriza y lo sigue hasta la que va a ser su nueva habitación.


  Suben al primer piso y hay dos habitaciones con un baño compartido. Son amplias y luminosas y quedan una frente a la otra. Violeta se instala y Román le enseña el resto de la casa. Abajo está la cocina y el comedor abiertos y otro baño. Existe una habitación equipada para hacer sus masajes y en un lado tiene un gimnasio para entrenar. Pequeña, pero bien organizada. Fuera está el porche con un balancín y la piscina, que es muy apetecible.


  —¿Quieres darte un baño? No te vendrá mal para la espalda y el cuello —le aconseja.


  —La verdad es que con este calor apetece mucho, pero no quiero abusar de tu hospitalidad.


  —A partir de ahora, esta es tu casa. Haz lo que quieras cuando te apetezca.


  Violeta se siente abrumada de que la traten tan bien, pues no está acostumbrada.


  —Tal vez mañana —rechaza—. Ahora quiero acostarme y dormir.


  —Bien, mañana, como es fin de semana, no trabajo. Así podré darte el masaje tranquilamente y disfrutar de la piscina. Buenas noches y que descanses.


  —Buenas noches y gracias por todo.


  Violeta sube a su habitación y se acuesta. Cree que es la primera vez que duerme sin miedos y en total tranquilidad.


  *


  A la mañana siguiente, se levanta renovada. Hasta el cuello le duele menos, aunque la cara se le ha puesto más azulada, pero le da igual. Baja a la cocina y prepara un desayuno rico para los dos. Cuando Román se despierta, se queda alucinado al verla tan activa y cocinando. Aunque el aspecto de su cara no le gusta y prefiere no hacer ninguna alusión.


  —Buenos días —lo recibe con una sonrisa.


  —Veo que has descansado bien. Huele que alimenta.


  —Pues sí. Me encuentro mejor y quería agradecértelo con un buen desayuno.


  —Gracias.


  Román la mira admirado y disfruta de todo lo que ha cocinado.


  Cuando terminan, él da una palmada al aire y ella se sobresalta.


  —Lo siento, no quería asustarte. Es que es algo que suelo hacer cuando estoy listo para trabajar. ¿Vamos a la sala de masajes?


  Ella se ruboriza por su reacción.


  —Tendré que acostumbrarme. Vamos.


  Dejan la tensión atrás y se ponen manos a la obra.


  Violeta va mejorando con los masajes de Román. Pasan el fin de semana bañándose en la piscina, contando historias, riendo y comiendo los suculentos platos que prepara Violeta. Él jamás se ha sentido tan a gusto con una mujer y empieza a sentir algo por ella, pero no quiere asustarla y menos después de lo que ha pasado.


  La semana siguiente, él va al trabajo y, cuando vuelve, le trata el cuello a Violeta, que está ya casi curado. Su cara también ha recuperado el tono natural de la piel y su amistad se va estrechando cada vez más.


  Un día, Justo aparece por la consulta de Román y este se pone tenso. Intenta disimular todo lo que puede, pero lo único que quiere es arrancarle la cabeza.


  —Hola, quería ver si tenías un hueco para hacerme un masaje en la espalda. Ayer estuve con una de veinte años y me ha dejado reventado —le dice sin pudor.


  —¿Y tu mujer? —le pregunta Román mientras lo tumba en la camilla.


  —¿Esa? A saber, dónde está. Ya le echaré el guante cuando aparezca. Mira que tener el valor de irse de casa sin decirme nada —dice indignado.


  Román le aprieta en la espalda y Justo suelta un alarido.


  —Perdón, es que estás muy cargado —miente descaradamente.


  —¡Joder, pues ten más cuidado!


  —¿Y por qué se ha ido? —retoma la conversación.


  —Pues como todas las zorras de hoy en día: tendrá a otro por ahí, seguro —farfulla.


  —Divórciate —le aconseja Román.


  —¡Ja! Eso quisiera ella. Esa puta será mía hasta que yo lo diga. Antes me la cargo —suelta sin remilgos.


  Román ya no puede más y le pinza en una vértebra, lo que le hace ver las estrellas.


  —Sí que estás cargado —se burla el fisio.


  Justo se levanta de la camilla irritado.


  —¿Qué coño te pasa a ti hoy? Vengo a que me alivies, no a que me rompas la espalda —se queja.


  —No sé, Justo, quizá debas cambiar de fisio —le sugiere.


  El médico pone cara de sorpresa.


  —¿Me estás invitando a irme?


  —La verdad es que los maltratadores y la gente déspota no son bien recibidos en esta clínica. Nos gusta la gente de paz —le suelta sin más.


  Justo se levanta humillado de la camilla y empieza a vestirse.


  —Maldito pacifista de mierda. Te voy a hundir el negocio —lo amenaza.


  Román no aguanta más y lo coge por la pechera. Es mucho más alto que él y lo pone de puntillas.


  —El que te puede hundir la carrera soy yo, hijo de puta. Si le pones un dedo encima a tu mujer te arranco el bigote de cuajo. Ya puedes divorciarte de ella y dejarla bien amparada o te va a caer tal denuncia por malos tratos que no volverás a trabajar en tu puta vida. Eso si no te rompo las dos manos antes.


  Justo se pone blanco.


  —¿Está contigo?


  —Yo no he dicho eso, pero sé lo que le has hecho. Intenta buscarla y te juro que este pacifista cumplirá su promesa —brama enfurecido.


  —Tranquilo, quédate con ella. Yo no la quiero para nada. Te la regalo.


  Se termina de vestir y se va con el rabo entre las piernas.


  Justo sabe que más le vale cumplir lo que le ha pedido Román o se las verá con él y su carrera es lo primero. Violeta no vale tanto como arriesgarse a ir a la cárcel o perder su prestigio.


  Cuando Román llega a casa, Violeta está en la piscina. La mira con adoración. No puede creer que ese hijo de puta haya sido capaz de hacerle daño. En cuanto ella lo ve, levanta la mano para saludarlo.


  —Hola, ven a darte un baño, hace mucho calor —le sonríe.


  —Voy a por el bañador, no te muevas.


  Ella lo espera y Román no tarda en aparecer con el bañador puesto. Se mete en la piscina. Violeta lo nota tenso.


  —¿Estás bien? —le pregunta.


  —Ahora sí.


  Y la abraza y le besa sin poder contenerse.


  Violeta al principio se tensa y no responde. La ha pillado por sorpresa. No sabe cómo reaccionar y se separa de él. Lo mira a los ojos descuadrada y se le llenan de lágrimas. Él no sabe cómo interpretar eso, si es bueno o es malo. Entonces, ella sale de la piscina corriendo.


  —Mierda —maldice él, dando un puñetazo en el agua.


  Sale detrás de Violeta para intentar arreglar las cosas. La ha cagado y a ver cómo soluciona esto.


  Ella está en el porche de pie, mojada y en bikini. Mira cómo se acerca Román y nota que le palpita el corazón a toda prisa.


  —Violeta, lo siento, yo…


  Ella no deja que termine la frase. Le pone un dedo en los labios y luego lo abraza con fuerza.


  Román está en shock. No sabe por dónde le vienen los tiros. Violeta se separa un poco y se pone de puntillas para poder acceder a sus labios. Le muerde con suavidad el inferior y tira de él para que baje la cabeza. Román explota de excitación pura y dura. Lo está aceptando y no da crédito. Le agarra la cara con ambas manos y posa sus labios sobre los suyos. Entreabre la boca y su lengua entra tímida en busca de la suya. Sus cuerpos se calientan mientras se besan dulcemente. Violeta gime dentro de su boca y eso lo pone muy cachondo. Quiere ir con tacto con ella para no hacerla sentir incómoda. Se sorprende cuando ella cuela su mano entre el elástico de su bañador y agarra su polla.


  —Joder, Violeta, ¡me tienes loco! —susurra.


  —Te deseo —sisea ella.


  Román cree que está en un sueño.


  —Me da miedo asustarte —se sincera.


  Violeta lo masturba y juguetea con su lengua en la boca. Román enloquece.


  —Fóllame, no tengo miedo, quiero ser tuya —le ronronea.


  —¡Joder! —brama.


  La lleva entre besos y toqueteos hacia topar con la pared de la casa.


  Está ansioso y no quiere perder más tiempo. Le besa el cuello y le quita la parte de arriba del bikini. Acapara un pecho con su boca y luego el otro. Violeta se deshace en gemidos y restriega su sexo contra su erección.


  —¿Estás segura? —insiste.


  —Fóllame aquí, de pie —le dice con voz muy sensual.


  A Román no hay que decírselo dos veces.


  Le arranca la braga del bikini y se quita el bañador. Admira su cuerpo desnudo, dobla un poco las rodillas y pasa una de las piernas de ella por su muslo. La penetra y ella chilla de placer. Él se siente en el cielo. Su coño húmedo y caliente lo engulle cuando la embiste. Ella se agarra a su cuello para no caerse y Román la folla con amor y pasión. Le sujeta la otra pierna y la sube en lo alto. Ella la rodea con sus piernas alrededor de la cintura y él se la clava una y otra vez sin dejar de besarse. Es feliz, ella se siente plena; nada que ver con lo que le hacía el otro monstruo.


  Román necesita más de ella. Quiere poseerla de todas las maneras, pero le da miedo. No sabe hasta dónde puede estar traumatizada, pero su excitación es tan grande que no sabe si podrá contenerse. La baja y le da la vuelta con sumo mimo. Tantea sus emociones y reacciones. Parece que va bien. Le separa las piernas y se pega a su espalda. Violeta apoya las manos en la pared y ella misma echa el culo hacia atrás, invitándolo a que la posea. Román da gracias al universo por ello. Le abre las nalgas y hunde su polla en la vagina de su amada. Violeta gime una y otra vez mientras él la empotra ya sin miramientos. Están follando como una pareja que se complementa a la perfección. La abraza y le estimula el clítoris mientras su polla la posee.


  —Sí, sí, sí —grita mientras se estremece entre sus piernas.


  Román hace malabares para aguantarse, pero nota su coño tan caliente que él también se corre.


  —¡Joder!


  La embiste a toda velocidad y la llena de amor y calor desde su interior más profundo.


  La sujeta para que no se vaya al suelo. Parece tan pequeña y frágil a su lado que no entiende cómo ha aguantado semejante polvo.


  —Violeta, estoy enamorado de ti. No te asustes, no te pido nada.


  Ella guarda silencio.


  —Vamos al agua —se atreve a decir.


  La coge en brazos y se meten en la piscina.


  Se remojan y abrazan. Se besan, acarician y todo es perfecto, aunque Violeta tiene la mirada perdida y eso preocupa a Román.


  Están en un silencio incómodo, pero Román teme meter la pata, así que no dice nada y disfruta de la compañía de la mujer que ama, ya que quizá sean paranoias suyas.


  —Román, me siento muy afortunada de estar aquí y contigo —dice Violeta—, pero no puedo hacerte esto hasta que no me vea libre de Justo. Creo que me voy a ir a solucionar mis problemas.


  Le da un beso y lo deja sin palabras mientras ella sale de la piscina. Lo deja noqueado del todo.


  Sube al piso de arriba y se mete en la ducha. Román entra sin pedir permiso y la besa con una pasión demoledora. Ella se deshace en sus brazos.


  —No puedes irte —le implora—. Si te vas me vas a destrozar.


  —No me lo pongas más difícil… En este momento soy una carga para ti y quiero estar contigo sin ningún remordimiento ni miedo, cosa que ahora pesan sobre mí —dice ella sincera.


  —Yo puedo protegerte.


  —¡No quiero que nadie me proteja! ¡Quiero a alguien que me ame sin condiciones! —llora desconsolada.


  Román la abraza y ella descarga sus emociones sobre su pecho. La entiende, pero la quiere demasiado para dejarla ir.


  Vuelven a besarse y la pasión se enciende de nuevo. No hay duda de que se atraen y de que algo ha surgido entre ellos. Violeta se aferra a sus labios y llora mientras lo besa. Él hunde dos dedos en su vagina y ella se retuerce de placer. Abre la boca y cierra los ojos, dejándose llevar una vez más por ese sentimiento lujurioso. Román la estimula y ella agarra su polla y hace lo mismo. Los dos se besan y entrelazan sus lenguas mientras se masturban mutuamente debajo del agua. Es algo íntimo y sensual. Violeta se frota contra su mano en busca de profundidad y Román se mueve bajo los suaves dedos de Violeta, que cada vez son más hábiles y rápidos.


  —Románnn —se estremece ella y recibe otro orgasmo delicioso.


  —Violetaaa —empieza a bombear bajo la mano de su adorada y eyacula sobre sus dedos y todo se mezcla con el agua.


  Los dos han vuelto a conseguir un poco de felicidad, pero nada ha cambiado.


  Violeta sale de la ducha y hace la maleta bajo las súplicas insistentes de Román para que no se vaya.


  —Tengo que hacerlo —insiste ella.


  —Pero yo te amo. ¿Es que no lo entiendes?


  —Lo entiendo, pero no puedo hacerte esto, así no.


  Violeta sale llorando de casa de Román con su pequeña maleta, pero él no está dispuesto a dejarla ir.


  Y menos mal que la sigue, porque nada más salir del chalé, Justo la está esperando escondido en su coche. Ha seguido a Román y estaba espiándolos, esperando el momento oportuno para poder ir tras ella. Sale del coche y la engancha por el brazo delante de la puerta del chalé de Román.


  —Ya era hora de que salieras de tu escondrijo, zorra —sisea enfurecido.


  Le da un empujón y la tira al suelo.


  —Ya puedes matarme, si quieres, pero jamás volveré contigo, cabrón. Voy a denunciarte, que es lo que tenía que haber hecho hace años —le contesta desde el suelo.


  Justo va hacia ella para golpearla de nuevo, pero Román sale como un perro que tiene la rabia y se le tira encima.


  —Maldito hijo de puta, te dije que no le pusieras un dedo encima —brama fuera de sí.


  Empieza a golpearlo en la cara, el abdomen, el cuello… Sus manos caen como el peso de la muerte sobre el pobre Justo, que no tiene ninguna oportunidad.


  —¡Para, Román! —grita Violeta.


  Justo ha perdido el conocimiento y sangra por la cara.


  —¿Es que vas a defenderlo? —se gira rabioso.


  —No quiero que te hagan daño a ti por culpa de esa escoria. Vamos a llamar a la policía y a contar lo que ha pasado. Esto se acaba hoy —sentencia ella.


  —¿Lo vas a denunciar?


  —Por supuesto, ya le avisé de que no le iba a pasar ni una más y, por lo que he escuchado, tú también.


  —No te dije nada para no preocuparte, pero vino a verme y me calenté.


  —Ya está, se acabó.


  La policía llegó y se llevó a Justo detenido por maltrato e intento de homicidio frustrado.


  Violeta regresó a casa con Román y dejó la maleta en el suelo. Se abalanzó sobre Román y empezó a besarlo como una loca. Él se quedó un poco descolocado.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Ahora sí que no me voy a reprimir. Ya soy libre de ese monstruo y te puedo decir que yo también estoy enamorada de ti.


  Román la engancha y la sube a la habitación en volandas.


  Le arranca la ropa y él se despoja de la suya.


  —Te voy a hacer feliz, Violeta —dice mientras le acaricia los pechos.


  —Ya soy feliz, ahora sí.


  Ella lo va besando poco a poco y baja hasta llegar a su polla. Se la mete en la boca y empieza a chupársela.


  Román cierra los ojos y disfruta de la mamada de su vida. Jamás soñó con tener a la mujer de sus sueños y estar así con ella. Le folla la boca y le aparta el pelo de la cara para no perder detalle. Violeta disfruta de su hombre y saborea cada centímetro de piel, que lame con gusto. Ahora se siente libre de hacerlo y, además, le da placer y gusto. Román aprieta los dientes y la levanta para tumbarla en la cama. Le vuelve a poner la polla en la boca y él le come el coño. Hacen un sesenta y nueve perfecto y ambos se comen el sexo con voracidad. Son solo uno y disfrutan de sus cuerpos sin tapujos ni temores.


  —Córrete en mi boca —dice ella.


  Solo con pedírselo casi le provoca un orgasmo espontáneo.


  —Después de las damas —se burla él.


  Le da un pequeño mordisco en el clítoris y luego tira de él. Le mete los dedos y Violeta explota en el más dulce orgasmo de su vida.


  Se retuerce y sigue comiéndole la polla a Román mientras se corre. Eso le produce mucho morbo y, al final, se le tensan las piernas y explota en la boca de ella, llenándosela de toda su excitación. Violeta lo lame y se lo traga sin pudor y no deja de chupetearlo hasta que se queda laxo y satisfecho. Luego se dan la vuelta y se abrazan.


  —¿Lo has disfrutado? —le pregunta él.


  —Como el mejor de los manjares —susurra ella.


  —Igual que yo. Quiero comerte todos los días.


  —No tengo ningún problema. Ahora sí que puedes arreglarme el cuerpo a tu antojo —bromea.


  —No dudes de que lo haré.


  Y vaya si lo hizo.


  Los dos viven felices en el chalé de campo y el otro cabrón perdió la licencia de médico y le echaron unos cuantos años por todo lo que le había hecho a Violeta, que ahora ya es una mujer libre y divorciada.


  


  
    Malas influencias

  


  La primavera es una época ideal para casarse y así lo han decidido Olga y Enrique, que llevan cuatro años de noviazgo. Han invitado a toda la familia, pues quieren celebrarlo por todo lo alto. Viven en un pueblo costero muy bonito y han enviado invitaciones a todo el mundo.


  Natalia es la hermana de Olga y también la encargada de prepararle la despedida de soltera. Es una mujer entrada en los cuarenta y no muy feliz en su matrimonio. Cuando supo de la boda de su hermana, ya tenía excusa para una fiesta y librarse del pesado de su marido, como ella dice. Se puso manos a la obra y empezó a llamar a sus mejores amigas y familiares, pero solo a las que le caían bien. La primera, su prima Lidia, que vive en la capital y está felizmente casada con su marido, Camilo. Llevan toda la vida juntos y tienen tres hijos. Siempre le ha tenido un poco de envidia, pues se les ve muy unidos y enamorados, cosa que ella en su matrimonio no tiene. A una semana de la boda, la llama para concretar lo de la despedida.


  —¿Eres Lidia? —pregunta al no estar segura. Hace bastante que no hablan por teléfono.


  —Hola, Natalia, ¿cómo estás? —responde, alegre de oírla.


  —Estoy preparando la despedida de soltera de Olga y quería saber si podía contar contigo. Nos lo vamos a pasar bomba —dice.


  —¿Cuándo es? —inquiere.


  —Pues había pensado hacerla el viernes, ya que ella se casa el domingo y así darle un día para que se recupere.


  —Hmmm, creo que no voy a poder. Camilo trabaja ese día y teníamos pensado ir el sábado para el pueblo.


  —No seas aburrida. Vente antes y así pasas unos días con nosotras. Seguro que a tu marido no le importa y tenemos muchas ganas de verte —intenta convencerla.


  —No sé, Natalia. Tendría que organizarme y hablarlo con él. Me gustaría mucho, pero yo tengo mi vida aquí.


  —¿Cuánto hace que no te vas a algún sitio sin tu marido? —se burla.


  Lidia se echa a reír.


  —Pues nunca desde que nos casamos, la verdad.


  —¿No crees que ya es hora de que te tomes un fin de semana para ti sola y así estar con tus primas? ¡Venga, por favor! Nos los vamos a pasar en grande. Iremos a la playa y luego, de noche, tengo preparada una fiesta por todo lo alto.


  Lidia duda. Lo cierto es que le apetece mucho.


  —Lo hablaré con Camilo. Si a él le parece bien, cojo el tren del jueves por la mañana —le dice al fin.


  —¡Genial! Tu marido seguro que te deja venir, si es más bueno que el pan.


  —No te creas, que es muy celoso… —se ríe.


  —Si estás loca por él.


  —Eso es cierto.


  —Bueno, espero tu llamada.


  Cuelga y Natalia sigue organizando su fiesta del viernes, en la que no va a faltar de nada.


  Mientras tanto, Lidia sigue con su vida y da clases de piano en casa. Tiene la misma edad que Natalia y vive muy feliz con su esposo e hijos. Camilo es funcionario en el ayuntamiento y ella trabaja desde casa. El más pequeño de sus hijos ya tiene dieciséis años; los tiene bien criados. Están deseando que vuelen para irse de viaje los dos solos al Caribe y disfrutar juntos sin preocupaciones. Pero, de momento, el más pequeño aún es muy joven para independizarse y los otros dos parece que no tienen prisa por marcharse del nido, aunque son buenos y no les dan problemas. Además, están sus suegros, que cuando quieren ir a cualquier parte siempre los ayudan. Lidia tiene una vida perfecta y muy feliz.


  Camilo llega de trabajar y besa a su mujer en los labios. Es un hombre alto, moreno, corpulento y tiene una incipiente barriga, aunque a Lidia no le importa. Lo quiere tal como es, con todas sus imperfecciones. Ella es bajita, tiene una media melena castaña muy lisa y unos ojos azules que le encantan a su marido.


  —Hola, amor, ¿qué tal el día? —le pregunta él.


  —Bien, la pequeña de los Rodríguez es todo un prodigio al piano. Qué pena que ninguno de nuestros hijos haya heredado mis genes —dice con tristeza.


  —Bueno, Pedro va a ser un magnífico abogado, no te quejes. Iván, arquitecto. Ya veremos a qué aspira el pequeño Camilo —se ríe.


  —¿Ese? No hace más que escuchar a C. Tangana, Quevedo y todos los de su serie. Creo que nos va a salir cantante —responde su madre con una sonrisa.


  —Está en la edad. Déjalo que disfrute.


  —Hablando de disfrutar, me ha llamado mi prima Natalia.


  Camilo frunce el ceño. No le cae nada bien.


  —¿Y esa qué quiere ahora?


  Lidia le da un golpecito en el hombro.


  —No la llames así, es mi prima —se ríe.


  —Por desgracia, es más puta que las gallinas.


  —¡Camilo! —exclama indignada.


  —Es cierto, le pone los cuernos al marido con todos los del pueblo. Todo el mundo lo sabe, menos el pobre diablo.


  —Son habladurías. Ella es un poco especial, pero no es ninguna golfa. Ya sabes cómo es la gente del pueblo —la defiende.


  —Bueno, ¿qué quería?


  —Pues le está organizando la despedida de soltera a Olga y me ha preguntado si podía ir unos días antes para celebrarlo con ellas —le da la noticia.


  Camilo chasquea la boca.


  —No me fío de ella —le confiesa.


  Lidia acaricia la cara de su marido.


  —De quien te tienes que fiar es de mí —le aclara.


  —Lo sé, amor, pero es una mala influencia y tengo miedo de que te coma la cabeza.


  Lidia lo mira asombrada.


  —Yo te amo a ti por encima de todo.


  Camilo no lo tiene claro.


  Lidia lo besa con pasión y su marido se pone duro al momento. Los chicos no están en casa, así que le levanta la falda a su mujer y le mete dos dedos en el coño y comprueba que está húmeda.


  —¡Cómo me sigues poniendo, amor! —sisea.


  —Y tú a mí.


  Camilo se desabrocha el pantalón con desesperación y le da la vuelta a su mujer, apoyándola sobre el respaldo del sofá.


  Lidia suelta un gemido de sorpresa y nota cómo su marido le baja las bragas y acto seguido frota su polla por la entrada de su vagina. Ella abre las piernas, invitándolo a entrar. Pero él juega con su mujer y la masturba con la punta de su capullo, frotándole el clítoris y subiendo hasta su culo. Lidia mueve la cabeza con desesperación.


  —No seas malo, ¡métemela ya! —le ordena muy excitada.


  —Desesperada, que eres una desesperada —se burla.


  Se la clava hasta el fondo y suelta un suspiro al hacerlo.


  La sujeta por las caderas y empieza a moverse dentro de ella. Lidia disfruta como una enana al sentir la polla de su marido follándola viva. Ella empuja el culo hacia atrás para que se la clave entera. Puede notar sus testículos en el culo y sus fluidos se los mojan enteros.


  —Cada año que pasa te quiero más —sisea él.


  —Y yo, y yo —jadea ella.


  Se inclina sobre su espalda y le besa el cuello.


  Luego le acaricia las tetas por encima del vestido y le pellizca los pezones con suavidad. Lidia se deshace en gemidos mientras su marido la empotra sin cesar. Sus manos bajan y ahora van a por su clítoris. Ella chilla, porque no hay nadie en casa y Camilo intensifica sus estocadas y masturba su botón de la lujuria.


  —¡Cómo me pone follarte! —gruñe.


  —¡Fóllame, fóllame! —grita ella.


  La embiste duro y su mano acapara su coño entero.


  Lidia no lo resiste y se pone de puntillas para recibirlo entero y reventar en un orgasmo de lo más exquisito. Muerde el respaldo del sofá mientras Camilo la empotra sin piedad. Conoce a su mujer y sabe que está ahogando un grito de placer y nota sus fluidos piernas abajo. Eso le pone muy cachondo y empuja como un semental de primera. Bombea y se vacía en el coño de su mujer como si fuera la primera vez que lo hace con ella, porque la desea más que nunca y la ama a morir.


  —Toma, mi amor, soy todo tuyo.


  Y aplasta sus huevos contra su culo mientras le llena el coño con su leche caliente.


  —Sí, amor, dámela.


  Y los dos se quedan rotos de placer y queriéndose más que nunca.


  Camilo ayuda a Lidia a incorporarse y van a la ducha juntos. Siguen besándose y dándose arrumacos.


  —¿Crees que te voy a cambiar por alguien con lo bien que me follas? —le susurra ella.


  —Espero que no, no puedo vivir sin ti —le responde él.


  —Entonces, ¿puedo ir?


  —Creo que sí. Además, cuando llegue voy a volver a follarte —la amenaza.


  —No hay problema, amor.


  —¿Me llamarás todos los días?


  —Pero si son dos días sin ti… —se ríe.


  —Para mí una eternidad.


  —Valeee.


  Salen de la ducha y Lidia prepara la cena.


  Llegan sus hijos y se sientan todos a cenar. Es muy afortunada por tener la familia que tiene. Cuando termina, pone el lavavajillas, los chicos se van a sus habitaciones y Camilo se sienta en el sofá a ver la tele. Al acabar en la cocina, llama a su prima Natalia, que le responde al momento.


  —Dime, prima —contesta acelerada.


  —Que el jueves voy para allá. Me organizo en casa y a Camilo le parece bien.


  —¡Genial! Qué alegría me das.


  —Yo también tengo ganas de ir y veros a todos.


  —Ya verás qué contenta se va a poner Olga.


  —Eso espero. El jueves nos vemos.


  —Yo te recojo en la estación.


  —Ya te confirmaré la hora. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Se despide y se va al sofá a sentarse con su marido.


  —¿Ya has hablado con la bruja?


  Lidia le da un golpecito en el pecho.


  —No seas así… Sí, ya le he dicho que el jueves voy. Tengo que cancelar unas cuantas clases y organizar a los chicos con tus padres.


  —No te preocupes, de eso ya me encargo yo. El sábado te veo en el pueblo.


  —Tranquilo, hasta el jueves no me voy.


  —Solo faltan dos días.


  —Tenemos tiempo para muchas cosas—ronronea.


  Camilo se levanta.


  —Pues vamos a la cama y no perdamos más el tiempo…


  *


  Llega el jueves y Lidia coge el tren de la mañana y se va con toda la pena del mundo al dejar a Camilo en el andén. Por otra parte, se pone contenta cuando llega al pueblo y la reciben Olga y Natalia, sus primas. Las abraza y se emociona al verlas.


  —¡Cuánto tiempo! —dice Olga.


  —Ya ves, tienes que casarte para que aparezca por aquí —se ríe.


  —Claro, como eres de ciudad… ya reniegas de los del pueblo —se burla Natalia.


  —No es cierto. Me encanta el pueblo, nací aquí, pero desde que murieron mis padres… pues ya no es lo mismo —dice con tristeza.


  —Ya, nosotros también los echamos de menos.


  Lidia baja la mirada con tristeza al recordar a sus progenitores, fallecidos en un fatal accidente.


  —Mejor no hablar de eso. ¿Qué tienes preparado? —cambia de tema.


  —Pues hoy, como has llegado temprano, nos vamos a ir a disfrutar de la playa. ¿Te parece bien?


  —Me parece de fábula. Es lo que más echo de menos de vivir en la capital: el mar.


  —Bueno, yo tengo que ir a ultimar unas cosas de la boda, pero luego te veo sin falta. Te quedas en casa, ¿no?


  Lidia niega con la cabeza.


  —He alquilado una habitación en el hostal que hay en frente de la playa, precisamente. Así, cuando venga Camilo tendremos más intimidad.


  Natalia pone los ojos en blanco.


  —¡Qué asco de amor! —se burla.


  —¡No digas eso! —la regaña Olga.


  —¡Ja, ja, ja! Déjala, es una envidiosa —dice Lidia.


  Ella lo dice sin maldad, pero la verdad es que Natalia les tiene envidia, tanto a su hermana como a ella, porque es una infeliz y siempre anda amargada o empinando el codo.


  —Ya, ya, pero luego me felicitaréis por la despedida que he organizado.


  Su hermana se santigua.


  —Miedito me das, hermana…


  Se echan a reír todas y Natalia acompaña a Lidia a dejar la maleta al hostal y a que se cambie para ir a la playa.


  Llama a su marido para decirle que ya ha llegado y Natalia pone caras al escucharla. Lidia la ignora y, al terminar, ya con el bikini puesto, bajan a la playa. Hace un día buenísimo y le apetece mucho. No hay mucha gente, porque no es temporada alta y están prácticamente solas. Extienden las toallas y se tumban al sol.


  —Por Dios, qué delicia —ronronea Lidia.


  —Esto no lo tienes en la capital, ¿eh? —la chincha la prima.


  —No, pero tengo otras cosas.


  —¿Y qué te cuentas?


  Natalia quiere conversación; Lidia, relajarse.


  —¿Podemos tomar el sol? Necesito un poco de tranquilidad —le dice con educación.


  —Vale, vale, lo pillo —dice ofendida.


  Lidia se incorpora, pues la hace sentir mal.


  —No quiero ser maleducada, pero estar aquí en la playa es algo impagable para mí. Dame un tiempo de relax y luego ya hablamos de todo lo que quieras —le dice, intentando ser amable.


  —Pues mira quién viene por ahí. A ver si a él lo ignoras también… —dice con picardía.


  Lidia se pone la mano en la frente para que le haga de visera y poder ver bien, ya que el sol la ciega.


  Entonces palidece al ver a Vidal, el que fue su novio en el pueblo durante cinco años. Estuvo muy enamorada de él, pero lo dejó para irse a la capital a trabajar y allí conoció a Camilo y nunca más volvió a verlo. Está muy guapo, con el pelo rizado y moreno. Tiene el vientre plano y un cuerpo más esbelto que el de su marido. Parece que no hayan pasado los años por él. El corazón se le acelera y no entiende por qué. Se acerca a ellas y se pone muy nerviosa.


  —¿Lidia? No me puedo creer que seas tú. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


  Se sienta junto a ellas y a Lidia le cuesta respirar por la situación tan incómoda.


  —Veinte años, Vidal. Toda una vida —susurra.


  —Estás igual de guapa que siempre —la piropea.


  Ella se tensa en la toalla.


  —Eso me dice mi marido todos los días —se pone a la defensiva.


  —Un hombre afortunado —sisea.


  —¿Y tu mujer? —pregunta para sacárselo de encima.


  —¿Es que no te lo conté? —interrumpe Natalia.


  Lidia la mira con cara de asesina.


  —¿Contarme el qué?


  —Nada, que me separé hace dos años. Lo nuestro se fue a pique y ella se marchó con otro a la capital. Quizá te la encuentres un día por allí —dice él de broma.


  La situación se vuelve muy incómoda para Lidia.


  El que fue su primer gran amor está tonteando con ella y se siente muy incómoda. Además, ella ama a Camilo por encima de todo, pero no deja de mirar a Vidal. ¿Todavía siente algo por él? No puede ser, solo son nervios por el inesperado encontronazo.


  Le pone la mano en la pierna como sin maldad y Lidia se eriza entera. Se echa hacia atrás para evitar el contacto.


  —Vidal, yo sí sigo casada y no veo bien que te tomes esas confianzas —le pega el corte.


  Él la mira fijamente.


  —Lo siento, supongo que el subconsciente me ha jugado una mala pasada.


  Se levanta y le guiña un ojo.


  Lidia se pone colorada y se rasca la nuca nerviosa. No entiende esos sentimientos contradictorios.


  —¿Ya te vas? —le pregunta Natalia.


  —Sí, no quiero molestar. Ya nos veremos en la boda.


  —Hasta luego —se despide la prima.


  Lidia no dice ni mu.


  Luego cuando ve que se aleja su antiguo amor, se revuelve contra su prima.


  —¿Por qué no me contaste lo de Vidal?


  —Pensé que lo sabías. Además, ese hombre es historia para ti.


  —Lo es, pero no me gusta que tontee conmigo como si estuviese soltera. Que él se haya separado no significa que los demás lo estemos.


  —Tranquila, dos no se lían si uno no quiere —se burla.


  Lidia se levanta y recoge la toalla.


  —Eres una mala influencia. Camilo tenía razón: no debí venir.


  Se va airada y deja plantada a Natalia.


  Entra en el hostal y se toma algo para tranquilizarse. Luego mira por la ventana y ve que su prima se marcha. Cuando ve vía libre, vuelve a bajar a la playa y disfruta del día ella sola. Se baña y toma el sol sin moros en la costa que la molesten. Más vale sola que mal acompañada. Sabe que a Natalia se le pasará pronto el berrinche. Mañana irá a la despedida y el sábado ya estará su marido aquí. Solo hay que sobrevivir estos dos días a su prima y, de momento, el jueves ya lo tiene casi superado. Irá por la noche a ver a su tía y a pasear por el pueblo, luego a dormir y fin a este día.


  *


  Natalia es una mujer muy rencorosa y el viernes la deja en paz buena parte del día. Así Lidia puede disfrutar de su prima Olga y de su prometido, Enrique. Le comenta su desencuentro en la playa con su exnovio y su prima se queda asombrada.


  —Lo siento mucho —le dice con pena—. Mi hermana no debió permitir que se sentara con vosotras en la toalla. Las dos estáis casadas, aunque a ella eso se le olvida constantemente.


  —Bueno, ella no lo invitó. Fue Vidal quien tomó la iniciativa, hay que ser justa con ella. En cuanto a lo demás, prefiero no opinar.


  —Vidal no es mal tipo. Solo que no ha tenido suerte en la vida, pero tiene que entender que contigo no tiene ninguna oportunidad —razona Olga.


  —Vamos, eso lo tengo clarísimo. ¿Por qué lo has invitado a la boda? —pregunta por curiosidad.


  Ella tose incómoda.


  —Es amigo de Enrique —dice sin más.


  —Entiendo.


  —No te preocupes por él, es inofensivo.


  Lidia entorna los ojos.


  —Lo conozco, ¿recuerdas?


  Se echan a reír juntas.


  —Ve a prepararte al hostal. Si llegamos tarde a la cena, mi hermana nos mata —la aconseja Olga.


  —Ya veremos con qué nos sale esta noche—bufa.


  —Pues todo lo malo que hayas imaginado será mucho peor.


  Vuelven a soltar unas carcajadas y Lidia se despide y regresa al hostal caminando por la playa.


  Sube a su habitación y disfruta de un baño relajante. Luego escoge para la ocasión un vestido corto de color negro de tirantes, pues el tiempo acompaña. Se peina la media melena lisa y se maquilla acorde a lo que lleva. Se ve muy bien y sus ojos azules resplandecen en el espejo. Antes de salir, llama a Camilo y le dice lo mucho que lo echa de menos y ama. Mañana ya se ven y está ansiosa por tenerlo cerca. Cuando baja las escaleras, se encuentra a Natalia, que está esperándola en la recepción. Lleva una minifalda de cuero con un top que deja la barriga al aire. Va con tacones muy altos, el pelo recogido y está maquillada con muy mal gusto. La verdad, a Lidia le parece una fulana, pero se calla y miente como una cosaca. Fuerza una sonrisa y se traga el orgullo.


  —¡Qué guapa estás, Natalia! —dice.


  Ella gira sobre sí misma para mostrar su atuendo.


  —¿A que sí? Me lo ha hecho una amiga para la ocasión. Quería estar explosiva —dice toda convencida.


  —Pues has conseguido el efecto que querías —responde.


  Natalia observa lo elegante y guapa que va Lidia y le cuesta disimular la envidia que le tiene.


  —Tú también estás cañón —la piropea.


  —No tanto como tú. ¿Nos vamos?


  Lidia siente esa tirantez entre ellas y no le gusta nada.


  —Sí, estamos cerca. Vamos dando un paseo.


  Salen del hostal y se dirigen a un bar que no queda muy lejos.


  Lidia piensa que es genial. De ese modo, si la cosa se pone chunga, se irá corriendo para el hostal. Llegan y hay por lo menos treinta mujeres en el bar. Cuando Natalia entra se revoluciona todo. Olga llega unos segundos después y ya es el descontrol. De detrás de la barra sacan unas bolsas llenas de diademas con unas pollas de plástico en el centro. Lidia y más de una de las que están allí se sienten ridículas y avergonzadas con eso en la cabeza, pero por no hacer el feo se lo colocan. La novia incluida. Luego entran en un reservado, donde toda la comida tiene forma de polla, vaginas, testículos y cosas relacionadas con el sexo. Algunas se divierten y comen, haciendo gestos obscenos con la lengua. La primera, Natalia. Lidia se mete un lingotazo para el cuerpo a ver si aplaca la ansiedad y el mal rato que está pasando.


  —Oye, ¿esto no es pasarse? —le comenta a Olga.


  —Ya te dije que esperases lo peor —dice temerosa—. Y solo es el comienzo.


  —Que Dios nos coja confesadas.


  Y se mete otro lingotazo para el cuerpo, pero es tanto el nervio que tiene que el alcohol se evapora antes de llegarle a la sangre.


  Natalia se sube a la mesa con la polla ridícula en la cabeza.


  —¿Estáis preparadas para lo mejor? —chilla como si fuera una presentadora de televisión.


  —Sííí —dicen algunas.


  —Pues preparaos, que se os van a mojar las bragas —brama.


  De detrás de un biombo sale un pibón de tío vestido de bombero. Lidia se lleva las manos a los ojos cuando empieza a sonar la música y este se pone a bailar. Las mujeres enloquecen y cree que ella es la única que siente vergüenza ajena. Puede que se haya quedado anticuada, porque hasta Olga está aplaudiendo emocionada.


  El bombero se va desnudando y pregunta quién es la novia. Olga se levanta y él la sienta en una silla, apartada de las demás. Le va haciendo un striptease particular y ella lo mira con lujuria. Las demás están que se lo quieren comer y Lidia es la única que parece una beata.


  —¿Es que no te gusta? —le pregunta de pronto Natalia, que se fija en ella.


  —No te preocupes por mí, estoy bien —le dice nerviosa.


  —Olga se lo tiene que follar y nosotras podemos también —dice excitada.


  Lidia abre los ojos como platos, horrorizada.


  —Tu hermana no lo va a hacer…


  —No todas somos tan perfectas como tú —le espeta.


  —Déjame en paz, Natalia, y sigue con tu fiesta —le contesta molesta.


  Lidia mira cómo el boy se queda desnudo y empieza a tocarse la polla delante de Olga.


  Está horrorizada cuando ve que ella la agarra con la mano y empieza a chupársela. Casi se cae de la silla de la impresión. Se casa el domingo y ahí está, haciéndole una mamada a un desconocido. Se levanta para irse, porque es demasiado para ella, pero Natalia la coge de los hombros y la obliga a sentarse. Le pone un chupito de tequila delante y se agacha para susurrarle al oído:


  —Bebe y no le jodas la fiesta a mi hermana, doña Perfecta. Cuando se termine, ya puedes irte a tomar por culo tú y tu modestia.


  Lidia se queda de piedra. Por fin se quita la careta y hablan sin tapujos.


  —Está bien, me quedo. Pero después de la boda no quiero volver a saber de ti, ¿me oyes?


  —Alto y claro.


  Lidia se bebe el chupito de golpe, que le quema la garganta. La verdad es que necesita algo así para aguantar esta mierda.


  Lo que no sabe ella es que la arpía de su prima le ha metido una droga en la bebida para que se desinhiba un poco.


  Ahora el boy levanta a Olga de la silla, le da la vuelta y le levanta el vestido. Se pone un condón y se la folla delante de todas a cuatro patas. Lidia flipa en colores y Natalia ordena que le pongan otro chupito igual que el anterior. Se siente un poco colocada, pero mejor ver eso borracha que lúcida. Olga chilla y se masturba con la mano y llega al orgasmo. El boy sigue erecto y pide otra voluntaria. Todas levantan la mano, menos ella. La siguiente es Natalia. Se sienta en la silla y le chupa la polla al chico mientras mira de reojo a las demás. Parece una profesional. Cuando el boy está a punto, se da la vuelta y la empotra hasta el fondo.


  —¡Más, más, más! —aplauden todas.


  Lidia se siente eufórica y, de pronto, se ve aplaudiendo. No entiende qué coño le pasa, pero se divierte y se siente pletórica.


  De pronto, tiene ganas de hacer pis. Ha bebido mucho y se levanta para ir al baño. El boy sigue follándose a su prima y hay cola esperando. Lidia va al baño y, al salir, se tropieza con Vidal, su antiguo novio.


  —¿Qué haces aquí? El bar está reservado para la despedida de soltera —dice Lidia, que va medio pedo y algo más.


  —Ya he visto que os lo estáis pasando en grande, pero me ha llamado mi primo para que le eche una mano. El bar es de él. Te he visto pasar y quería saber si necesitabas algo —tontea con ella.


  —¿Qué voy a necesitar?


  —Mujer, hay cola para follarse al boy. Yo puedo ahorrarte tiempo y te lo haría encantado.


  Lidia parpadea atónita y no ve venir a Vidal, que se tira a besarla y le aprieta las nalgas, atrayéndola hacia él con desesperación.


  Se sorprende a sí misma al ver que lo desea con una necesidad urgente. Está muy excitada y mojada y abre la boca y le devuelve el beso a su exnovio.


  —Vidal, ¿qué me has hecho? —pregunta mareada.


  —Todavía nada, pero te lo voy a hacer.


  La agarra de la mano y se la lleva al almacén, donde está la bebida. Cierra la puerta y la aprisiona sobre la puerta. Le levanta el vestido y su mano se cuela entre sus bragas. Le mete un dedo y Lidia gime con desesperación.


  —Arggg —dice. Está muy excitada.


  —Me muero por follarte, Lidia. No te saco de la cabeza desde que te vi.


  Lidia no puede articular palabra, tiene la mente nublada. Solo piensa en el calentón que lleva encima.


  Vidal se baja los pantalones y se pone un condón, pero antes se arrodilla y empieza a besarle el pubis y a pasarle la lengua entre los labios vaginales. Le lame el clítoris y luego la penetra con la lengua. Lidia está en el limbo y le tira de los rizos mientras se frota contra su cara. Con las manos separa los pliegues de su vagina y la succiona entera. Chilla, pero nadie la escucha, porque la música y los gritos de las otras mujeres lo aplacan.


  —Dios, Dios, Dios…


  Lidia se corre en la boca de Vidal y las piernas apenas pueden sostenerla.


  Él sigue empecinado en su coño, hasta que se harta y sube. Está más empalmado que antes. Le levanta una pierna por encima del muslo y la penetra. Lidia vuelve a chillar debido a la sensibilidad que le ha dejado. Él embiste con bravura y le come la boca con el sabor de su sexo.


  —Nunca debiste dejarme —sisea excitado—. Yo soy tu hombre, el que te sabe hacer chillar de placer. Me vas a mojar la polla de nuevo, lo sé.


  Le muerde una teta y ella se retuerce de gusto.


  —No está bien, no está bien… —le viene un momento de lucidez.


  —Calla y disfruta —dice él, tapándole la boca con sus labios.


  Empuja con más fuerza y sus pubis colisionan con fuerza.


  Vidal le separa las nalgas y entierra su polla hasta lo más profundo de su cuerpo. Lidia lo siente entero y su clítoris inflamado se roza con cada choque brutal. Está empapada. La embiste como un toro salvaje y la sobreexcitación que tiene la supera. Empieza a temblar y su sexo vibra de nuevo y le moja la polla con un nuevo orgasmo, tal como él había predicho.


  —Eso es, mójamela, amor, mójamela —gruñe caliente.


  Él entra y sale con más tesón y explota en su interior, llenando el condón hasta el punto de que casi lo desborda.


  Tiene la corrida de su vida.


  —No puedo más, Camilo —dice Lidia agotada.


  Vidal arruga el entrecejo.


  —No soy Camilo, soy Vidal, el hombre con quien deberías estar. Creo que te lo acabo de demostrar —dice mosqueado, quitándose el condón.


  Lidia abre los ojos y lo mira horrorizada.


  —Dios mío, ¿qué he hecho? ¿Qué me habéis hecho? —solloza.


  Se pone las bragas y sale dando tumbos del almacén.


  Vidal va detrás de ella.


  —¡Espera!


  Lidia llora desconsolada. No sabe por qué ha hecho semejante barbaridad, no se encuentra bien.


  Llega a la calle y vomita. Tiene el estómago revuelto y la cabeza le da vueltas. Oye que alguien se le acerca. Es Natalia.


  —¿Qué quieres? —gruñe.


  —¿Qué se siente al no ser la esposa perfecta y ponerle los cuernos a tu marido? ¿Te lo has pasado bien? Vidal folla que te cagas.


  Lidia se gira y le da una bofetada a su prima.


  —Has sido tú, ¿verdad? ¿Qué me has puesto en la bebida?


  Natalia se acaricia la mejilla.


  —Algo de humildad. Lo que necesitabas para bajarte los humos, pero veo que te han bajado las bragas.


  Luego suelta una carcajada y se va.


  Lidia se va hacia el hostal como puede, dando tumbos.


  Cuando llega, intenta despejarse, pero le cuesta muchísimo. Sabe que esa bruja la ha drogado. Aun así, coge el teléfono y llama a su marido con lágrimas en los ojos. Cuando la escucha, Camilo se asusta.


  —No vengas mañana al pueblo, ya regreso yo a casa —solloza.


  —¿Qué ha pasado, cariño? —inquiere.


  —Te lo contaré al llegar a casa. Por teléfono no.


  —Lidia, tienes la voz rara. ¿Qué ocurre?


  Casi no puede mantenerse despierta.


  —Te amo, Camilo. No te preocupes, estoy en el hostal. Mi prima me ha emborrachado, tengo que dormir. No vengas…


  —Lidia… ¿Lidia?


  Pero ya no obtiene respuesta. Se ha quedado dormida como un tronco.


  *


  Al día siguiente, alguien le está tocando la cara. Tiene un fuerte dolor de cabeza y ve todo nublado.


  —Cariño, despierta…


  Oye la voz de Camilo. Abre los ojos y se lo encuentra sentado en la cama con una cara de preocupación muy grande.


  Nada más verlo, todo le viene a la mente y la vergüenza le puede. Rompe a llorar y se abraza a él.


  —Lo siento, no sé a qué he venido a este pueblo. Tenías razón sobre Natalia: es una puta, una miserable, la odiooo —dice y aprieta los labios con rabia.


  —Cuéntame qué te ha pasado. Tengo el corazón en vilo.


  —Vas a dejarme, Camilo, lo sé.


  Ahora su cara es de puro terror.


  —No me asustes, Lidia. Eres lo que más quiero en este mundo. No hay nada que pueda separarnos.


  —Sí lo hay. Ayer me acosté con otro hombre —le confiesa llorando.


  Camilo se levanta de la cama y se lleva las manos a la cabeza.


  —¿Qué dices? ¿Me vas a dejar por otro? —pregunta nervioso.


  —No, joder. Mi prima Natalia me drogó y perdí el control. Cuando me quise dar cuenta ya estaba follando con él y luego creí que eras tú. Lo tengo todo borroso. Fue una encerrona de esa cabrona. Yo solo te quiero a ti, pero siento asco de mí misma y, si no puedo perdonarme yo, ¿cómo lo vas a hacer tú?


  Está llorando a mares. Camilo camina por la habitación pensativo. Es un golpe duro para él.


  —Entonces, ¿tú no quieres a ese hombre?


  —Camilo, me follé a Vidal, mi exnovio. Eso es lo peor de todo —le dice.


  —¡Joder! ¿No podía ser otro? —alza la voz.


  —No era consciente de lo que hacía, te lo juro.


  —¡Joder, joder, joder! —maldice enfurecido.


  —Entiendo que no quieras estar conmigo, te he fallado.


  —Necesito pensar. No te voy a dejar, Lidia. Eres el amor de mi vida y sé que esto no ha sido culpa tuya, pero no me gusta un pelo que ese tío te haya puesto la mano encima. Cualquiera menos él —confiesa sus celos.


  —Yo solo te amo a ti.


  —Pero ese tío sí te ama y te ha tenido. No me gusta nada esta situación.


  —Estaba drogada.


  —Lo sé, lo sé. Ya te dije que tu prima era una mala influencia.


  —¿Cómo puedo arreglarlo?


  —Tú no puedes, pero yo sí. Ahora vengo.


  Camilo sale hecho una fiera de la habitación y Lidia se queda llorando desolada.


  Se ducha y prepara la maleta para cuando regrese su marido. Ella no lo sabe, pero ha ido a por Vidal y a por su prima. Natalia es con la primera que se encuentra.


  —Hombre, si es el cornudo —se burla.


  —Sí, debería juntarme con tu marido y tú con las putas del barrio, pero ellas tienen más clase que tú —le suelta sin cortarse.


  —Maldito hijo de pu… —levanta la mano para pegarle, pero Camilo la para en lo alto.


  —¿Sabes que puedo denunciarte por drogar a mi mujer sin su consentimiento? Has cometido un delito y el Vidal ese otro. Se ha aprovechado de ella estando bajo los efectos de una droga. Os puedo mandar a la cárcel a los dos, hija de puta. Porque tú si lo eres —la amenaza.


  A Natalia le cambia el semblante.


  —Lo siento, me enfadé con ella porque se cree mejor que nadie. Lo hice por despecho —confiesa su maldad.


  —Es que Lidia es mejor que nadie. Por eso se alejó de todos vosotros. ¿Dónde está Vidal?


  —En el bar de su primo… —confiesa atemorizada.


  —No te acerques a mi mujer en la vida. ¿Lo entiendes?


  —Sí, sí —asiente con la cabeza.


  —Ah, y dile a tu hermana que no podemos asistir a la boda. Nos vamos hoy.


  —No puedes hacerle eso…


  —Tampoco tú podías hacerle eso a mi mujer y no tuviste compasión. Que os den a todos.


  Camilo sale disparado hacia el bar.


  Conoce a Vidal, su mujer siempre se lo ha contado todo. Lo encuentra limpiado unas mesas y se acerca a él sin mediar palabra. Le da la vuelta y le asesta un golpe en la mandíbula que lo manda al suelo medio inconsciente.


  —La próxima vez que intentes acercarte a mi mujer, te mato. Eres un puto violador de mierda. Da gracias de que no te vaya a denunciar, cobarde.


  —Ella consintió —susurra acojonado.


  —Estaba drogada y un hombre sabe esas cosas. No me calientes, que voy a por ti —lo amenaza.


  —No te preocupes, no me acercaré a ella nunca más.


  —Eso puedes jurarlo. Guarda en tu mente lo de anoche para el resto de tu vida, porque es lo que tendrás de ella.


  Lo señala con el dedo y Vidal palidece.


  La gente del bar se aparta para que salga Camilo y luego se quedan mirando con cara de asco a Vidal. Ya se sabe: en un pueblo todo se sabe.


  Camilo regresa al hostal y Lidia está sentada en la cama esperándolo. Cuando lo ve entrar, no sabe cómo reaccionar. Él va hacia ella y la abraza. Lidia llora de felicidad. Camilo la besa y le seca las lágrimas.


  —Ya está, cariño. Olvida lo de anoche. Piensa que fue un mal sueño —la tranquiliza.


  —Pero no lo fue. Nunca me lo perdonaré —solloza.


  Camilo le pone las manos en la cara.


  —Si estuvieses normal, ¿te acostarías con ese tío? —le pregunta muy serio.


  —Ni con ese ni con ninguno. Yo solo te amo a ti, amor mío.


  —Pues eso es lo que me vale. Anoche no eras tú. Las drogas te nublaron el juicio y no las tomaste por propia voluntad, así que no eres culpable de nada. Vámonos a casa, que no quiero pisar este pueblo nunca más.


  —Llévame a casa, amor.


  Camilo y Lidia se marchan de aquel pueblo más unidos que nunca. A pesar de que ella no se podía perdonar, él sí lo hizo sin dudar, porque ella le había dicho la verdad y siempre que la verdad y la sinceridad estén por delante en un matrimonio el amor jamás se podrá apagar.


  


  
    El banquero

  


  No eran buenos tiempos para Zaida, ya que se había quedado viuda hacía un par de años y su trabajo en la pequeña tienda de ropa que tenía también se estaba yendo a pique. No tenía hijos y tampoco hipoteca, pero tendría que pedir una si quería seguir con la tienda. O eso o cerrarla definitivamente. Le había costado mucho sacarla adelante, era su sueño y todo lo que tenía, pero necesitaba una pequeña reforma y no había dinero.


  Zaida tenía treinta y nueve años y se cuidaba mucho, aunque no había vuelto a estar con un hombre. Su marido era su pasión y, cuando él murió, algo también lo hizo en su interior. No le faltaban pretendientes, pero siempre los rechazaba. No estaba interesada en los hombres, solo le preocupaba su pequeña tienda de ropa.


  Un día por la mañana, después de hacer sus ejercicios de yoga en el salón, tomó una decisión. Total, no tenía nada que perder. Había que arriesgarse o entonces sí que estaba hundida. Pidió cita en el banco para hablar con el director y solicitar un préstamo para su tienda. Era la única solución. Esa misma mañana tenía un hueco libre, así que se vistió muy elegante, con ropa de su tienda, y fue hacia el banco.


  Zaida era rubia, con el pelo rizado y los ojos verdes. No era muy alta y estaba delgada. Caminaba con elegancia por la calle y los hombres se daban la vuelta para mirarla, aunque ella pecaba de discreta y se ruborizaba enseguida si alguno le decía algo. Llegó acalorada al banco y se quitó la fina chaqueta de punto que llevaba puesta, quedándose con un vestido bastante ajustado de color melocotón que le hacía un tipo increíble y marcaba sus enormes pechos. Era algo que no podía disimular; iban de serie.


  Se sentó a esperar y cruzó las piernas con elegancia. Varios empleados se fijaron en ella, pues era una mujer que no pasaba desapercibida; todo lo contrario a lo que ella deseaba. Movía la pierna inquieta hasta que un hombre alto, trajeado, con los ojos azules y unas incipientes canas, se le acercó. Tenía el semblante más serio que había visto en su vida y eso desmoralizó un poco a Zaida. No le dio muy buen rollo.


  —Señora, soy Cristóbal Méndez, el director de esta sucursal. ¿Es usted Zaida Fernández? —le preguntó muy serio.


  —Sí, señor—contestó intimidada.


  —Sígame a mi despacho.


  Ella se levantó y lo siguió muy cohibida.


  Se maldijo por la mala suerte que tenía. Le había tocado un hueso duro de roer. Ese hombre tenía cara de pocos amigos y se estremeció de miedo nada más mirarlo a esos ojos azules tan siniestros. Llegaron a su despacho y él le indicó dónde sentarse. Ella obedeció sin rechistar.


  —¿Quiere un vaso de agua o café? —le ofreció seco, en su línea.


  —No, gracias —contestó en voz baja.


  Él se sentó al otro lado de la mesa y ojeó unos papeles que tenía delante.


  Hacía gestos y muecas con la boca. Zaida estaba nerviosa y ese hombre no le daba ninguna tranquilidad.


  —Veamos, usted quiere un préstamo para una tienda de ropa que usted misma regenta, ¿cierto?


  —Sí, señor.


  Era único que salía de su boca.


  —Estoy viendo el balance de sus cuentas y no son buenos.


  —Lo sé, señor, por eso necesito hacer una pequeña reforma, para mejorarla y subir las ventas —le explicó.


  —Hmmm, no lo veo muy viable, aunque usted tiene una casa y podría hipotecarla —sugirió.


  Ella bajó la cabeza decepcionada.


  —No quiero llegar a eso. Es la casa que me dejó mi marido y no quiero arriesgarla.


  El banquero se rascó la barbilla y le clavó la siniestra mirada azul.


  —Pero quiere arriesgar el dinero del banco…


  Ella se puso colorada ante tal acusación.


  —No, señor. La tienda también es mía y puedo ponerla en garantía o aval —respondió ofendida.


  Volvió a mirarla con intensidad y ella se puso más nerviosa aún ante aquel escrutinio tan intenso.


  —Tendré que pensarlo. La llamaré con la decisión que tome el banco; no es solo cuestión mía —le dijo, más serio que nunca.


  Ella sabía que mentía. Tenía toda la potestad para tomar la decisión que le diera la gana.


  —Dígame directamente que no, pero no me ande mareando ni mintiendo. Usted tiene autoridad para concederme el préstamo —se rebeló.


  Él esbozó una leve sonrisa cínica que le puso los pelos de punta.


  —Sí la tengo, pero me gustará volver a verla por aquí. Quizá tome ese café conmigo.


  La voz se le puso ronca. Zaida se quedó de piedra al ver que le tiraba la caña, pero luego lo pensó y pensó que era una ventaja para ella, no estaba todo perdido. Por una vez, podía utilizar su encanto para conseguir lo que quería.


  —Está bien, esperaré a que me llame —dijo con la cabeza bien alta.


  Cristóbal volvió a mirarla con descaro y asintió con la cabeza.


  —No dude que la llamaré.


  Lo dijo tan serio que la desconcertó. Zaida creyó que podría haberlo malinterpretado.


  El banquero se levantó y le estrechó la mano con firmeza. No había rasgo de tonteo por ninguna parte y ella estaba avergonzada. Podía ser que lo hubiera imaginado todo, pues ese hombre estaba impertérrito y no denotaba ningún interés en ella.


  —Espero su llamada. Gracias, señor Méndez —se despidió ella.


  —Puede llamarme Cristóbal —soltó de pronto.


  Ella se giró para mirarlo.


  —Y usted llámeme Zaida.


  No supo por qué hizo eso, pero era algo que no pensó.


  —Que tengas un buen día, Zaida —le dijo desde su seriedad.


  Ella salió del banco desorientada.


  Ese hombre la había descolocado del todo. Era serio, atractivo, pero más seco que el desierto del Sáhara. Parecía un monigote sin emociones, pero ella pareció advertir que le gustaba, aunque luego volvió a la seriedad. ¿Sería que eso era lo que ella quería ver?


  Cuando llegó a la tienda, su empleada y amiga Coral estaba atendiendo a una muchacha. Dejó el bolso y la chaqueta detrás del mostrador. No paraba de comerse la cabeza con el puñetero banquero. ¡Si era el hombre más siniestro que había conocido! Entonces, ¿por qué no dejaba de pensar en él?


  Estaba tan obnubilada en sus pensamientos que no se dio ni cuenta de que Coral le estaba hablando.


  —¿Perdona? —movió la cabeza levemente.


  —¿Qué te pasa? Parece que estás en otro mundo —dijo su amiga riendo, que tenía el pelo de color rosa y corto.


  —Nada, es que me ha pasado una cosa muy extraña y estoy intentando entenderla.


  —¡Cuéntamelo!


  —Pues he ido al banco, como te dije. El director que me atendió es el hombre más repelente que he conocido nunca. Da miedo por lo serio que es —le explicó.


  —No te ha dado el dinero —dijo Coral.


  —Todavía no, pero no es eso.


  —¿Entonces?


  —Que me he imaginado que tonteaba conmigo y es algo absurdo, porque nada más lejos de la realidad. Ese hombre no tiene corazón, tiene una piedra en el pecho —dijo enfadada.


  —¿Y tú te has ofendido?


  —No lo sé, pero no dejo de pensar en él. Es lo que me está mortificando.


  Coral abrió los ojos como platos y se echó a reír.


  —Zaida, ese hombre te gusta.


  —¡No me jodas, Coral! —exclamó indignada.


  —Vaya si te gusta. Como no te ha tirado la caña y te ha ignorado, es lo que te ha llamado la atención de él. No es como los demás y eso te atrae. ¡Joder, amiga!


  Meneó la mano de arriba abajo.


  —¡No digas tonterías, si es seco como un estropajo!


  —Pero ¿es guapo?


  Era la pregunta del millón. Zaida se quedó pensativa.


  —Es atractivo y tiene percha, la verdad —admitió sin pensar.


  —Ay, amiga… Creo que este te ha tocado el punto. Ya es hora de que eches un polvo y le saques las telarañas al chichi —se burló.


  Zaida se puso colorada nada más pensarlo.


  —No sería capaz de acostarme con ese tío ni loca. Vamos, ni con él ni con ninguno —respondió a la defensiva.


  —Pues parece que este te ha hecho tilín.


  Zaida meneó los brazos en lo alto y salió de detrás del mostrador. No quería escuchar más estupideces.


  —Se acabó el tema, a trabajar —dijo tajante.


  —Vale, jefa, pero recuerda mis palabras: tú acabas en la cama con el banquero…


  —No digas tonterías y ponte a lo tuyo. Eso no va a ocurrir.


  A mediodía, Zaida salió a comer a un restaurante cercano a su tienda. No le apetecía ir a casa. No había sido un buen día y airear la cabeza le vendría bien.


  Invitó a Coral, pero le dijo que había quedado con su novio, así que se fue caminando sola. Cuando llegó, pidió una mesa y se la dieron con mucho gusto, pues la conocían y la respetaban como buena clienta que era.


  —Buenas tardes, señora Fernández, qué gusto tenerla de nuevo aquí —le dijo el camarero.


  —Muchas gracias. ¿Me puede traer un vino blanco? —pidió ella amablemente.


  —Por supuesto.


  Cogió la carta y echó un vistazo.


  Notó entonces que alguien se acercó y levantó la vista. Pensaba que era el camarero, pero se quedó blanca al ver al banquero seco como el esparto.


  —Buenas tardes, Zaida —la tuteó.


  —Hola, Cristóbal, ¿qué haces por aquí? —preguntó sorprendida.


  —Suelo comer en este restaurante. ¿Te importa que te acompañe?


  Ella dudó unos segundos; no le agradaba mucho su compañía, pero era una buena oportunidad para tantear el terreno de cómo iba su préstamo.


  —Siéntate, por favor —le invitó.


  —Si molesto, me voy —dijo.


  Ella apretó los labios con ganas de mandarlo a la mierda, literalmente.


  —No molestas; si no, no te invitaría a sentarte. Eres una persona un tanto extraña —se atrevió a decir.


  Él la miró con su cara seria y ni se inmutó.


  —Estoy acostumbrado a que me lo digan. No me ofendes, tranquila.


  Ahora Zaida se sentía mal. No sabía cómo interpretar ese comentario.


  El camarero se acercó y le salvó la vida.


  —¿Saben ya lo que van a pedir? —preguntó, mirándolos con curiosidad.


  —Yo salmón a la plancha con verduras —pidió Zaida.


  Cristóbal levantó la vista para mirarla. Luego se dirigió al camarero.


  —Un chuletón poco hecho con patatas —farfulló.


  Zaida lo miró a él. No podían ser más distintos.


  Se sirvió una copa de vino blanco y el banquero pidió vino tinto. No tenían nada en común. Cristóbal le clavó la mirada azul y ella se sintió un poco nerviosa. No sabía cómo interpretar a ese tipo.


  —¿Cómo ves lo de mi préstamo? —rompió el hielo ella.


  El banquero se puso tieso y bebió del vino tinto que le acababan de servir.


  —No estoy en el trabajo, así que no voy a hablar del tema. Para eso, organizaremos otra cita en mi despacho. Cuéntame algo de ti —le soltó de repente.


  Zaida se quedó muy cortada, ya que no se esperaba esa contestación.


  —¿De mí?


  —Sí, de ti —insistió.


  —Creo que ese es un tema del que prefiero no hablar. Pensé que esto era una reunión de trabajo —le aclaró.


  —Yo estoy comiendo con una mujer guapa. No me apetece hablar de trabajo —dijo tajantemente.


  A Zaida casi se le detuvo el corazón. ¿Eso había sido un cumplido?


  —Gracias, pero no me pareces de esos hombres que aprovechan su trabajo para ligar con las clientas —le espetó.


  —¿Y qué clase de hombre te parezco? —murmuró.


  —Uno muy raro —contestó apresuradamente y bebió del vino blanco.


  Por primera vez, soltó una carcajada y eso la impresionó.


  —No soy un psicópata, tranquila. Eres una mujer hermosa que me ha llamado la atención, no lo voy a negar —confesó abiertamente.


  Ella se revolvió en la silla muy incómoda.


  —Creo que te has confundido. No busco ninguna relación, ni citas ni rollos ni nada por el estilo.


  Procuraba cortarle las alas, pero él seguía impertérrito.


  —Todavía no me conoces, no reniegues de lo desconocido. Te puedes llevar una sorpresa muy grande —le dijo susurrando.


  A Zaida se le puso el vello de punta.


  No sabía si era que le daba miedo o morbo el banquero, pero especial sí era. Lo que no había conseguido dilucidar era si era para bien o para mal.


  El camarero volvió con la comida y cortó la tensión que se había formado entre los dos. Comieron sin decir palabra y a ella le costaba digerir la comida bajo la atenta mirada de Cristóbal. Hacía siglos que un hombre no la ponía tan nerviosa.


  Ninguno quiso postre y pagó él la cuenta. Se levantaron para irse y ella quería librarse de su compañía a toda costa.


  —¿No me enseñas tu tienda? —le dijo él de pronto—. Así podré valorar si vale la pena darte el préstamo


  Zaida parpadeó atónita.


  —¿Ahora hablas de trabajo?


  —No, es algo que tiene que ver contigo. Todavía no sé nada sobre ti.


  Ella se mordió los carrillos por dentro y, al final, accedió, pues le convenía.


  —Sígueme, no está lejos.


  —Eso lo sé, he visto la dirección en los papeles —dijo muy serio.


  Zaida cogió aire y caminó delante de él.


  Podía sentir que la observaba y que la desnudaba con la mirada. Se tocó la nuca nerviosa y aceleró el paso. Llegaron por fin y abrió la pequeña tienda de ropa que era su vida. Él entró y lo miró todo con detenimiento.


  —Quiero hacer unos pequeños cambios y ampliar la zona de los vestidores —le comentó ella.


  —Tienes muy buen gusto —confesó él.


  —Gracias.


  —Bueno, yo me voy, que tengo asuntos que atender. Te llamaré para concertar una nueva cita. ¿Te parece bien?


  —Perfecto.


  Lo acompañó a la puerta y él se agachó y le dio un beso en la comisura de los labios.


  Zaida se quedó desconcertada y sintió que no le desagradaba, aunque se quedó de piedra. Cristóbal se fue y ella se quedó clavada en la puerta como una estatua viéndolo partir.


  *


  Cristóbal se coló en su cama y ella se asustó un segundo, pero luego lo abrazó con desesperación. Ella lo besaba y admiraba su cuerpo desnudo y su prominente erección. Le tocaba la polla y se mareaba al notarse tan excitada. Se puso encima de ella y la penetró sin decir ni una palabra. Zaida sintió cómo entraba y salía de su interior y se volvía loca de placer. La embestía de una manera extraordinaria y se mojaba hasta estallar en un orgasmo bestial.


  Abrió los ojos. Se estaba tocando y sudaba a mares.


  —¡Mierda! —maldijo en voz alta.


  Era la cuarta noche que soñaba con él y le estaba desequilibrando la cabeza; nunca le había pasado.


  Se levantó de la cama y fue a la ducha. No sabía qué le pasaba con ese hombre, pero no podía dejar de pensar y tener sueños calientes con él. Llevaba una lucha interior con ella que no le gustaba nada: detestaba a Cristóbal, pero inundaba sus pensamientos sin permiso. Salió de la ducha y miró el teléfono con desesperación por si tenía algún mensaje o llamada perdida suya.


  Nada.


  —¡Joder! —se enfadó de nuevo.


  Desayunó un café y, de pronto, su móvil sonó.


  Dio un bote y fue a cogerlo. Casi le dio un infarto al ver que era él. Respiró profundo antes de descolgar.


  —¿Diga?


  —Buenos días, soy Cristóbal, ¿te viene bien pasarte esta mañana por mi despacho? Ya hemos tomado una decisión.


  Su voz era plana, sin nada de emoción.


  —Claro, ahora en media hora puedo estar ahí, si te viene bien —respondió ella, intentando aparentar tranquilidad cuando en realidad era un manojo de nervios.


  —Aquí te espero.


  Y colgó sin más.


  Ella se quedó muerta ante su frialdad. Luego se dio un toque en la cabeza.


  —¿Y qué coño esperabas, una declaración de amor? Seré patética —se riñó a sí misma.


  Se puso un vestido con un escote muy sugerente y ajustado, aunque la elegancia iba por siempre por delante.


  Cuando se miró en el espejo, otra vez volvió a autoflagelarse.


  —¿Qué haces, Zaida? Pareces un putón en busca de guerra.


  Se tapó los ojos y se sintió con un ataque de nervios. Cristóbal había invadido su mente y sus pensamientos. Solo de pensar que lo iba a ver la alteraba. Le venían a la mente los sueños húmedos que había tenido con él y se moría de la vergüenza, pero en el fondo lo deseaba. Ese maldito serio, inhumano y hombre sin sentimientos había logrado romper la barrera que se había puesto contra los hombres. Le pareció humillante que fuera él quien le descontrolara la vida.


  Al final, se armó de valor, se pintó los labios, cogió el bolso y salió con paso decidido hacia el banco.


  Cuando llegó, se detuvo ante la puerta principal. El corazón le iba a mil. Se tenía que decir internamente que él no sabía nada, que solo era algo que estaba en su mente y que ese hombre seco y áspero no se iba a dar cuenta de nada porque ni sentía ni padecía.


  Respiró profundamente y entró con paso firme. Fue hacia su despacho y llamó a la puerta con los nudillos. Cristóbal abrió y se quedó mirándola como si viera un autobús pasar.


  —Buenos días —le dijo y la invitó a sentarse.


  Enseguida le dio la espalda y se sentó.


  Zaida notó cierto alivio y procuró no mirarlo a los ojos. Lo vio tan atractivo con su traje que enseguida las imágenes de sus sueños la atormentaron y tuvo que centrarse mucho.


  —Buenos días, espero que tengas buenas noticias —dijo ella.


  Entonces él clavó su mirada en el escote y a ella le ardió la cara.


  Cristóbal se distrajo unos segundos, pero luego volvió a su ser.


  —Hemos decidido darte el préstamo —soltó al fin.


  —¡Genial! —sonrió feliz.


  —Tienes que firmar unos papeles y enseguida te ingresaremos el dinero en la cuenta.


  Él se levantó y rebuscó en un archivador. Luego volvió y se los puso delante.


  Ella se inclinó y el escote y sus pechos quedaron muy a la vista de Cristóbal, que se estaba poniendo cardiaco y le costaba disimular su seriedad habitual. Tuvo una erección y cruzó las piernas, aunque ella era ajena a todo lo que sucedía debajo del escritorio del banquero. Ella levantó la mirada un momento y se encontró con los ojos azules de Cristóbal, que brillaban a causa del deseo. Le mantuvo la mirada y ese hombre serio e impertérrito se salió de sus casillas. Se levantó de su silla y fue hacia Zaida como un depredador a por su presa. A ella se le aceleró el corazón al verlo ir.


  —¿Dime si me equivoco o sientes la misma atracción que yo? —siseó él.


  Zaida entrecerró los ojos cuando lo vio cerrar la puerta con llave y fue hacia ella.


  —No te equivocas —contestó, dándole carta blanca.


  Le cogió la cara y la besó con desesperación.


  A ella le hizo temblar las piernas. Cristóbal le apretó los pechos y su lengua entró sin temeridad en su boca. Zaida se sintió mareada de tanta lujuria y se humedeció al instante. Lo deseaba, pero no se veía preparada.


  —¡Para! Aquí no podemos —le dijo jadeante.


  —Vaya si podemos. Has encendido una mecha que ahora no puedo apagar —siseó excitado.


  —Cristóbal, es muy arriesgado… —insistía.


  —Desde que te vi, te deseé. Vales la pena.


  La cogió en el aire y la sentó encima de la mesa de su escritorio.


  Ella abrió los ojos desmesuradamente, pero no estaba asustada; todo lo contrario, era excitación lo que sentía. Le subió el vestido hasta la cintura y su mano se coló entre sus bragas. Zaida gimió y él la besó mientras se colocaba entre sus piernas y le hacía un dedo. Su cabeza daba vueltas y no se creía que sus sueños se estuvieran haciendo realidad. Tenía a Cristóbal excitado y metiéndole mano. Ella le tocaba la polla por encima del pantalón y lo notaba duro. Eso la ponía más cachonda.


  —Te deseo —le susurró.


  —¡Joder, no me digas eso! —gruñó el banquero.


  Le metió los dedos hasta el fondo y la masturbaba hasta enloquecerla.


  Zaida le desabrochó el pantalón y le bajó la ropa interior. Su polla se liberó de todo aprisionamiento y ella la agarró y la acarició con suavidad. Oyó que gruñía y su miembro pegaba coletazos en su mano. Cristóbal se apartó y le quitó las bragas. La tumbó sobre la mesa y varios papeles se cayeron al suelo. No le importaba nada; solo quería poseer a la mujer que le llevaba de cabeza. Le separó las piernas y se las colocó alrededor de su cuello. Zaida estaba expuesta para él. Frotó su polla sobre su coño y la sintió muy lubricada. Ella movió la cabeza sobre la mesa, muerta de excitación. Cristóbal introdujo el capullo en la entrada y se abrió camino hasta el placer. Se enterró en su coño y empezó a follársela como lo había imaginado muchas veces.


  —¡Dios, esto es mejor de lo que pensaba! —bramó.


  Empujó y empujó y Zaida lo recibía con deleite.


  —Lo es, lo es —gimió ella.


  Le besaba los tobillos mientras la penetraba y ella se chupó un dedo de lo caliente que estaba.


  El banquero le tocó el clítoris mientras la penetraba y a Zaida se le voltearon los ojos. Luego le metió otra vez los dedos a medida que la embestía. Era demasiado placer el que la provocaba. Pero él quería más.


  Salió de su interior y se sentó en la silla. Hizo que ella se colocara a horcajadas sobre él. La besó y luego le chupó las tetas mientras Zaida lo cabalgaba estoicamente. Era algo maravilloso notarlo dentro de ella. Fuera, todo el mundo era ajeno a lo que estaba ocurriendo en aquel despacho. Si ellos supieran…


  —Siempre he soñado con follarte aquí —le confesó él.


  —Pues ya me tienes —gimió ella.


  Lo seguía montando y Cristóbal le apretaba las nalgas y volvía a por su boca.


  No le daba tregua y poco a poco fue acariciando su ano y le introdujo un dedo. Ella estaba tan excitada que no se dio ni cuenta. Solo jadeaba y sudaba, montada a la polla de su banquero. Se frotaba, subía y bajaba y con la presión trasera que le hacía él se estremeció y explotó en un orgasmo que le empapó la polla.


  —Sí, sí, sí —gimió sin dejar de balancearse sobre él.


  No sabía si fuera la escuchaban, pero no le importaba.


  —Dios, qué duro me tienes. Quiero follarte el culo, ¿me dejas?


  Ella estaba en otro mundo y le daba todo igual. Solo quería más y más…


  —Sí, hazme lo que quieras.


  La sacó de encima de él y la puso sobre la mesa de nuevo, pero boca abajo.


  Zaida seguía caliente. Era mucho tiempo sin un hombre y había topado con uno muy macho. Cristóbal le lamió el coño empapado de su orgasmo y ella temblaba. Luego fue hacia su orificio y lo estimuló para no hacerle daño. Sabía lo que se hacía. Le metió un dedo y eso fue dilatando de maravilla. Cuando vio que estaba lista y receptiva, le metió el capullo, que entró sin problemas. Luego fue poco a poco y Zaida respondió con gusto y placer, lo que excitó más al banquero.


  —Eres perfecta —siseó.


  Cuando se la metió entera, soltó un gruñido de satisfacción.


  Se acopló a su espalda y la empotraba poco a poco. Volvió a meterle los dedos en el coño y a estimularla de nuevo mientras le follaba el culo. Zaida respondió y jadeaba cachonda perdida. Se empapó de nuevo y le sobrevino otro orgasmo de regalo. Aquello superó a Cristóbal, que tenía los huevos a punto de explotar. Ella gimió y él reventó en su interior, pleno de felicidad de gozar con la mujer que deseaba desde que la vio.


  —Grrr —gruñó como un primitivo.


  Zaida ya no tenía fuerzas.


  Se desplomó sobre su espalda y luego, cuando ya recuperaron el aliento, la ayudó a incorporarse y fueron al aseo que había en su despacho. La había dejado para el arrastre. Se limpió como pudo, se recompuso el vestido y se atusó el pelo con las manos. No había que ser muy listo para ver que le había pasado un camión humano por encima. Se llevó las manos a la cara, muerta de la vergüenza.


  —¿Y cómo salgo yo ahora de aquí con esta pinta? —dijo avergonzada.


  Él fue hacia ella impecable. Parecía que no hubiera hecho nada.


  —No te preocupes —dijo, volviendo a su seriedad—. Yo te acompaño fuera y que a nadie se le ocurra decir ni una palabra.


  —Cristóbal, yo no soy así —intentó disculparse, pues no quería que pensara que era una cualquiera.


  La besó en los labios para que se tranquilizara.


  —Yo no me tiro a mis clientas en mi despacho todos los días, puedes creerme —dijo.


  Seguía serio, pero aquello la tranquilizó. Le daba a entender que ella también era especial.


  Abrió su despacho y Zaida salió con la cabeza gacha y él la acompañó hasta la calle. Nadie reparó en los dos. Se veía que era tal el respeto que le tenían a Cristóbal que nadie lo cuestionaba.


  Zaida quería salir corriendo, pero este la agarró del brazo.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —Te llamaré —dijo serio.


  Y se dio media vuelta y se fue.


  Ella se quedó noqueada y, al mismo tiempo, ilusionada. Era el hombre más raro del mundo, pero había que ver cómo follaba. Dios, estaba deseando volver a verlo, ¿pero cumpliría su palabra y la llamaría?


  Zaida llegó hecha unos cirios a la tienda. Cuando Coral la vio, la miró con una sonrisa maliciosa.


  —Pero jefa, ¿dónde te has metido? —se burló.


  Zaida se puso colorada y cogió un vestido de la tienda con el que entró en el cambiador.


  —No estoy para bromitas. Tengo una buena noticia: me han concedido el préstamo —canturreó alegremente.


  —Vaya, eso es genial. ¿Y por eso te ha pasado un camión por encima?


  Coral no era tonta y se conocían de hacía mucho.


  Ella salió del vestidor y miró a su amiga y empleada un poco avergonzada, pero con una sonrisilla traviesa.


  —Vale, está bien. No te lo vas a creer —empezó a hablar.


  —Te has tirado al banquero —la cortó tajante Coral.


  Zaida se quedó blanca.


  —¿Es tan evidente?


  —Te lo dije la semana pasada y suelo acertar en esas cosas. ¡Cuéntame!


  —Coral, me lo he follado en su despacho, encima de la mesa. Ha sido algo increíble.


  Suspiró al recordarlo.


  —Vaya, por fin te has sacado las telarañas… —se rio su amiga.


  —Y tanto, me ha desvirgado de nuevo. Es increíble, solo que esa seriedad que tiene me descoloca un poco.


  —El misterio hace a un hombre muy atractivo —observó Coral.


  —¿Será eso lo que me atrae de él? —dijo Zaida y se quedó pensativa.


  —Bueno, eso y lo que lleva debajo de los pantalones.


  Le dio un golpecito en el hombro.


  —Calla, no seas desvergonzada…


  —Dijo la que viene de follar en el despacho de un banco.


  Zaida se mordió las uñas.


  —¿Me habrán oído?


  —Ja, ja, ja, ja —se partía de risa Coral.


  —¿Por qué te ríes?


  —A buenas horas lo piensas.


  Ella también se echó a reír.


  —Tienes razón.


  Al final, se pusieron a trabajar porque entraba gente en la tienda y se olvidaron del tema. Zaida no, por supuesto.


  Fue un día movido y tenían mucha faena. Se les hizo tarde y ya era casi la hora de cerrar. Coral se fue antes, porque había quedado con su novio para ir a un concierto y a Zaida no le importaba, pues ella le hacía muchos favores. Iba a echar el cierre cuando Cristóbal apareció por la puerta. Se quedó muerta.


  —¡Vaya, te has cambiado de vestido! El de esta mañana me gustaba más —dijo muy serio, como era habitual en él.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida.


  Entró en la tienda y cerró la puerta.


  —Pon el cartel de cerrado, por favor.


  Se lo pidió tan serio que se le erizó la piel.


  —Vale.


  Ella obedeció y cerró la tienda.


  Cristóbal se abalanzó hacia ella y la besó.


  Zaida se quedó noqueada, pero le encantó sentir su lengua en la garganta. Fue caminando y la arrastró hasta el fondo de la tienda, donde estaban los vestidores. La empujó con cuidado y la metió dentro de uno. Ella lo miró sorprendida.


  —¿Qué haces?


  —Voy a ver si estos vestidores necesitan esa ampliación que has pedido —siseó.


  —¿Cómo?


  Le levantó la falda y ella ya se quedó anulada por el deseo que le provocaba.


  —Voy a follarte aquí, Zaida —dijo con la voz ronca.


  —¡Joder! —murmuró acelerada.


  Sus manos eran hábiles y le bajó las bragas.


  Ella estaba que chorreaba, pero se sacó el vestido antes de que él lo hiciera un trapo, como el de esta mañana. Se quedó en sujetador y tacones. El banquero la miró y se relamió.


  —Bonita visión —ronroneó.


  La besó de nuevo y le tocó en el sexo, separándoles las piernas.


  Ella se deshizo en gemidos mientras él la acariciaba y la sobaba entera. Echó la cabeza hacia atrás mientras él atacaba su garganta y bajaba hacia sus pechos. El sujetador sufrió la muerte súbita y desapareció de su cuerpo. Lamió sus pezones y fue dejando un reguero de saliva por su cuerpo, marcando el territorio. Estaba que se desmayaba del gusto.


  —Desabróchame el pantalón —le pidió con agonía.


  Ella obedeció y liberó su erección, que pedía a gritos salir de su cautiverio.


  Luego le desabotonó la camisa, le aflojó la corbata y le quitó, junto con la chaqueta, todo de golpe. Ahora se centró en sus partes bajas. Agarró su polla, dura como el acero, y lo masturbó mientras él hacía lo mismo con ella.


  —Quiero probarte —siseó Zaida.


  —Mmm, eso no me lo esperaba —gruñó él complacido.


  Zaida se puso de rodillas y se metió la polla del banquero en la boca.


  Arqueó la espalda a su contacto y soltó un gruñido. Ella envolvió con sus labios el tronco y se deslizó hasta la base y subió hasta el capullo, engulléndolo entero. Su salida lo lubricó y Cristóbal apoyó las manos en el vestidor mientras ella le hacía la mamada de su vida. Movía las caderas y le follaba la boca con ganas. Estaba muy excitado y ella también. Ansiaba tener la polla de un hombre entre sus labios y la de él era fantástica.


  —¡Basta! —dijo bruscamente y ella se sobresaltó.


  —¿No te gusta?


  Él le pasó los dedos por los labios y ella se los chupó.


  —El problema es que me gusta demasiado y quiero follarte —siseó.


  Zaida se puso colorada.


  Le subió los brazos por encima de la cabeza y la inmovilizó con una mano. Ella sintió un poco de desesperación. Cristóbal la besaba con rudeza y a ella eso la ponía tibia. Le separó las piernas y él se puso de cuclillas un poco y guio con la mano libre su polla hasta la abertura mojada de Zaida. De un empellón la penetró. Ella gritó de placer y subió la pierna por encima del muslo para darle más cabida.


  —Sí, así, sí —se deshizo viva.


  Cristóbal la tenía sujeta por las manos y la follaba con brío.


  Ella se retorcía y quería soltarse para poder tocarlo y acariciarlo, pero él la empotraba sin soltarla. Era morboso y siniestro a la vez y eso era lo que le ponía a ella. Al final, la liberó y le apretó las nalgas para que su polla entrara entera sin dejar ni un milímetro fuera. Jadeaban al unísono y Zaida se movía como una posesa sobre la polla de su banquero. Sentía cómo sus labios vaginales estaban abiertos y su clítoris hinchado.


  —Eres un vicio —murmuró él.


  —Pues toma una sobredosis cuando quieras —le provocó ella.


  —Yo no quería esto —confesó con rabia.


  —Yo tampoco —admitió ella.


  Y se besaron con furia los dos.


  Se devoraron la boca y luego Cristóbal le dio la vuelta. La puso a cuatro patas y se la clavó hasta al fondo, arrancándole un grito de placer.


  —¿Por qué has aparecido en mi vida? —preguntó furioso mientras la empalaba duro.


  —Fuiste tú, ¡joder! —respondió ella con jadeos ardientes.


  La follaba con premura.


  —Ahora no puedo sacarte de mi mente —jadeaba.


  —Ni yo tampoco —admitió ella.


  —Te voy a follar hasta que me canse —siseó.


  —Pues fóllame y callaaa.


  Sus manos se clavaron en la carne de sus caderas.


  Zaida levantó la cabeza y suspiró. Apoyó las manos en la pared y echó el culo hacia atrás. Empujó y notó cómo su polla se enterraba en su coño. Era muy placentero y demoledor.


  —¡Tu olor me vuelve loco! —siseó.


  Pero Zaida estaba en otro mundo.


  Volvió a echar el culo hacia atrás y notó que sus testículos rebotaban en la entrada de su vagina. Ya era algo insuperable, lo sentía tan dentro de ella que se le hacía insoportable.


  —Fuerte, más fuerte —lo animó.


  Cristóbal obedeció y se impulsó con tesón.


  Su polla era como una bayoneta entrando en sus carnes blandas. Ella fluía como un río y su estómago se contrajo. Notaba el caudal bajando hasta llegar a sus terminaciones nerviosas más sensibles y se desbordó en un orgasmo brutal.


  —Ah, ah, ah, ahhh —gritó, retorciéndose e intentando cerrar las piernas.


  Su coño absorbió la polla de Cristóbal, se la comió entera.


  —¡Joder! —exclamó él encendido.


  Empezó el esprín final.


  Se sujetó a sus tetas y la embistió con unas estocadas impresionantes, como si estuviera jugándose la medalla de oro en las olimpiadas. Dentro, fuera, dentro fuera…


  Su roce y fricción eran demasiado para él. La piel de su polla se deslizaba hasta la base y su capullo escupió todo su contenido en el interior de Zaida, que chillaba como una loca poseída por lo más divino del mundo. Cristóbal tuvo la corrida de su vida. Abrazó a esa mujer como si fuera un tesoro nacional. No quería perderla por nada del mundo. Le jodía que hubiera aparecido en su vida, porque no quería encoñarse con nadie, pues ya había sufrido demasiado en la vida, pero Zaida era especial. Lo hacía vibrar y le ponía la polla dura solo con una mirada. No sabía cómo iba a hacerlo, por su carácter, pero la quería en su vida. Ahora lo entendía y tendría que explicárselo.


  Zaida estaba en una nube. Sabía que quería que Cristóbal no desapareciera. Se le hacía rara la vida sin él. Era un ser extraño, pero lo necesitaba. Desde su marido, nadie la había hecho vibrar como lo hacía él. Tendría que conocerlo y aprender a superar esa cara de perro que tenía, pero que, en el fondo, adoraba. El destino los había unido por algo y ahora lo sabía. Tendría que explicárselo, porque lo quería en su vida y solo faltaba saber si él quería estar.


  —Creo que un vestidor más grande será perfecto, aunque este no está nada mal —dijo él con una sonrisa.


  Zaida se rio y pensó que podría haber posibilidades entre los dos.
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